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He recibido con interés y satisfacción la noticia de las celebraciones del 450 aniversario de la fundación del 
Carmelo de Osuna. La pervivencia de estos santuarios de oración significa ante todo un esfuerzo continuado 

de fidelidad a las raíces fundacionales y al significado teologal de estas comunidades que, como escribía san Benito en 
su Regla, tratan de no anteponer nada al amor de Cristo.  Según un registro que se conserva en el monasterio fueron 
casi 300 las religiosas que vivieron dentro de sus muros durante un periodo tan dilatado, sin contar a las educandas y 
otras personas que incidentalmente vivían en torno al convento. El monasterio de San Pedro es uno de los poquísimos 
que quedan de aquellos años de grandes fundaciones debidas a los duques de Osuna, obras casi todas del IV conde de 
Ureña, Juan, apodado el Santo.

Tantos años de historia fecunda producen siempre una relación especial entre la obra y el pueblo que la rodea. La 
Iglesia de Sevilla puede honrarse en esta ciudad ducal de haber procurado el mantenimiento y conservación de tantos 
edificios religiosos y de una cantidad no pequeña de obras de tipo social, religioso y artístico.

En tiempos de la fundación se distinguió especialmente por una gran cantidad de vocaciones que poblaron los 
monasterios de Osuna. Es admirable la fecundidad religiosa de este pueblo y de sus alrededores para mantener durante 
tanto tiempo monjas de casi todas las órdenes religiosas: dominicas, clarisas, concepcionistas, mercedarias y carmelitas. 
A ellas posteriormente se añadieron  otras hermanas de vida activa.

Hoy día las religiosas conservan una gran cantidad de obras artísticas en los conventos y en las diferentes colecciones 
que se han custodiado en las iglesias fruto de aquellas primeras fundaciones.

Las religiosas carmelitas, dentro de su humildad fundacional, han conseguido con grandes trabajos conservar su 
monasterio e iglesia hasta el momento presente, atreviéndose en dos ocasiones, a pesar de su parca economía, y 



precisamente en los momentos más difíciles, después de la desamortización del siglo XIX e incluso más modernamente, 
rehaciendo prácticamente la totalidad de su edificio, aunque manteniendo la curiosa estructura de mismo. El pueblo 
de Osuna, sin duda, prestó su colaboración, pero sin la valentía y constancia de las prioras y religiosas que se sucedieron 
en aquellos momentos, difícilmente se podría haber llevado a cabo. El recuerdo de la Madre María Josefa de la 
Encarnación Amarillo, restauradora no sólo de la iglesia sino de la misma vida del monasterio, tuvo una ayuda especial 
de la Archidiócesis, especialmente del cardenal Lluch y Garriga, de su auxiliar el beato Marcelo Spínola, que bendijo 
la nueva iglesia restaurada en 1883, y de la misma Orden del Carmen. 

También merece una especial consideración el trabajo llevado a cabo por el Patronato  de Osuna para brindar a su pueblo 
una labor benemérita de restauración, inventariado y estudio de los elementos artísticos y culturales del monasterio. 
Esta labor que se llevará a cabo en las demás instituciones de Osuna, tiene en este caso el mérito de inaugurar la serie 
de publicaciones que darán a conocer el gran tesoro de este patrimonio. A los componentes y estudiosos que colaboran 
en el mismo les enviamos nuestra felicitación y aliento para completar tal proyecto.

Finalmente, a las hermanas que actualmente moran en el monasterio las encomendamos a Dios y a su Madre bendita 
del Carmen para que continúen en su labor de oración, recogimiento y celebración del culto divino, esperando que su 
vida escondida con Cristo en Dios produzca muchos frutos sobrenaturales y apostólicos en nuestra Archidiócesis y en 
la santa Iglesia de Dios. 

A todos los implicados en este proyecto y a todo el pueblo de Osuna, envío con mi aliento mi bendición, especialmente 
a las religiosas del Carmelo, a las que encomiendo fervientemente al Señor para que sean siempre fieles a la hermosísima 
vocación que el Señor les ha regalado en su Iglesia. 

+ Juan José Asenjo Pelegrina                                                                                                                                  
Arzobispo de Sevilla

En estos años estamos viviendo en el Carmelo un período bastante intenso de celebraciones de aniversarios y centenarios. 
En 2014 estamos celebrando los 800 años de la muerte de San Alberto, Patriarca de Jerusalén y legislador de la Orden, 

así como los 400 años de la muerte del P. Jerónimo Gracián. En 2015, celebraremos los 500 años del nacimiento de Santa 
Teresa de Ávila. Y en 2016, celebraremos los 450 años del nacimiento de Santa María Magdalena de Pazzi. Se trata, sin 
duda, de figuras señeras y emblemáticas de la historia del Carmelo. Ya lo señalé en el informe que presenté al Capítulo 
general, celebrado en Sassone (Italia) en septiembre del 2013:

Todos ellos han contribuido sobremanera a profundizar en la identidad y en la misión del Carmelo, respondiendo a los 
retos de su propio tiempo. Estoy convencido, como he señalado en diversas ocasiones, de que estos centenarios, no se 
limitan a un interés meramente “arqueológico”, si no que servirán para encontrar en estas figuras señeras de la historia del 
Carmelo la inspiración y el ánimo para que podamos responder también nosotros a los retos de la Iglesia y de la humanidad 
de nuestro tiempo.

Junto a estos centenarios que podríamos calificar como “mayores”, la Orden celebra también en distintos lugares del 
mundo otros aniversarios que, quizás sin tanto eco o repercusión, no dejan de ser significativos, entrañables e importantes 
para conocer nuestra historia y mirar con sano orgullo a nuestro pasado. Entre ellos, me siento muy orgulloso de poder 
contribuir con estas letras a la celebración de los 450 años de historia de “nuestras monjas” (como afectuosamente las 
llamamos nosotros) del Monasterio de San Pedro en Osuna (Sevilla).

Efectivamente, a mediados del siglo XVI se constituía esta comunidad de monjas carmelitas en el corazón de Andalucía, en 
una localidad como era (y es) Osuna, llena de historia, de piedad, de arte, de solera y de cultura. Desde entonces, las monjas 
carmelitas han pasado por diversos avatares y por etapas muy variadas, por momentos de esplendor y también de crisis, por 
luces y sombras… Como sucede en todo grupo humano, la historia de las monjas carmelitas de Osuna tiene sus grandezas 
y sus pobrezas, pero lo que quizás más llama la atención -sobre todo en esta sociedad nuestra tan tendente a lo provisorio 



Las Sagradas Escrituras ponderan la hermosura del Carmelo “como un jardín florido” (Cf. Is 35,2). Fue en dicho 
monte donde Elías defendió la pureza de la fe de Israel en el Dios viviente (Cf. 1Re 18,20-46) y donde, siguiendo 

sus huellas proféticas, nació a comienzos del siglo XIII la Orden del Carmen con el título de Santa María del Monte 
Carmelo. En ella germinaron, como ejemplo de vida contemplativa, los primeros carmelitas.

El Beato Juan Soreth, General de la Orden, promovió y organizó en 1471 a las monjas carmelitas quienes, asentadas 
en los diversos monasterios que fueron surgiendo, entregaron sus vidas a Dios para la salvación de las almas, viviendo 
en obsequio de Jesucristo y de María. Uno de esos monasterios es el surgido hace 450 años en Osuna.

En efecto, tal y como refieren nuestras crónicas, el monasterio de las monjas carmelitas de Osuna fue fundado el 30 de 
abril de 1564, en la llamada calle de los Palacios, con el nombre de “Beaterio de Santa Isabel”, por Doña Isabel Méndez 
de Sotomayor, dama de la Duquesa de Osuna y viuda del contador de la Reina Isabel la Católica, Gonzalo de Baeza. 
La fundación fue aceptada por el Rvdo. P. Provincial de Andalucía, Fray Gaspar Nieto.

Después del asentamiento inicial, el Señor Duque de Osuna dispuso adecuadamente el lugar deseado para nuestras 
monjas y estableció el final de la calle Gordillo como un recinto cerrado. En consecuencia, nuestro monasterio se 
dispone de una manera muy original al estar formado por una placita y casas blancas adosadas a lo largo de esa calle que 
se ocupó. Por eso bien podemos decir que, viviendo nuestro carisma contemplativo, alabamos a Dios “en la calle” y, en 
ella, somos santificadas. En este oasis de paz situado dentro de nuestro querido y distinguido pueblo de Osuna, vivimos 
felices y contentas, sintiéndonos queridas y apreciadas por nuestra buena gente, familiares, bienhechores y vecinos.

Al celebrar los 450 años de nuestra presencia en Osuna, surge en nuestro interior un sentimiento de profunda gratitud. 
La mirada a toda la historia transcurrida, al paso de los años vividos por tantas hermanas y ahora por nosotras, hace 

a lo circunstancial- es la perseverancia, la fidelidad a la vocación, la continuidad en un servicio tan hermoso como es el de 
orar por los demás, por la iglesia, por la humanidad. Por todo ello, queridas hermanas de Osuna… ¡Gracias y felicidades!

En esta obra que tengo el gusto de introducir, se nos presenta la historia de este monasterio. Se trata de una aventura 
que arranca en el siglo XVI y que llega hasta nuestros días. Por estas páginas pasan monjas ilustres, normas y costumbres 
conventuales, avatares muy diversos, datos sobre la vida conventual, proyectos y fracasos…

Si tuviera que destacar dos rasgos de esta comunidad de monjas carmelitas de Osuna, desde mi punto de vista -muy 
subjetivo y marcado por la relación cercana que tienen con nuestra comunidad y por el afecto que les profeso- estos 
serían la fraternidad y la alegría. El Papa Francisco, en el encuentro que tuvo con los superiores religiosos en noviembre 
de 2013, insistió en que el principal testimonio que debe dar hoy la vida religiosa es el de la fraternidad. En un mundo 
roto, a veces áspero y violento, la comunidad religiosa (de tipo que sea) se convierte en un signo inspirador, llamativo e 
incluso provocativo. Nuestras monjas de Osuna dan hoy ese testimonio de fraternidad. Quizás ha sido un rasgo que las ha 
distinguido a lo largo de la historia. Valga pensar en la acogida a las hermanas de Écija de las que nos habla el autor (aunque 
la historia terminase de forma un tanto conflictiva), o de otros ejemplos que nos muestran que esa fraternidad ha sido una 
constante de estos 450 años. Quizás, más que de fraternidad, deberíamos hablar -como hacía ya Unamuno en los años 20 
en su prólogo a La tía Tula- de sororidad, esto es, de una concepción más femenina de la fraternidad, lo que conlleva una 
mayor cercanía y delicadeza. Sea como fuere, las carmelitas de Osuna son “muy hermanas”.

El segundo aspecto que yo destacaría es la alegría. Una comunidad de contemplativas no puede por menos que ser una 
comunidad alegre. Es el “evangelii gaudium” sobre el que el Papa Francisco llama nuestra atención como prueba de la 
autenticidad de nuestra consagración y de nuestra vocación. Ciertamente, no faltan motivos de preocupación, a veces 
incluso de desánimo, pero la comunidad de carmelitas contemplativas encuentra en el Señor su gozo y su esperanza.

Recuerdo con un poco de nostalgia cuando organizábamos las convivencias vocacionales en el Carmen de Osuna y una 
tarde llevábamos a los jóvenes al locutorio de las monjas, para que les hicieran preguntas. Era una experiencia que les 
marcaba mucho y todos destacaban ese doble aspecto que les llamaba la atención: una fraternidad alegre, una alegría 
fraterna.

No quisiera terminar sin agradecer al P. Antonio Ruiz este nuevo servicio a la Orden y a las monjas carmelitas en particular. 
Este libro forma parte de toda una serie de “servicios” (cursos, conferencias, retiros, traducciones) que el P. Antonio viene 
haciendo desde hace años a favor de nuestras monjas, tanto en España como en Italia. El P. Antonio me conoce bien (¡me 
dio la primera comunión hace ya algunos años!) y no necesito extenderme mucho para expresarle mi afecto y mi gratitud. 

Que nuestras hermanas de Osuna sigan construyendo esta historia que empezó hace 450 años. Que María, la Virgen del 
Carmen, nuestra madre y hermana, como nos gusta llamarla a los carmelitas, siga siendo para ellas la estrella del mar que 
guía sus pasos y que las anima a seguir caminando en fidelidad al Carmelo y a la Iglesia.

Con verdadero afecto:

Fernando Millán Romeral, O.Carm.

Prior General

15 de octubre de 2014

(fiesta de Santa Teresa de Jesús)



más palpable la gracia de Dios en cada una de las etapas en las que se ha ido configurando nuestro monasterio y nuestro 
modo de vivir el carisma carmelita dentro de él. Esta historia de entrega al Señor la vivimos, compartimos y celebramos 
en estas tres dimensiones: de llamada y fidelidad, de fraternidad y comunión, y de acción de gracias por tantos dones 
recibidos.

La permanente presencia de Dios, “en quien vivimos, nos movemos y existimos” (Cf. He 17,28), nos ha acompañado 
en la realización de nuestro carisma contemplativo y en la entrega diariamente renovada en sus brazos de Padre 
misericordioso, hasta entretejer una historia de amor a Él en Cristo-Jesús, a toda la Iglesia y a toda la humanidad. 
De hecho, el auténtico monasterio no es el que conforman los muros, el edificio físico en sí, sino el encarnado en la 
realidad de las monjas que viven santamente el carisma recibido en el fiel seguimiento de Jesucristo, como llamada 
y respuesta al plan de Dios. En cada hermana, como “piedra vida”, ha resplandecido, de uno u otro modo, la vida 
cristiana como un tejido de amor que alfombra el camino doloroso de la existencia humana. Y en muchas de estas 
venerables hermanas, en su vida de virtud, de laboriosidad amorosa en los diversos quehaceres del monasterio, ha 
brillado de modo excelso la admirable santidad de Dios.

La comunidad actual está formada por diez monjas, cinco españolas y cinco colombianas. Desde el Concilio Vaticano 
II se ha hecho una notable renovación atendiendo a la llamada de la Iglesia y, debido a ello, se hizo posible realizar 
la unión de doce monasterios de monjas carmelitas en una Federación llamada “Mater et Decor Carmeli”. Sobre 
este particular, tuvo gran importancia la construcción del monasterio de Córdoba con la finalidad de que sirviera 
para casa de formación. Del consejo de dicha Federación formó parte Sor María de los Ángeles Oriol, miembro de 
nuestro monasterio de Osuna y colaboradora incansable para promover la formación de las jóvenes. Hoy más que 
nunca estamos seguras de que necesitamos ser formadas para ser transformadas y hacer posible el ideal de nuestra vida 
contemplativa: vivir en obsequio de Jesucristo y de María.

Nuestro apostolado lo vivimos como misión orante sirviendo al Pueblo de Dios. Con nuestra oración y compromiso 
de entrega, en la escucha permanente de la Palabra de Dios según el carisma carmelita que nos caracteriza, vivimos 
unidos a la Iglesia en continua alabanza e intercediendo por las necesidades de los hombres. En el remanso de paz 
que delimitan los muros conventuales, podemos afirmar que nuestro monasterio, en el que vivimos velando y con las 
lámparas encendidas (Cf. Mt 25,1-12), se convierte en un signo de la presencia de Dios en medio de los hombres y 
en levadura de su Amor que ayuda al crecimiento de su Reino en el mundo. Por la perseverancia de todas nuestras 
hermanas a lo largo de los siglos, brotan de nuestros corazones gracias interrumpidas a Dios. Ellas expresan el eco del 
canto de María: «Proclama mi alma la grandeza del Señor y se alegra mi espíritu en Dios mi salvador, porque ha hecho 
en mí obras grandes» (Lc 1,46-47). Esta grandeza hace referencia al Padre y a su obrar potente, en sencillo devenir de 
cada día, en aquellos que a Él se confían, tal y como hizo nuestra Madre María.

Desde 1998 al 2003, tuvimos la gran experiencia de ver nuestro monasterio de San Pedro completamente restaurado. 
Bajo la protección de Nuestra Santísima Madre del Carmen y el Patrocinio de San José, todo el edificio que estaba en 
ruinas pudo ser reconstruido gracias a Dios. Fue un verdadero milagro. Algo que no podíamos ni imaginar. Siendo 
priora la madre María de San José Luque Moreno, compartimos juntas esta etapa de la vida, en la que se vio acrecentada 
nuestra confianza en las manos providentes de Dios. Desde entonces, hemos comprendido, a la luz de la fe, que el 
Señor tuvo a bien manifestar con ello su complacencia en la mortificación y el espíritu de pobreza que siempre se ha 
vivido en este monasterio.

Uniendo el pasado con el presente, nos sentimos fuertemente invitadas a vivir nuestro carisma en la fidelidad y la 
acción de gracias. Después de veintidós años que formo parte en la comunidad, de los que seis he sido Priora, he 
visto muchos testimonios de virtudes probadas en todas las mayores, en las que han tenido cargos de responsabilidad, 
como la Madre Asunta Orozco y la Madre María de San José. Recuerdo y amo de verdad a las que he conocido y 
compartieron mi vida, y ya han partido a la casa del Padre, donde continúan intercediendo por todas las que aquí 
vivimos y por todos los hombres. Gracias a la generosidad y a la entrega con que se ha vivido, hoy podemos agrandar 
los horizontes y recoger sus frutos de santidad, merced la comunión de los santos con que el Espíritu Santo nos agracia. 
Con el deseo de extender dichos frutos, permanecemos en la esperanza de que nuestras jóvenes se sientan felices y 
perseveren, sin cejar de orar a nuestro Señor Jesús para que, en su Nombre, echemos las redes y se dé un aumento de 
nuevas vocaciones al Carmelo.

Quiero dar gracias a nuestro querido Señor Arzobispo Don José Asenjo Pelegrina, por enriquecer esta publicación 
con su prólogo. Extiendo mis más sincera gratitud a nuestro Padre General Fernando Millán Romeral, O.Carm., por 
manifestar su aceptación y acompañarnos en este importante evento de nuestro monasterio. Y es digno de agradecer y 
mencionar a nuestros apreciados fundadores, bienhechores, familiares, vecinos y conocidos.

En la celebración del 450 aniversario de nuestro monasterio, sentimos el reconocimiento y la necesidad de dar gracias 
a nuestro apreciado Rvdo. Padre Antonio Ruiz Molina, O.Carm, por haber hecho posible la historia y revisión de 
nuestro archivo; a Don Patricio Rodríguez-Buzón Calle, Director-Conservador del Patronato de Arte de Osuna, así 
como a Don Pedro Jaime Moreno de Soto y a Don Antonio Morón Carmona que han realizado la sesión fotográfica 
e inventario de nuestros bienes artísticos. Con su trabajo comienza la elaboración de la serie “Clausuras de Osuna”.

Para finalizar, elevamos nuestra oración y acción de gracias a nuestro titular San Pedro: él ha querido edificar nuestra 
casa con cimientos de verdadera vida y permanece como roca en nuestro caminar, como discípulos de Jesús y hermanas 
de la bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo.

¡Gracias de todo corazón!

Sor Mª del Amor Gómez Martín, O.Carm.
Priora
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Prólogo a la edición

Desengaño del mundo, de la fugacidad de sus vanidades provisorias; desprecio a la vacua temporalidad de la vida; 
evasión de sus mundanas ataduras; renuncia a lo perecedero y efímero, a lo mutable y transitorio; liberarse de su 

caduca corporeidad, de su terrena y pesada levedad; morir para el siglo; vocación de vida eterna, de la inmanencia de 
los bienes del alma; exilio interior, intramuros, tapia esencial y recóndita; profesión, votos perpetuos; moradas, castillos 
interiores... FVGA MVNDI.

Con este adagio que pórtica la presente obra hemos querido sustanciar el espíritu de una serie de publicaciones sobre 
los cuatro conventos de clausura femeninos que se conservan en Osuna, y que principiamos con este primer volumen 
dedicado al monasterio de religiosas carmelitas de San Pedro, coincidiendo con el 450 aniversario de su presencia en 
la villa. El concepto como ideal cristiano venía de antiguo, desde las primitivas formas de automarginación eremíticas 
vinculadas a los ámbitos religiosos, como símbolo de la entrada en la vida monástica, en una especie de “huida” 
virtuosa por la que se renunciaba a los bienes temporales del mundo para vivir en Dios. La propia profesión, en la 
que la religiosa se consagra en matrimonio místico con Cristo, el Divino Esposo, se considera una suerte de muerte 
para el mundo y el nacimiento a una nueva vida. A la espera del transcurso gozoso que acontecerá tras el deceso, 
cuando se traspase el umbral hacía la vida eterna, en la que se habrá de alcanzar la verdadera unión con Dios. Todo 
ello, virtud, mortificación, ascetismo y santidad serán elementos esenciales de la espiritualidad y moral eclesiástica 
de la España de la Edad Moderna y cobrarán, a instancias de la reforma de Trento, un auge que a la postre resultará 
decisivo en la construcción de la ortodoxia y la catolicidad. Y como apoyatura de todo ello, el andamiaje intelectual 
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contrarreformista recurrirá con denuedo a las distintas manifestaciones artísticas hasta extremar sus recursos en el 
paroxismo de los siglos del Barroco.

Y para la materialización de esta empresa editorial, la ligazón de dos meritorios empeños. Por un lado, la callada y tantas 
veces sorda labor que cumplidamente viene acometiendo el Patronato de Arte de Osuna desde su fundación, acaecida 
hace ahora precisamente cincuenta años y cuya efeméride estamos celebrando. Medio siglo de esfuerzo ingente que es 
signo evidente de la asunción de un deber moral cuya labor se ha erigido en eje vertebrador y pilar básico para conservar 
nuestro patrimonio y dar a conocer sus valores culturales. Desde una perspectiva multidisciplinar han sido varias y 
fecundas las vías de actuación desarrolladas, abordando facetas como la protección, la conservación, la investigación 
y la difusión de los bienes que conforman el legado patrimonial ursaonense. En este marco tiene cabida el ambicioso 
proyecto de elaborar los inventarios de los bienes muebles de las clausuras de Osuna y de otras instituciones como la 
Colegiata de Nuestra Señora de la Asunción. Por otro lado, concurre al encuentro la vocación editorial de la Asociación 
de los Amigos de los Museos, emprendida hace más de tres lustros como certera apuesta por la investigación y la 
difusión, y que ha dado como resultado un bagaje difícilmente imaginable cuando se dio comienzo a la andadura. Una 
línea editorial, que ya compone un elenco bibliográfico considerable, y que sin duda ha redimensionado los estudios 
sobre el legado histórico de la villa, y por ende sobre su patrimonio cultural, contribuyendo a su mejor conocimiento 
y protección. La conjunción de ambas iniciativas se incardinan en esta obra, gestada con vocación de continuidad para 
mostrar por primera vez el rico patrimonio que se atesora en el interior de los muros de los monasterios de aquella 
Osuna que en los siglos de la Edad Moderna se conformó como modelo de ciudad levítica y conventual.

Las condiciones para la conformación de este baluarte de religiosidad que fue la villa se empezaron a gestar a finales 
de la Edad Media, cuando el linaje de los Girones asentó su señorío en las tierras del sur de la península y convirtió 
a Osuna en cabecera de sus estados en Andalucía. Desde entonces los nuevos señores pusieron su empeño en dotarla 
de lo necesario para conferirle una imagen de capitalidad que pusiera en evidencia el incipiente poder y prestigio de 
la Casa. Una vez entrada la Edad Moderna se implicaron en una amplia tarea de renovación urbanística y una política 
de grandes obras que contemplaba la construcción de una serie de servicios públicos: nuevas puertas para la ciudad, 
la casa del Cabildo municipal sobre la puerta de Teba, la cilla, el pósito, la alhóndiga, la audiencia, la carnicería y la 
pescadería. Junto a la instalación de los servicios administrativos y judiciales se puso especial ahínco en la fundación 
de instituciones que simbolizaran la unidad del poder político y del religioso. Fue entonces cuando a la vieja acrópolis 
se le dio una especie de investidura de prestigio, al situar en el copete del cerro las fundaciones más emblemáticas y 
establecer su residencia en la antigua alcazaba medieval, que para ello fue remozada.

Fue durante la titularidad de don Juan Téllez Girón, IV conde de Ureña (1531-1558), cuando la zona alta adquirió 
su verdadera dimensión: se terminó la iglesia de Santa María la Mayor, que fue elevada a Colegiata de Nuestra 
Señora de la Asunción, en cuyo interior se levantó el panteón del Santo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo; se 
fundó el Hospital de la Encarnación del Hijo de Dios; y se erigió el Colegio-Universidad de la Santa Concepción 
de Nuestra Señora. Paralelamente, el que fuera apodado por su médico y amigo Jerónimo Gudiel como el “conde 
catholico” y pasara a la posteridad con memoria de santidad, llevó a cabo una ingente labor fundacional que propició 
un importante desembarco de órdenes religiosas en Osuna (dominicos, dominicas, clarisas, agustinos, franciscanos, 
mínimos, carmelitas calzados, terceros y canónigos del Espíritu Santo). Años más tarde arribarían concepcionistas, 
carmelitas calzadas, jesuitas, la rama femenina y masculina de la Orden de la Merced y los hospitalarios de la Orden de 
San Juan de Dios. Con este telón de fondo, no carente de rivalidades y pugnas de poder y prestigio entre las distintas 
órdenes implicadas, fueron tomando vigencia los preceptos emanados del Concilio de Trento, que abogaban por 

el traslado de las casas religiosas que se encontraran en emplazamientos aislados a otros lugares en el interior de las 
poblaciones. Se buscaba una presencia activa y el acercamiento a la feligresía de su labor apostólica. El fenómeno resulta 
paradigmático en el caso de la villa ducal. Fue entre finales del siglo XVI y principios del XVII cuando la tendencia 
eclosionó definitivamente con el traslado, casi de forma simultánea, de la mayoría de las órdenes que se encontraban 
instaladas en el campo o dentro del perímetro intramuros, que se estaba despoblando, a unos nuevos establecimientos 
dentro de las líneas de expansión: los carmelitas levantaron un nuevo convento en la Puerta de Sevilla, abandonando 
su primer emplazamiento junto al Colegio-Universidad de la Santa Concepción; los terceros se marcharon de la 
ermita intramuros de San Antón para irse a la plaza de Consolación; los agustinos dejaron el cerro de Santa Mónica, 
situado a las afueras, cerca de camino de Écija, para mudarse a una zona próxima a la Puerta del Capitán; los mínimos 
se trasladaron desde su primitiva ubicación en la Cañada, en el paraje de las Canteras, a unas nuevas instalaciones 
en la Carrera; los canónigos regulares del Espíritu Santo hicieron lo propio desde un lugar que estaba “fuera de los 
arrabales” y encontraron acomodo en unas casas en la parte baja de la calle Sevilla. Solo los franciscanos recoletos 
permanecieron en su primitiva fundación en la cúspide del cerro de El Calvario, a varios kilómetros de Osuna. Pero 
además, empezaron a aparecer en el horizonte las religiones nuevas o reformadas que en España se desarrollaron en la 
segunda mitad del siglo XVI. Era el caso de la Orden de San Juan de Dios, que a finales del siglo XVI se situó cerca 
de la Puerta de Écija; de las mercedarias descalzas desde su fundación ducal, a principios de la nueva centuria, en el 
hospital de la Encarnación del Hijo de Dios; de los mercedarios, que sufrieron un largo proceso, que se dilató durante 
treinta años, hasta que definitivamente a finales de la tercera década del siglo se instalaron en la plazuela del Doctor 
Serrano, tras haber pasado por varios establecimientos; y de la Compañía de Jesús, que arrastraba una larga historia 
de fracasados intentos de abrir convento y casa de estudio en la villa hasta su definitivo asentamiento entre el tercer y 
cuarto lustro. Osuna en aquella época se había convertido en un trasiego de órdenes buscando emplazamiento en el 
centro urbano, lo que, una vez conseguido y puesto en marcha el proceso constructivo de los complejos conventuales, 
debió propiciar una cierta reactivación y demanda de obras de arte.

Pero avanzaba el Seiscientos y la villa ducal entró en una cierta atonía. Hubo que esperar hasta el siglo XVIII para que 
se produjera una transformación de envergadura que le confirió a la villa una nueva imagen urbanística. La mejora 
de la producción agrícola y el control de la mortalidad fueron algunos de los factores que generaron un nuevo auge 
económico en los grandes núcleos de población agrícola situados en las campiñas y fértiles vegas de Andalucía. Una 
de las grandes beneficiadas de la bonanza económica fue la aristocracia, la verdadera protagonista de la renovación 
urbana de la villa ducal, que aspiraba a poner de manifiesto su autoridad y prestigiso estatus. Lo que hizo a través 
de la construcción de grandes palacios, de una modernización de los ya construidos centrada en patios, portadas 
y escaleras, y de la remoción del interior de las iglesias y capillas funerarias. Otro de los grandes beneficiados de la 
pujanza fue el estamento religioso. El clero, a través de los diezmos y primicias, y las órdenes, mediante donaciones y 
fundaciones, poseían cuantiosas rentas fijas en forma de juros de la real Hacienda y censos hipotecarios que gravaban 
fincas particulares. Lo que permitió que se emprendieran importantes obras de modernización y renovación de los 
complejos conventos. Miradores, espadañas y altas torres de aguja empezaron a descollar sobre la silueta externa del 
bajo caserío ursaonense. Una nueva imagen urbana comenzaba a perfilarse, componiendo la característica estampa 
de la ciudad barroca andaluza. Estos hitos se proyectaban también poderosamente en el interior de la población, 
que aparecía dominada por el acusado protagonismo de lo religioso. Grandes manzanas ocupadas por conventos y 
monasterios se abrían paso en el caserio. Al tiempo, la trama urbana se iría transformando paulatinamente con la 
renovación del aspecto de sus casas populares, el adecentamiento y remoción de las calles y la creación de alamedas, 
paseos y plazas, sacralizados con la disposición de cruces y triunfos. Era la geografía de lo sagrado, con su abrumadora 
y persuasiva presencia.
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Paralelamente, a lo largo de toda la centuria se fue renovando el interior de los templos con pinturas, esculturas, 
yeserías y, especialmente, retablos, los grandes protagonistas, que vinieron a completar una decoración acorde con 
su funcionalidad y el nivel de renta de sus poseedores, lo que originó una demanda de objetos de arte hasta ahora 
desconocida.

Esta inercia se truncó a lo largo de la Edad Contemporánea. El largo siglo XIX trajo consigo una serie de 
acontecimientos sin precedentes como fueron la ocupación de los franceses y los distintos procesos desamortizadores 
en los que se suprimieron órdenes religiosas, se cerraron conventos y sus bienes fueron confiscados, lo que supuso el 
desmantelamiento de parte de su patrimonio artístico. Mucho de los viejos complejos religiosos fueron parcelados y, 
una vez entrado el siglo XX, algunas de sus iglesias se vinieron abajo. A todo ello debemos añadir los conflictos sociales 
y bélicos de la década de los años treinta y factores de otra índole como ventas o robos, que provocaron el deterioro, 
la pérdida o la dispersión de los bienes muebles religiosos de Osuna por otras iglesias del propio pueblo y de otras 
localidades próximas. Todavía en época reciente hemos asistido a un caso sin precedentes como fue el despojo que 
sufrió el convento de Santa Catalina, cuando las monjas lo abandonaron en 1992 para trasladarse a una casa moderna 
en Bormujos.

En la actualidad solo algunos de aquellos castillos espirituales han logrado mantenerse con vida interior: el de la 
Encarnación y Nuestra Señora de Trápana; el de la Concepción; el del Espíritu Santo; y el de San Pedro. Esta publicación 
debe ser por tanto un tributo a las adnegadas religiosas que durante siglos dedicaron sus vidas en exclusiva al servicio 
de Dios y con su fe soportaron los muros de estos conventos. Aquellas vozes calladas que fueron y son sus verdaderos 
pilares.

Pedro Jaime Moreno de Soto
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Introducción

Pensar en la fundación de las carmelitas como en un acto único y planificado es un concepto bastante alejado de lo 
que en realidad sucedió. No podemos buscar un acto fundacional único para estas religiosas ni un personaje solo 

al que atribuir esta fundación. Fueron muchos y variados los ambientes en que nuestras monjas, que poco a poco y a 
través de los siglos han ido confluyendo en un solo cuerpo, nacieron aunque la mentalidad y el proyecto tuvieran desde 
el principio mucho en común.

No existe un lugar sólo, como no existe una sóla persona para que podamos atribuir el origen de las monjas del 
Carmen. Fueron variados tanto los lugares, como los proyectos, e incluso en momentos concretos, y también un solo 
personaje fundaba conventos de diferente aspecto. Propongamos un cuadro orgánico para entender cómo aparecieron 
estas monjas.

Lugares y orígenes diversos

Podemos distinguir estos puntos diferentes donde aparecen monjas carmelitas, que ordinariamente no tienen relación 
directa con otros que aparecían simultáneamente.

Norte de Europa: Alemania y Paises Bajos

Este grupo tiene como promotor de referencia al prior general Juan Soreth. Después de la visita apostólica del cardenal 
Nicolás de Cusa, se había producido un vacío entre las beguinas, que cubrían con su forma característica de vida, el 
propósito de las mujeres que se dedicaban a una vida retirada aunque muy diferente de lo que nosotros hoy conocemos 
como monjas de clausura. Este visitador pontificio había decretado que las beguinas, aceptando la regla de una 
orden aprobada, se convirtieran en miembros de dicha orden aunque con diferentes estatutos. Mientras dominicos y 
franciscanos las inscribieron en su sector de órdenes terceras, los carmelitas las convirtieron en auténticas monjas, que 
con el tiempo daría lugar a los primeros conventos de clausura en el norte de Europa, y además, a una forma típica 
de vida carmelita promocionada por el antedicho General que con pequeños pasos en su evolución, dieron lugar a los 
conventos franceses de Bretaña, que parece fueron la concreción del ideal de Juan Soreth1 para las monjas.

En 1452, el 10 de mayo, Soreth escribe una carta a las beguinas de ten Elsen2 proponiéndoles e inscribirse bajo la 
protección de los carmelitas, observando la regla de los mismos y convirtiéndose definitivamente en monjas de la 
Orden, cuyo muestra mejor eran las carmelitas de Bretaña.

La carta es un propósito para que vivan según la regla de la Orden, pero sin tener todavía una idea clara de lo que 
serían estas monjas. Para ello les encarga al prior de Geldern y al provincial de Alemania que las provean de estatutos 
apropiados y de uno hábito acomodado a la condición femenina3.

El 7 de octubre de 1452, unos meses después del hecho referido, aparece concedida la bula Cum nulla4, por la que se 
regulariza con autoridad apostólica la posibilidad de recibir mujeres a la Orden, y de proporcionarles los estatutos y 
organización apropiada, según se hacía en otras órdenes religiosas.

El 14 de octubre de 1453 Juan Soreth confirma lo he hecho el año anterior añadiendo dos elementos que definirían 
mejor el nacimiento de este grupo: ese cultive la devoción a la Madre de Dios entre las mujeres lo mismo que ya se hace 
entre los hombres de la Orden, y esto además lo hace por autoridad de la sede apostólica.

En la agregación que el 15 de agosto de 1455 hace el mismo General de las “Hermanas reclusas” de Nieukerk, se 
sustancia de manera más clara la idea que tiene de las monjas y la aplicación de la misma idea al caso concreto
este grupo. El General confirmar la forma de vida de “reclusas” de este monasterio dando las primeras normas de 

1    Grosso, Giovanni: Il B. Jean Soreth, Priore Generale, riformatore e maesro spirituale dell’Ordine Carmelitano, Edizioni Carmelitane, Roma, 
2007, p. 316.

2     Grosso, Giovanni: Il b. Jean Soreth… p. 265.

3     Staring, Adrianus O.Carm.: “The Carmelite Sisters in Netherlands”, en Las monjas carmelitas hasta la reforma de santa Teresa. Número 
conmemorativo del IV centenario de la reforma teresiana, Carmelus nº 10 (1963), pp. 56-92.

4      Catena, Claudio O.Carm.: Le Carmelitane. Storia e spiritualit, Institutum Carmelitanum, Roma, 1969, pp. LXI- LXIV; 148-162.

Las carmelitas 
en Osuna
P. Antonio Ruiz Molina, O. Carm.



28 29

clausura que se han de observar de manera estricta: ningún hombre puede entrar al convento por ninguna razón, 
excepto en casos de verdadera urgencia. Esta idea de clausura se irá concretando cada vez mejor, pudiendo decir que 
esta característica aparece en el principio de las fundaciones de las carmelitas: tanto en el norte de Europa, en este 
grupo, como en el grupo italiano, la clausura será un elemento que seguirá a todas las fundaciones de estos dos grupos.

Las instituciones que el general entrega a estas religiosas son la regla y las constituciones de la Orden traducidas al 
alemán, traducción que ha de hacer el vicario nombrado, Pedro de Nieukerk, o por un “Hermano inteligente”.

Estos primeros gérmenes de vida carmelita se fueron desarrollando por lo que actualmente es Bélgica con los monasterios 
de Dinant (1454-55), Lieja (1457), Huy (1466), Namur (1468), Vilvoorde (1469), aún existente y Haarlem (1466).

Otro grupo que podemos incluir en este de Juan Soreth nació en Bretaña con la colaboración personal de la Beata 
Francisca de Amboise (1427-1485), con características propias especialmente centradas en la observancia de una 
clausura bastante estricta y que la Beata Francisca impuso en todos los monasterios de este grupo, recabando la 
duquesa esta obligación del papa Pío II (Inter universa, 16 de febrero 1460), que la impone bajo pena de ex comunión 
ipso facto. Estas fundaciones se concretizaron en los monasterios del Bon-Don (1464), posteriormente trasladado al 
monasterio de benedictinas de Les Couëts (1479)5.

La importancia de este grupo al que hemos dedicado por espacio considerable se debe a la posible relación de estas 
fundaciones de Bretaña con lo que después serán las monjas españolas y especialmente andaluzas. Cuando tratemos el 
tema de las constituciones, podremos ver la influencia real que las constituciones de estas monjas, que probablemente 
provenían de otras redactadas por Juan Soreth para el convento de Lieja y que en sucesivas adaptaciones y ediciones 
llegaron a las que conocemos actualmente estudiadas y editadas por el Padre Vitalis Wilderink6.

Grupo italiano7

Aunque di una manera muy breve, no podemos de hacer alusión a aquellos que han sido considerados siempre como 
los primeros monasterios de monjas carmelitas, ambos situados en la ciudad de Florencia. Aunque la constitución de 
ambos monasterios es muy posterior, a partir de 1450 se tuvo la intención de fundar lo que por entonces se llamó 
Compagnia di monna Antonia e di monna Innocenza, que dieron ocasión a los monasterios de la Nunziatina y de 
nuestra Sra. de los Ángeles, en el que pasó su vida Santa María Magdalena de Pazzis. Este grupo florentino tiene un 
interés especial porque a través de la historia de estos conventos se puede seguir las vicisitudes de muchos otros, como, 
por ejemplo, el de la Encarnación de Ávila famoso por haber albergado durante gran parte de su vida a Santa Teresa 
de Jesús.

Este grupo italiano, especialmente en florentino, consiguió la bula Cum Nulla, de Nicolás V, que dio fundamento 
jurídico a todas las demás fundaciones posteriores.
El convento de la Nunziatina se erige en 1453, mientras el de Santa María de los Ángeles se constituye en 1454.

5       Staring, Adrianus O.Carm.: “The Carmelite Sisters...”, pp. 218-239.

6      Wilderink, Vital O.Carm.: Les premières Constitutions des Carmelites en France. Roma, Institutum Carmelitanum, 1966, p. 300.

7      Catena, Claudio O.Carm.: Le Carmelitane. Storia... p. 492.

Inspirados en estos monasterios aparecieron los del grupo de la Congregación Mantuana8, que por su organización 
alrededor de este grupo de reforma se consideraron durante mucho tiempo como prototipo de las fundaciones 
carmelitas, especialmente por su organización y constituciones, una de las cuales, la de Parma, sirvió de modelo para 
todas las constituciones italianas posteriores. En uno de estos conventos de la congregación vivió algún tiempo una 
beata granadina, Maria de Yepes, bien conocida por su relación posterior con Santa Teresa y como fundadora del 
monasterio de la Imagen de Alcalá de Henares.

No sabemos qué influencia pudieran tener estas monjas en las fundaciones españolas, pero no tenemos conocimiento 
de que esta influencia fuera directa.

Grupo español

Indebidamente llamamos a este grupo español, porque en realidad se podrían distinguir hasta cuatro grupos diferentes 
de los orígenes de las monjas de diferentes regiones españolas. Parece que las primeras que se fundaron fueron en 
Andalucía, y posteriormente se hicieron en Castilla, Valencia, y finalmente en Cataluña, efectuadas éstas por el 
carmelita Martín Román, a las que ofreció unas constituciones, que a mi parecer son las más equilibradas y completas 
de todo el grupo de constituciones que tenemos en los monasterios de España9, pero que quedaron reducidas en su 
observancia a los conventos de la región catalana, aunque la denominación de constituciones dadas por el cap. general 
de 1626, no corresponde a la realidad: Sólo hay un capítulo sobre las monjas y el resto de las constituciones son una 
aplicación de las constituciones editadas por el general Gregorio Canali. Roma, 1626.

Un grupo de la Provincia Bética de Andalucía

En el origen de las monjas carmelitas de Andalucía encontramos varios contrastes. Por un lado, aparecen incluso en 
lugares donde no existen frailes de la Orden, por otro lado parecen todas proceder de un convento, el primero fundado 
para monjas, concretamente el de Los Remedios de Écija. La pérdida de los archivos conventuales parece que ha 
sido algo bastante frecuente en casi toda España. Tenemos la coincidencia de que para el convento de Los Remedios 
conservemos poquísimos documentación de primera mano. Como siempre, cuando tratamos de temas de historia de 
la Orden en Andalucía, hemos de echar manos del Epytome10 de Rodríguez Carretero, que en ocasiones no transmite 
más que noticias fundamentales, noticias curiosas. Y esto ocurre con el convento de Los Remedios. Este Epytome se 
refiere algunas particularidades de la fundación de este convento: propone dos fechas una en 1450 y otra en 1457:

“El Convento de Monjas que la Religión tiene en la ciudad de Écija, sugeto a NN. Prelados, con título de los 
Remedios, se fundó con intervención y con permi so de los RR. PP. de Castilla el año de 1450, siendo Provincial de 
España el M. R. P. fr. Juan Martí[nez], Así lo dice el Pdo. Ossuna; pero la R. M. Priora Sor María Josefa Pareja, en la 
relación que me envió de 3 de Julio del presente año de 1804, afirma se estableció en 1457; lo mismo testifica el R. P. 

8      Catena, Claudio O.Carm.: Le Carmelitane. Storia…, pp. 195-280.

9       Smet, Joaquín: Los Carmelitas. Historia de la Orden del Carmen, Traducción y edición de Antonio Ruiz. Madrid, BAC.

10     Rodríguez Carretero, Miguel: Epytome historial de la provincia de los carmelitas calzados de Andalucía, Biblioteca Nacional Ms. 18.118. 
416 f. Hay una impresión hecha en Sevilla en el año 2000.
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fray Manuel Calahorra. Fue su Fundadora Dña. Mencía de Jesús, Señora exemplar. Tiénese por cierto que vinieron de 
Castilla nuestras Monjas a fundar este primero de la Provincia”.

En estas pocas noticias, me parece encontrar algunas curiosidades. Las dos fechas indicadas pueden ser posibles, pero 
la primera de 1450 presenta algunas dificultades: me parece demasiado pronto esta fundación tan definitiva, cuando 
en otros ambientes reconocemos apenas se habían dado pasos como grupos de beatas y como época estructuración del 
monasterio. Aún no se había producido la consecución de la bula Cum nulla, y tanto en el norte de Europa por obra 
de Juan Soreth, como en Italia, especialmente en Florencia, sólo se habían dado algunos pasos para lo que después 
fueron monasterios asentados y formales. Normalmente en todos los conventos de monjas se suelen dar dos fechas, 
una cuando un grupo de mujeres se proponen vivir en comunidad, y otra, a veces con varios años de posteridad en 
la que se constituye formalmente la comunidad y el convento. No es extraño que pudiera suceder en Écija, lo que 
contemplamos en Florencia,  y en los conventos fundados por Juan Soreth. De todas formas si en 1457 se constituyó 
formalmente el convento Écija, el nacimiento de las monjas en España fue bastante temprano, siendo así que en 
otros centros de fundación tardaron bastante tiempo en solidificarse las fundaciones y comenzar a funcionar como 
monasterios. Probablemente la primera fecha y el permiso de intervención de los Padres de Castilla puede considerarse 
como real. Pero el hecho de la intervención de los Padres de Castilla en esta fundación, no parece reflejar la idea 
que de ella tiene Rodríguez Carretero, ya que después da por sentado que estas monjas vivieron de Castilla a fundar 
este monasterio. Y en este punto nos parece que el cronista se dejó llevar por la inercia de creer todo el movimiento 
fundacional de Andalucía proviene de Castilla.

En otro momento nos manifiesta la idea de que los primeros Padres vinieron a fundar Andalucía provinieran de 
Francia. Esto nos parece más de acuerdo con el proceso de fundación de Écija: esa procedencia de Francia. Desde 
luego no de Castilla. El primer monasterio de Castilla fue el de la Encarnación de Ávila sólo presente en tal provincia 
desde 1479. No hay duda que este monasterio comenzó como un simple beaterío, reunión de mujeres piadosas bajo 
la dirección de los frailes carmelitas, que tardaron un largo tiempo en convertirse en un monasterio al estilo moderno. 
En él no se observaban clausura, aunque como en otros lugares, los miembros del monasterio pudieran considerarse 
monjas en el sentido canónico de la palabra, es decir, en aquel tiempo, religiosas con votos solemnes que vivían en 
comunidad. Parece que los otros dos monasterios de esta provincia, Fontiveros y Piedrahíta, seguían el mismo patrón 
de conducta, aunque especificado concretamente como aparece en un testimonio de 1572 de las monjas de Piedrahita:

“que en el tiempo en que dicho monasterio fue fundado, las Hermanas recibían el hábito sólo como beatas de la 
Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo y llevaban un velo blanco. Las mismas Hermanas en el momento de la 
fundación y después profesaron solo los tres votos ordinarios sin haber nunca prometido observar clausura... y porque 
las Hermanas vivían según el modelo y con el hábito de beatas de la dicha Orden, estaban acostumbradas ya desde 
hacía muchos años a salir tanto en busca de limosnas por la  ciudad como para ir a las casas de parientes y familiares 
para cuidarlos en sus enfermedades y atender y remediar sus necesidades”.

Estas monjas de Castilla parece que siguieron un modelo que las llevan mucho más lentamente que en otros lugares a 
convertirse en auténticos monasterios. Estos tres se conservaban como beaterios cuando apareció la bula de Pío V sobre 
la clausura de los monasterios femeninos.

Este desarrollo nos inclina a negar la afirmación de Rodríguez Carretero sobre la procedencia de las monjas carmelitas 
andaluzas.

A partir de este monasterio de Écija se fueron fundando más monasterios dentro de los límites que comprendía la 
provincia Bética: Granada (1508), la Encarnación de Sevilla (1513), la Encarnación de Antequera (1517) que nació 
de la transformación de un antiguo beaterio de dominicas que aceptaron la regla carmelita y que fueron dirigidas en 
su formación con otras religiosas procedentes de Écija, Aracena (1536), Paterna del Campo (1537). Este grupo lo 
completaron el monasterio de Utrera, de Santa Ana en Sevilla, Villalba del Alcor y Cañete la Real en la provincia de 
Málaga. Para concretar, en este grupo nace el convento di Osuna del que trataremos más ampliamente.

I. La fundación del convento
“Este convento del Sr. San Pedro religiosas carmelitas calzadas de esta villa de Osuna se debe a Doña Isabel Méndez 

de Sotomayor, dama de la Excma. Sra. Duquesa de Osuna y viuda del contador Don Gonzalo de Baeza, que para la 
dicha fundación le dieron los excelentísimos Señores duques esta iglesia con todo el local que avitan las religiosas y se 
constituyeron patronos del dicho monasterio los excelentísimos Señores Doña María de la Cueva, condesa de Ureña, 
camarera mayor de su Majestad, y Don Pedro Girón, su hijo, duque de Osuna y conde de Ureña y la Sra. Doña Leonor 
de Guzmán y de Aragón su mujer y todos tres y cada uno de ellos por sí in solidum y los Señores sucesores de su casa 
y mallorajo sean patrones de dicho monasterio con poder de patronago que el derecho en tal caso requiere y, teniendo 
sus Señorías Exmas. cuidado de la dicha casa y monasterio, obligándose la Sra. Fundadora y sus sucesoras a rogar a Dios 
nuestro Señor por sus vidas y felicidad”.

Esta es copia de una de las cláusulas del testamento de la Sra. Fundadora y se conserva en este convento y cumple tres 
siglos y cuatro años de estar fundado el día 17 de enero.

Por el concordato está dedicado a la beneficencia, la que se cumple en todo lo dispuesto.

El marqués de la Gomera, Juan de Soto, José Bueno, Manuel Holgado, Antonio Fernández, Manuel Herrera”11.

Esta breve referencia sobre la fundación del convento es el primer documento que aparece en el archivo del monasterio 
de las monjas de Osuna. Esencialmente las noticias que proporciona son objetivamente ciertas, pero el desarrollo 
secuencial y cronológico del mismo necesita de algunas explicaciones.

La fundadora y sus intenciones
Efectivamente, Doña Isabel Méndez de Sotomayor fue la fundadora de este monasterio. Tenemos la escritura de 
“fundación y dotación”; de él intentaremos recoger los abundantes datos que nos proporciona. Enseguida propone su 
intención y los motivos que la llevan a proceder a la fundación:

11     ARCHIVO MONJAS CARMELITAS OSUNA (A.M.C.O.), Archivador 14, carpeta A, s/f. El documento de fundación lo publicamos 
como apéndice documental, donde se podrá verificar la cita que de él hacemos.
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“Advirtiendo y considerando la vejación grande que todos los mortales tenemos al servicio de nuestro Dios y 
Señor por los mu chos y grandes beneficios que de Su Majestad tenernos recibidos y que cualquiera servicio que le 
ofrecemos de merced. ....nos los paga en esta vida transitoria y en la otra perpetua; por lo cual de no morirnos debíamos 
de despo jar no solamente de los bienes que tenemos sino de muchos mil más, vejando nuestra carne y naturaleza y 
sujetándo la a las cosas de Dios, pues haciendo esto es hacer lo que el mismo Dios y Sr. nuestro quiere que hagamos 
y el camino y vía para hallar el camino del cielo para donde fuimos criados, todo lo cual bien tratado por mí y otras 
bue nas consideraciones que nuestro Sr. me ha inspirado con su amor, gracia y bendición y visto que soy mujer y que 
tengo bienes y hacienda en alguna cantidad que ofrecer a Dios para el servicio de su culto divino y que haya y tengamos 
numero de vírgenes y siervas y religiosas suyas pro fesas de toda castidad espiritual tomando patrono cus todia y guarda 
a nuestro Señor y maestro yo he trazado y querido instituir y fundar un monasterio de monjas de Orden y habito de 
nuestra Sra. del Carmen y lo dotar de los bienes y haciendas que tengo lo cual muchas y diver sas veces he referido y 
tratado con personas cristianas y de buen seso en el servicio de Dios y todas me han aconsejado que es camino seguro 
para hallar a Dios y que no se puede en otra cosa mejor emplear la hacienda y vi da y honra que en ello pues quien a 

tan buen Señor le ofreciere su vida puede tener entera ... de hallar el cielo y ansí quiero efectuar mi deseo y voluntad y 
por tanto en la mejor vía  y forma que el dicho lugar y con las gra cias y favor divino”12.

Propone a continuación su interés en fundar monasterio localizado en sus casas que indica dónde se encuentran que 
explica:

“Y digo que por esta presente carta que fundo e instituyo un monasterio de la dicha Orden de Nuestra Señora 
del Carmen en las casa que yo de presente hago mi morada que son en esta villa en la calle de Pala cio linde con casas 
de los Muñoçes y casas de la mujer e hijos de Pedro de Arévalo difunto para que en las dichas casas se haga el dicho 
monasterio y convento de la ad vocación y nombre de la bienaventurada Sra. Sta. Isabel mi avogada la cual sea mi 
patrona y guía en la presente institución”.

12     A.M.C.O., Archivador 14, carpeta A, s/f. Este archivador contiene varios documentos: el testamento de Dña. Isabel has el folo 8, La 
escritura de erección y dotación del convento hasta el fol. 16 vuelto, Hay una “escriptura en favor de Dña. Isabel Méndez Conçepçión,  monja de 
san Pedro, contra su hermano Diego Núñez Arias, vezino de Cabra” precedido de un poder dado por Pº de Baeza, escribano público de Cabra. Si 
la reclamación hecho el Diego Méndez Arias con la sentencia y confirmación de la misma (5 ff.). Sigue el Testamento del Dña. Isabel  numerado 
del f. 1 al 8. En último lugar se encuentra la escritura de fundación  de 17 de enero de 1564, que contiene, además, la aprobación del Provincial, 
Fray Melchor Nieto y la reclamación de Juan Méndez, fraile del convento del Carmen, que comprende 16 folios.

Campomand, Retrato de la Condesa de Ureña, sacristía de la 
Colegiata de Nuestra Señora de la Asunción, 1887.

Documento de fundación del monasterio.
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Personas que intervienen en la fundación
El primer lugar nos encontramos con el matrimonio formado por Isabel Méndez de Sotomayor y Gonzalo de Baeza 
contador de real de la reina Isabel la Católica. Doña Isabel era hija de Luis Méndez de Sotomayor, consejero de Juan 
II de Aragón, señor de El Carpio y Beatriz Solier. Isabel estaba casada con Gonzalo de Baeza13, contador de la Reina 
Católica. No aparecen hijos de este matrimonio.

En uno de los pasajes de la donación para la del convento tenemos los otros agentes que intervienen en esta fundación: 
los duques de Osuna:

“Iten. que serán patronos del dicho monasterio e yo desde aora los nombro y señalo a los Exselentisimos señores 
doña Maria de la Cueva, condesa de Ureña, Camarera Mayor de su Magestad14 y Don Pedro Xiron su hijo duque de 
Osuna y conde de Ureña, y mi señora doña. Leonor de Guzman y de Aragón su mujer para que todos tres y cada uno 
de ellos por sí yn solidum y los señoree sucesores de su cassa y mayorazgo sean patronos del dicho monasterio y para 
ello les otorgo poder de patronazgo quanto en tal caso rrequiere    sus señorías exselentisimas tengan cuidado de la 
dicha casa y monasterio pues de nuestra par te sus señorías sarán servidos con oraciones rogando a Dios, por sus vidas 
y aumento de sus estados”.

El conde de Ureña Juan15, estaba casado con María de la Cueva.16. Su primogénito fue Pedro Girón17, que continúa 
siendo conde de Ureña hasta que el rey Felipe II, en 1562, constituye el ducado de Osuna en beneficio de los condes 
de Ureña. Pedro Girón estaba casado con Leonor de Guzmán y de Aragón18.

13      Hombre de confianza de la reina Isabel y luego también del príncipe Juan, además de ser Notario Mayor de los privilegios. Se han publicado 
Las cuentas de Gonzalo de Baeza, Madrid, CSIC. Son de gran importancia para el conocimiento de la historia de la moneda en tiempos de los 
Reyes Católicos.

14      Se trata de Isabel de Valois, segunda esposa de Felipe II.  Lo había sido antes de La emperatrriz Isabel de Portugal, esposa de Carlos I.

15     Nacido en 1494, heredó el condado de Ureña por la muerte de su hermano Pedro. Su educación fue algo autónoma, ya que siendo hijo 
segundo y por tanto no heredero de los estados de su Padre, se dedicó especialmente al estudio de las letras y las artes, siendo al parecer un buen 
músico. Fue especialmente preferido por su madre, Leonor de la Vega. Vivió antes de su ascenso en el pueblo de El Arahal. Durante toda su vida 
se dedicó a hacer fundaciones de tipo cultural y religioso entre las que sobresalen la colegiata de Osuna con la capilla del sepulcro y el edificio 
de la universidad.

16     Hija del segundo duque de Alburquerque, fue dama de la emperatriz Isabel de Portugal hasta que casó con Juan IV conde de Ureña, 
sintonizando con él en su labor de fundaciones especialmente de tipo conventual, casi todas las existentes en Osuna y en otras ciudades. Después 
de enviudar se retiró a su villa de Peñafiel y después fue nombrada por el rey Felipe II camarera mayor de su esposa Isabel de Valois. Como tal 
murió en el palacio real en 1566. 

17      Hijo de Juan IV y Maria de la Cueva. Los nuevos vientos para la casa de Ureña lo llevó al Madrid donde su madre había obtenido un oficio 
de primer grado. Felipe II le concedió el ducado de Osuna en 1562.

18     Hija del duque de Medinasidonia y de una nieta de Fernando el católico. Este joven fue destinada como esposa a Pedro, hijo del conde 
de Ureña, y heredero de todas sus posesiones y títulos. El casamiento proporcionó a los de Ureña elementos económicos de importancia y unió 
en este título la solvencia económica de los Medinasidonia en la influencia que a través de la Madre del conde se iba configurando en el palacio. 
Leonor vive normalmente en Morón, donde funda la magnífica iglesia de San Miguel, siguiendo la tradición del anterior conde de Ureña.

La dotación del monasterio19

Elemento esencial en las fundaciones era la dotación del monasterio. He aquí los elementos donados en la fundación:

    “Y con las dichas casas doy al dicho monasterio y dono de una heredad de 190 fgs. de tierra con una casería y huerta 
que se llama el Fontanal en el término de la villa de la Puebla de Cazalla, linde con rozos de las llamas. 
Ítem 70 ducados de renta en ciertas tiendas en la villa de Archidona con un solar donde se pueden hacer otras tantas 
tiendas y otras tantas rentas y están en la plaza de la dicha villa.

Cinco mil maravedís de tributo en cada un año en la villa de Estepa que pagan Alonso Fernández Morcillo y otros 
vecinos de la dicha villa por ciertas tierras e viña que. el dicho. contador cedió en el dicho censo.
Ítem, una mata de olivar de casi 100 pies con un pedazo de tierra calma para poner de olivar en término de la Rome ra 
en la pertenencia de ... linde con olivar de Juan de Cueto.

Ítem, un tejar junto a esta villa que renta 800 lavores.

19     Relación de esta dotación la encontramos también en el último documento de la colección de escrituras que tenemos en la carpeta 14-A, 
y finalmente en el libro Protocolo de las posesiones, en donde se da la relación definitiva como realmente recibieron las monjas (AMCO. Libro 
protocolo de la hacienda del convento de Monjas del Sr. Sn. Pedro de Osuna, Instituçión,  5 pags. carp. 1. En este códice se van dando por números 
los diferentes censos y posesiones del convento, generalmente a página por documento. En él se indican también las vicitudes de la posesion 
dada en censo).

Documento de fundación del monasterio.
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Ítem, un mesón y una tienda que sale del que yo tengo a tributo de por vida que es en la plaza de esta villa por los 
días de la vida de Fco. Méndez mi sobrino y de un heredero que él señalare que es de la, capellanía de María Modra 
[Quadra] con cargo de 20 ducados cada un año que se pagan a la dicha capellanía.

Ítem, un cortixo en la pertenencia de la Peña del Cuervo término de desta villa y los Bujedos que solía arar Alonso de 
Molina que tengo por merced del duque mi Señor. con cargo de 15 fanegas. de pan terciado en cada un año que se 
pagan a su señoría

Otra tienda en la plaza de esta villa que es del hospital de San Sebastián que tengo de gozar de por mi vida y de un 
heredero que yo nombrare con cargo de 12 ducados en cada un año que se pagan al hospital.

Una mata de olivar que tengo por mi vida del dicho hospi tal que es término de esta villa en Bacia... con car go de 24 
rls. en cada año. 

Otras casas principales en la ciudad de Sevilla que tengo por medios que la propiedad es del deán y cavíldo de la ciudad 
de Sevilla que son en la calle de las Siete Revueltas de la dicha ciudad.

Y reservo para mí para disponer a mi voluntad las rentas del corral de vecinos que es en la calle que baja de las 
carnecerías de la dicha ciudad de Sevilla a las Siete Revueltas que se dice el corral de las gallinas con todo lo a él anejo 
y perteneciente que se me renta 80.000 maravedís con que tengo que pagar 11.500 maravedís y 21 gallinas en el 
monasterio y monjas de Sta. Clara de dicha ciudad cuyo es el dicho corral después de los días de mi vida. 

Y así mismo hago la dicha donación de todos los otros bienes muebles y raíces y semovientes, títulos, derechos 
y raciones que en cualquier manera me pertenezcan y hayan de pertenecer... Con las condiciones y declaraciones 
siguientes:

Primeramente que por cuanto yo debo sobre la dicha hacien da ciertas deudas en cantidad de 1.500 ducados que 
paguen las dichas deudas en las dichas cantidades que más o menos fueren, pueden tomar los dotes de las primeras 
monjas que entraren en el dicho, monasterio y distribuir en ello sin que me pueda impedir ni impida por el dicho 
convento ni por el prelado y aunque sean los dichos dotes bienes raíces los que de vender para el dicho efecto para lo 
cual desde ahora me dé licencia el padre provincial de la dicha Orden de Ntra. Sra. del Carmen que está presente”.

Era frecuente añadir condiciones generalmente relacionados con la condición  posterior de la fundadora y sus familiares. 
Se tenía como normal que la fundadora, si posteriormente ingresaba en la fundación, se reservase  el oficio de priora y 
colocar personas de su linaje en el monasterio.

     “Iten, que yo dicha Dña. Isabel Méndez todos los días de mi vida tengo de ser señora priora del dicho monaste rio... 
sin que pueda ser quitada ni admovida... y que de más de ello para que después de los días de mi vida pueda elegir y 
señalar priora y a la que señalare será también priora perpetua por todos los días de su vida”. 

En el testamento de diciembre de 1588 esta potestad la remite al convento para que se elijan las monjas según las 
normas del concilio de Trento, es decir, por votación.

Muchas veces estas fundaciones llevaban una condición que amparaba a familiares que en el futuro podrían tener el 
derecho de ingresar en dicho convento. En el caso de Osuna se da esta condición, pero indicando que habría que tener 
siempre en dicho convento tres monjas del linaje de Doña Isabel y otras tres de Gonzalo de Baeza. Cuando faltaran 

tales monjas de estos linajes se podía echar mano de personas que sin ser de estos linajes tuvieran con la familia alguna 
relación. Esta última condición le da ocasión a Doña Isabel en su testamento de nombrar a una persona fuera de la 
familia20.

Relaciones con la Orden
Todo el documento de la fundación mantiene una relación estrecha con la Orden del Carmen. No sabemos cuáles 
eran las relaciones precedentes entre Doña Isabel y el convento de los frailes carmelitas que existía previamente en 
Osuna, que no estaban demasiado alejados de las casas que se relatan como base para la fundación. Supongo, como era 
corriente en el tiempo, que Doña Isabel tenía una relación especial con los carmelitas. Parece que un sobrino suyo Fray 
Juan Méndez era fraile de dicho convento, y lo sabemos por una reclamación que hace sobre los bienes de la fundación. 
Es natural que las consultas a las que alude la fundadora, deberían incluir a los Carmelitas varones. Sabemos que el 
convento de los frailes carmelitas en este tiempo está situado cercano al palacio de los duques y al ser la fundadora 
camarera de la Duquesa, no faltaría ocasión de  tener contacto. Que este contacto era provechoso a los Duques también 
lo vemos en el interés de la III Duquesa, Catalina Enríquez, para que los Carmelitas no se trasladasen al lugar donde 
hoy están.

Cualesquiera que fueran estas relaciones, en el documento de fundación aparece una dependencia estrecha entre Doña 
Isabel y los frailes carmelitas: en el mismo se presta obediencia al prior provincial que en el tiempo era fray Melchor 
Nieto:

“Yten que siempre dicho monasterio sea de la advocacion y nombre de señora sancta, Isabel y viva y esté devajo de 
las rreglas y Orden de nuestra señora. del /6/ Carmen según y como las otras monxas de la dicha hOrden an venido y 
viven y con los mismos estatutos y condiciones y obligaciones y clausulas y devaxo de la obediencia del perlado de la 
dicha Orden a quien yo veo de ahora y como tal fundadora la doy”.

Para la fundación se pide la aprobación de Fray Melchor Nieto, que concede de hecho el provincial en el documento 
siguiente:

      “E yo Fray Gaspar Nieto provincial de la dicha Orden de nuestra Señora. del Carmen de la provincia de Andalucía 
que presente soy a lo que dicho es por el dicho monasterio de Sra. Santa Isabel y en su nombre otorgo e acepto esta 
escritura y la recibo en favor del dicho monasterio como en ella se contiene y concedo a la dicha Doña Isabel Mendez 
todo lo que por las dichas condiciones pide y en su favor hace sin lo alterar ni disminuir en cosa alguna porque conmigo 
como tal provincial /12r/se a tratado y por mí ha sido aceptado y por aqueste hefecto vine a esta dicha villa y quiero 

20     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta A, s/f.: “Y tengo es mi voluntad que las quatro de las quatro monjas que conforme a la doctación que lo 
hise a este dicho convento en él se han de recibir sin docte cuio nombramiento será mío, quiero y es mi voluntad y en fin de los días de mi vida 
las nombro y la dicha Doña Isabel Mendes Consepción, mi sobrina, a quien cero y propio poder bastante como de derecho se rrequiere para lo 
susodicho. Y porque de presente entre las cuatro monjas que se han de recibir sin dote falta una, es mi voluntad de nombrar como por la presente 
nombro a Doña Juana Arias hija /4r/ del dicho Nuñes Arias alguacil mayor de Cabra y ende demás nombramiento que ese orden de hacer de las 
demás monxas que han de estar en el dicho convento mando se guarde y cumplan la fundación y doctación al dicho convento y la dicha Doña 
Isabel Consepsión mi sobrina pueda pueda (vale: repetición) el fin de los días de su vida nombrar la persona que quisiere para que pueda hacer 
el dicho nombramiento y la tal nombrada pueda hacer el propio nombramiento y por esta horden las demás nombradas perpetuamente para 
siempre jamás”.
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que todo le sea guardado y cumplido y efectuado y yo se lo otorgo y concedo en testimonio de lo cual ambas partes 
otorgamos esta carta ante el escribano publico y testigos susodicho escripto que es fecho y otorgado en en la dicha 
villa de Osuna estando en las dichas casas a dieciocho días del mes de enero año del nacimiento de nuestro Salvador 
Jesucristo de mil y quinientos y sesenta y cuatro años testigos que fueron presentes a la lo susodicho el Dr. Rodrigo de 
Rojas y Francisco de Navarrete /12v/y Alonso de Carvajal vecinos de esta dicha villa y los dichos otorgantes lo firmaron 
de sus nombres en el registro de esta carta y fueron testigos del conocimiento del dicho Padre provincial Fray Diego 
de Castro y Fray Pedro Roelas frailes del dicho monasterio de nuestra Señora del Carmen de esta dicha villa los cuales 
dijeron conocer al dicho Padre provincial al presente provincial de la dicha Orden y de la dicha Doña Isabel Mendez. 

Yo, el dicho escribano doy fe que conozco Fray Gaspar Nieto, provincial, Doña Isabel Méndez pasó ante mí e dello 
doy fee. Alonso Chirino escribano público21. 
/13r/ Va testado…
Y yo, Alonso Chirino escribano donde su majestad y público del número de la dicha villa de Osuna fui presente en lo 
fise escribir fise aquí mi signo señal en testimonio de verdad. Alonso Chirino escribano publico”.

(En el otro documento aparece la firma original de este escribano lo que sugiere que el otro es el original y no la copia 
que hemos usado, a pesar de faltar algunas hojas en este documento)

Este documento tiene una importancia especial porque en tiempos sucesivos, y no muy tarde, estas condiciones 
de adhesión a la Orden fueron pasadas por alto y el monasterio pasó a ser dependiente del ordinario de Sevilla. No 
sabemos realmente lo que pudo suceder, pero veremos un acta de fundación del monasterio de 30 de abril de 1564, en 
el que aparecen condiciones diferentes a las del documento primero. 

Otra condición que indica la unión de Isabel Méndez con los carmelitas es la fundación que efectúa de un cierto 
número de misas a decirse solamente por los frailes del convento del Carmen. La proximidad al convento tanto de las 
casas de Dña. Isabel como del palacio de los Duques, era camarera de la Duquesa, facilitó sin duda la proximidad a la 
Orden:

 “Iten por la presente fundo una capellanía de misas que se an de decir por mi anima y del dicho mi marido en el 
dicho monasterio de señora santa Ysabel por los frailes del dicho monasterio de nuestra señora  del Carmen los quales 
dichos frailes an de decir en el dicho monasterio de señora santa Ysabel cada dia una misa rresada exsepto en la fiesta 
de nuestra señora de Concepcion que los dichos frailes an de ha cer una fiesta y an de decir sus vísperas solenes /6v/ 
y misa cantada con sus ministros como es costumbre y los seis días siguientes se an de decir seis missas resadas de 
difuntos a mi yntención y todos los viernes del año se a de decir misa de pasión y en la cuaresma desde principio della 
se an de comenzar a decir del treinta al tres de la corona de Nuestra Señora y las nueve misas del aguinaldo e todas las 
dichas misas sean por mi yntención y las digan y los dichos frailes del dicho monesterio como está dicho en el dicho 
monasterio de santa Ysavel desde el dia que estuviere fecho y consagrado y por ello ayan y lleven doce mil maravedís 
de rrenta en cada año los quales el dicho /7r/ monasterio de señora santa Ysavel sea obligado de dar e pagar al dicho 
monasterio del Carmen de los vienes y hacienda que tuviere y que no le puedan quitar la dicha rrenta ni poner otros 
sacerdotes que digan las dichas missas en ningún tiempo porque para este efecto desde ahora yo apropio y adjudico de 
mis vienes y hacienda a el dicho monasterio de el Carmen los dichos doce mil maravedís de la dicha rrenta en cada un 

21     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta A, s/f.

año y acuerdo y poder cumplido en su causa y fecha propia para que los aian y cobren de los dichos bienes se han de se 
tenga de dar de la dicha limosna que io señalo para la dicha capilla y a la qual /7v/ puedan cumplir en su monasterio 
si en el dicho monasterio de señora santa Ysavel no se le quiciere dar lugar para ello y el recado necesario porque digo 
es ansi mi voluntad y determinacion, el juram del ento hago la dicha fundación y donación del dicho monasterio y 
ansi queda entendido y declarado”22.

La atribución de los bienes al monasterio de Santa Isabel y la administración de los mismos por parte de los frailes 
del convento del Carmen está perfectamente delimitado en el documento de fundación. Por eso no es raro que Juan 
Méndez, fraile del convento del Carmen, haga reclamación de dichos bienes, de los cuales no se ha recibido parte 
alguna: se declara representante del provincial y como tal reclama la entrega de los bienes que se encuentran en la 
escritura de dotación y fundación del convento. La contestación del Licenciado Solano se parece mucho a la de quien 
está condicionado: 

      “El dicho Sr. Corregidor mando dar traslado a sola otra parte del convento de Santa Isabel de esta villa y se responde 
para lo proveer ansi”23.

Cuando se produce esta reclamación, ya habían acontecido otros sucesos, que se sustancian en la siguiente acta de 
fundación del monasterio de Santa Isabel llevada a cabo por otras autoridades totalmente ajenas a lo que se indicaba 
en la escritura de fundación:

      “En la villa de Osuna domingo en la mañana del 30 de Abril de 1564 estando en el monasterio de Sta. Isabel 
el escribano da testimonio llamado por Dña. Isabel de la creación de dicho monasterio dando cumplimiento a una 
orden del Ldo. Juan de Ovando Provisor de Sevilla. Llegaron a la puerta del monasterio el Bachiller Osorio, clérigo y 
vicario de Osuna y con él muchos clérigos cantando el Te Deum, luego entró el vicario en la casa donde solía hacer 
morada Doña Isabel actual monasterio, Y Juan de Quintanilla visitador de la villa y el vicario recibieron el poder y 
mandamiento y dieron por fundado el convento aceptaron los bienes y luego pareció Dña. Isabel Méndez doncella, 
Dña. Angelina de Gutierrez, Dña. Isabel y Dña. Esfa. vestidas en habito de monjas, se hincaron de rodillas y besaron 
la mano del vicario y les dio su bendición, luego celebraron misa cantada en la iglesia del monasterio”24.

Este documento es el resumen de otro más extenso, que debía ser el original. No tenemos ningún documento emanado 
por Doña Isabel, aunque estaba presente y parece acceder a lo que estaba sucediendo. Una frase nos ha llamado la 
atención: el Licenciado Quintanilla toma posesión de los bienes del convento. Que había sucedido entre el 18 de 
enero de 1564 y el 30 de abril del mismo año no tenemos documentación en el archivo del monasterio: ¿cómo se 
había echado atrás la fundadora en todas las promesas y compromisos que aparecen tan claros en el documento de 
fundación? De momento lo ignoramos, pero se me puede permitir el pensar que la dicha dotación de bienes para la 
fundación del convento tenía diversos pretendientes. Y los más débiles, en este caso los frailes del Carmen, perdieron 
el derecho que la escritura de fundación les otorgaba. La última anotación sobre este tema, lo encontramos al final del 
documento de testamento de Doña Isabel: Alguien escribe: La fundadora murió en la víspera de Navidad de 1588. 
Ese miso día perdió el convento 500 ducados de renta. En el testamento se hacen diversas atribuciones a personas y 

22     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta A, s/f, páginas insertadas en el texto.

23     A.M.C.O., Archivador 14, carpeta A, s/f. 

24     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta A, s/f.
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entidades, que no aparecieron previstas en la escritura de fundación: Doña Isabel, al contrario de su marido el contador 
Gonzalo de Baeza, tenía en sus cuentas algunos elementos que necesitaban ciertas correcciones. En el libro protocolo 
de los bienes y dotes aparecen los siguientes bienes y faltan también algunos o más bien se destinan a otros fines. 
Además la reclamación del sobrino que tenemos en documento que se resolvió con una compensación económica.

Como hemos visto en los documentos, la intención de la fundadora era que la fundación se hiciera en sus propias casas 
cuya localización aparece en el documento de fundación. Entre los cambios que se produjeron de la primera intención 
de Doña Isabel, también la localización del convento cambió. No tenemos noticias de que comenzara a edificar un 
monasterio en el lugar que la fundadora indica. Los problemas nacidos de las deudas que había acumulado, y quizá la 
falta de medios llevó a que el monasterio de Santa Isabel fue sólo un proyecto. El proyecto se realizó 6 años después 
de la profesión de la fundadora, pero ya en el lugar que radica actualmente. La iglesia de san Pedro, que los Duques 
habían fundado como lugar de enterramiento de su servicio, fue entregada a las religiosas y faltando edificio apropiado, 
se dedicó al convento una parte de una calle. El documento siguiente atestigua la forma en que se hizo:

Calle Quemada.
     “Cometieron al dicho don Juan de las Casas el hacer ver la callejuela  Quemada que entraron en el convento de San 
Pedro para que con citación de los vecinos comarcanos los alarifes vean si  se podrá quitar la corriente del agua que 
está en la dicha callejuela y echarla por las calles de los lados como lo piden las monjas del dicho convento y que de lo 
que hallare den cuenta a este qº”25.

Así añadiendo nueva calle se fue constituyen el convento de las Monjas Carmelitas que previamente habían recibido 
una parte de la calle Gordillo, simplemente cortándola a raíz de la calle del Cristo.

II. La vida en el convento de Osuna

Las personas

Poseemos en el archivo del monasterio una relación26 que pretende ser completa de las religiosas que han pasado por 
este monasterio. Aunque en ocasiones hemos comprobado que puede ser incompleto, sin embargo podríamos afirmar 
que la máxima parte de las religiosas que vivieron en este convento se encuentran en esta relación.

25     Actas del cabildo, Legajo 13. Ac. 1600-1603. 08/junio/1601, f. 110v.

26     A.M.C.O. Religiosas que han pasado por este monasterio, carp.

Si no equivocamos la cuenta, ésta sería la distribución a partir del siglo XVI:

Siglo XVI Siglo XVII Siglo XVIII Siglo XIX Siglo XX Siglo XXI TOTALES
28 97 53 41 37 4 260

10,76 37,30 20,38 15,76 14,25 1,53 %

Con estos datos podemos intentar conocer por aproximación el número de religiosas que componían esta comunidad 
en ciertos momentos de su desarrollo. En el cuadro siguiente intentaremos calcular el número de componentes de la 

comunidad valiéndonos de los datos que nos proporciona la relación a la que hemos aludido antes.

 
Año Entran Profesas Salen Mueren Resto Com.
1588 15 15 2 13
1600 13 1 2 23
1650 46 6 41 22
1700 50 8 25 39
1750 26 14 33 18
1800 27 2 20 23
1850 13 2 23 11
1900 27 1 14 23
1950 23 1 32 13
2014 20 9 16 8
Sumas 260 44 208

Comentando este cuadro podemos apreciar cómo los mejores tiempos en cuanto al personal son los años alrededor de 
1700. Curiosamente en el período 1850-1900 se tiene un nuevo pico, probablemente producido por la actuación de 
lapriora María Josefa Amarillo, que dio un gran impulso al convento en todos sus aspectos: renovación de las religiosas, 
restauración de la iglesia y monasterio, una remodelación en toda regla. Anotamos en la relación que manda (1867) la 
Madre Amarillo el monasterio está reducido a 11 monjas y la relación que se encontró en el órgano para su restauración 
en 1896, son 23.

En el gráfico siguiente se considera la distribución de las edades de una muestra de 176 que son las que aportan los 
datos de profesión y muerte. En realidad consideramos los años de profesión y no la edad real. Podemos añadir en 
los casos normales, es decir cuando las monjas entran jóvenes entre 16 y 20 años, según el tiempo, porque mientras 
antes de 1900 las profesiones eran únicas y se hacían después del año de noviciado, en los años posteriores podemos 
considerar que la entrada era antes y había dos profesiones, simple y solemne, con un intervalo entre ellas de 3 años. 
Tenemos que reconocer que esta estadística es aproximada para la edad, aunque cierta y exacta para los años de 
profesión. El significado de los colores es el siguiente:
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  1- Monjas con un tiempo de profesión entre 027 y 10 años: 19.
  2- Monjas con un tiempo de profesión entre 11y 20 años: 15.
  3- Monjas con un tiempo de profesión entre 21 y 30 años: 17.
  4- Monjas con un tiempo de profesión entre 31 y 40 años: 21.
  5- Monjas con un tiempo de profesión entre 41 y 50 años: 37.
  6- Monjas con un tiempo de profesión entre 51 y 60 años: 34.
  7- Monjas con un tiempo de profesión entre 61 y 70 años: 16.
  8- Monjas con un tiempo de profesión entre 71 y 80 años: 9.

  9- Monjas con un tiempo de profesión entre 81 y 90 años: 1.

         

La distribución de la curva de la muestra es casi regular, acumulándose en el centro de la muestra la mayor parte de la 
muestra y disminuyendo especialmente a la derecha y no tanto a la izquierda.

Tenemos un documento que apareció en el órgano el día 13 de julio de 2002, donde se relatan los nombres de todas 
las religiosas que están en la comunidad a finales del siglo XIX que es como sigue:

“1896 diciembre 7 Osuna

      La comunidad se compone en la fecha del documento de diecinueve religiosas, cuatro de las cuales cinco son de 
velo blanco. 

Se restauró y afino este órgano y se puso el fuelle nuevo. Se dio principio a componerse el día de Sn. Rafael y se 
concluyó la víspera de la Purísima Concepción, siendo priora la
Rda. Me. Sor Dolores de la Santísima Trinidad Bueno,
Superiora (quiere decir Subpriora) Me. Sor María Josefa del Patrocinio Amarillo,
Sor Antonia María de Santa Teresa Fernández, de
Organista Sor Justina de Jesús María Fernández,

27     Hay dos monjas que no llegaron a profesar porque murieron antes de cumplir el tiempo de noviciado (1 año).

Sor María Luisa del Rosario Castillo,
Sor Ana María del Sr. Sn. Elías Fernández,
Sor Concepción de Jesús Ledesma,
Sor Dolores del Carmen Caraballo,
Sor Carmen de la Encarnación Padilla,
Sor Milagros de Sn. José Castellano,
Sor Cecilia de la Purísima Concepción Loustao,
Sor Josefa de la Presentación Gonzáles, Organista.
Sor Amparo de la Natividad Martín,
Sor Carmen de Smo. Sacramento Garrido, 
Hermana Sor Rosario de Santa Pazzis Conden,
Ha. Sor Manuela del Corazón de Jesús Martínez,
Ha. Sor Dolores de Sta. Eufrasia Sevillano
Ha. Sor Josefa de Sta. Rita Bueno,
Ha. Soldadores de la Asunción Aguilar”.

Es la única validación externa que tenemos para nuestros cálculos y verificar si la lista aportada refleja la realidad en este 
momento. En 1896 había 23 religiosas en la comunidad. Esta relación que tenemos delante se diferencia solamente en 
4 de nuestro cálculo. La muerte de alguna y el sistema que usamos de cálculo puede justificar esta pequeña diferencia. 

Gráfica de edades de las monjas de Osuna 1567-2000
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Carta de profesión de Sor María del Monte Carmelo 
y Santa Teresa, 1819.

Carta de profesión de Sor María de los Dolores de la 
Santísima Trinidad, 1859.
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Nótese además el número de religiosas comparándolo con la lista que en 1855 manda la Madre Amarillo al obispado28.

El valor de los resultados de este cálculo es de una importancia fundamental para poder entender una forma de vida, 
la economía y la situación general del monasterio.

Tenemos varias relaciones de estas en las que aparecen los miembros de la comunidad:

1827: 12 religiosas.
1855: 13 monjas. Aún están las venidas de Écija.
1867: 11 religiosas, 2 seglares, 1 educanda y 2 sirvientas29.

La vida en el monasterio
La vida del monasterio estaba regulada por las constituciones. Por suerte en Osuna las constituciones no cambiaron 
hasta tiempos muy modernos. La comunidad de Osuna conserva las constituciones más antiguas que conocemos 
que se observaron en ningún monasterio de España, fuera de los de Andalucía: a ellas nos referimos llamándolas 
“antiguas constituciones”. De su texto se conservan sólo dos originales: uno en Sevilla, probablemente procedente del 
monasterio de Belén y el que se conserva en este monasterio. La copia de Sevilla, es bastante más antigua. La copia 
que conservamos en Osuna es con seguridad anterior a 1700, fecha en la que se hace una copia de algunas rubricas a 
petición de la curia del arzobispado de Sevilla30. Se pide el traslado de algunas de las rúbricas de estas constituciones, 
traslado que se conserva en el mismo monasterio antepuesto a dichas constituciones31.

El texto de las constituciones tiene muchas primados por los que merece un trato especial: son las primeras constituciones 
que se publican en español, son las primeras constituciones redactadas exclusivamente para los monasterios de 
Andalucía; y a pesar de su importancia, tiene muchos aspectos ocultos, probablemente irresolubles, respecto a su 
origen, autor y demás elementos externos. Casi con seguridad podemos decir que proceden de las que el general Juan 
Soreth dio a las monjas de Bondon, primera fundación en la región de Bretaña que se hizo con la colaboración de la 
Beata Francisca de Amboise. Tanto las monjas como las constituciones procedían de Lieja. Algunas coincidencias con 

28     A.M.C.O. Protocolo abecedario en que se contienen los nombres de todas las señoras religiosas que lo han sido de este convento del Sr. Sn Pedro 
desde su fundación que fue copiado en otro que se  titula Catálogo de monjas desde 1564. Ambos libros se encuentran sin signatura especial. En la 
primera hoja de este libro se indica “enpesó  la vida común en el día de la Cátedra de Sr. Sn Pedro de 22 de enero de 1773 siendo Bicario Dn. 
Martín Nabarro y Priora Sor Josepha Cuebas”.

29      A.M.C.O. Archivador 17, carpeta N, s/f. Relación de monjas que había en 1855 y 67.

30     En este tiempo se produce un fenómeno que se prolongó hasta finales del siglo XIX: muchos obispados, no sabemos por qué razón, se 
prodigaron en dar constituciones a los monasterios de clausura. El nuestra provincia de Andalucía tenemos un caso solamente: Granada que 
recibe unas constituciones en 1735 de manos del Arzobispo en sustitución de las constituciones antiguas que se habían observado hasta entonces, 
creemos casi con seguridad que eran las mismas que había en Osuna. Esta actividad jurídica de los obispados se dio en España en gran cantidad 
de monasterios: Villafranca del Penedés, Madrid (Maravillas), Valls, Las Baronesas de Madrid, etc. Esto produjo una diversificación aún mayor 
de la vida de los monasterios carmelitas.

31     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta B, s/f. Existe además una fotocopia del texto y un ejemplar de la edición de Balbino Velasco de las mismas 
en Carmelus nº 38 (1991), pp.155-208. Hay notar que en el códice de Osuna falta los dos últimos folios del texto y todo el ceremonial de toma 
de hábito y profesión que corresponde al f. de Sevilla 59v hasta el 71 v.

estas constituciones de Bretaña sugieren la procedencia de las mismas especialmente en lo que toca a la clausura, que 
aparece perfectamente organizada y además basada en una bula de Pío II32 al monasterio bretón donde vivía Francisca 
de Amboise33. Aceptando que exista una dependencia de alguna de las ediciones de las constituciones de Bretaña nos 
queda todavía el problema del tiempo de composición y del autor-traductor del texto español. En general si afirma 
que dicho texto aparece en Andalucía alrededor de 1500. Si es verdad que este texto era el que usaron las primeras 
monjas fundadoras procedentes de Écija, tendríamos que afirmar que dicho texto es anterior a 1500 y posterior a 1457, 
fecha de la fundación del convento de Écija34. Cuando Écija procede a fundar el primer monasterio, Granada, estas 

32      Inter universa, 16 febrero 1460 dirigida al monasterio de la Tres Marías, Bull.carm.  I, 265; Sixto IV, Digna exauditione de 13 de diciembre 
de 1479 a las mismas carmelitas, (Bull).

33     Wilderink, Vital O.Carm.: Les constitutions de les premières carmelites en France, Institutum carmelitanum, Roma, 1996, pp. 95-99. En 
su estudio sobre las monjas de Bretaña y sus constituciones, afirma la dependencia de las nuestras respecto a las bretonas.

34     Velasco Bayón, Balbino O.Carm.: Los Carmelitas. Historia de la Orden del Carmen. IV. El Carmelo Español. Madrid, BAC, (1993), pp. 
149 y 414.

Libro de reglas de las religiosas carmelitas de San Pedro, 
1743.
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constituciones fueron las que llevaron como base jurídica para la fundación.35 Y todavía añadir que las constituciones 
que se hallaban en el convento sevillano de Belén (de la Encarnación) no dudaríamos mucho en identificarlas con las 
que el Padre Silverio atribuye a la Encarnación de Ávila, donde nunca se observaron unas constituciones de este tipo, 
como podemos ver por las afirmaciones de Santa Teresa respecto a la falta de clausura en su convento de la Encarnación 
de Ávila, que las antiguas constituciones exigían. Todo este tema queda más claro por el testimonio de una monja de 
la encarnación36:

     “en espacio de 80 años no habían tenido constituciones sino sólo la regla y disposiciones de los prelados, sin forma 
fija que siguiesen, hasta que el año de 1595 hicieron constituciones para las religiosas y en el capítulo general de 
Roma”37.

Lo interesante de esta afirmación es que en 1595 no hubo ningún capítulo General de Roma ni en él se dieron 
constituciones para las religiosas. Suponemos que esta afirmación se refiere a las constituciones que el General Juan 
Esteban Chizzola dio para las monjas de Andalucía y que traducidas por el Padre Fernando Suárez, provincial de la 
provincia Bética, en 160338, de nuevo sólo para las religiosas de su provincia, se extendieron posteriormente a los 
demás monasterios de España, curiosamente menos a dos de la provincia Bética: Granada y Osuna. Podemos por tanto 
afirmar como mínimo que la fecha de composición de estas constituciones se encuentra entre 1457 y 1508.

Mucho más difícil es poder afirmar algo sobre la autoría de las mismas. Wilderink afirma que se trata de un traductor 
que adaptó el texto de Juan Soreth a la situación concreta del beaterío de Écija, que al aceptar tales constituciones se 
convirtieron en convento de clausura39. El uso de estas constituciones en los conventos de Andalucía puede explicarnos 
que todos los conventos pertenecientes a esta provincia fueran desde el principio conventos de clausura estricta, cosa 
que no se encuentra hasta muy entrado el siglo XVI en otros conventos de España. El hecho que los carmelitas 
andaluces tuvieran como primera fundación del convento de Gibraleón, hecho por los Infantes de la Cerda, casados 
en Francia, podría aventurarnos a afirmar esta traducción procediera de alguno de los frailes de este convento que 
probablemente no vinieron de Castilla sino más bien de una provincia francesa.

35   Tales constituciones se observan en Granada hasta 1735, cuando reciben unas nuevas constituciones dadas por el Arzobispo de Granada 
(Constituciones perpetuas, Que se han de observar en el convento de religiosas  de nuestra señora del Carmen de Granada. Dispuestas y ordenadas por 
el ilustrísimo y reverendísimo señor don Felipe de los Tueros y Huerta, arzobispo de Granada, del consejo de su majestad. En Granada, en la imprenta 
de la santísima Trinidad, año de 1735., Argumento que nos persuadir que estas constituciones se observaron en Granada, tenemos el siguiente 
párrafo tomado de la presentación de tales constituciones: “No es nuestro ánimo era hacer más ardua la estrecha senda de la religión, antes y 
deseamos suavizar la día esté sin hemos mitigado los rigores que prescribe un manuscrito con nombre de constituciones, cuyo autor se ignora y 
muchas de sus estatutos no pueden hoy observarse”. La denominación de constituciones y el hecho de que se encuentren manuscritas nos ayudan 
a identificar que nos encontramos con las constituciones antiguas conservadas en Osuna: no hubo nunca en España y constituciones de monjas 
diferentes de estas, con la particularidad de que siempre se conservaron manuscritas.

36     Velasco Bayón, Balbino O.Carm.: Los Carmelitas…, p.163.

37     Ambas afirmaciones de esta religiosa son falsas: Ni en 1595 hubo capítulo, ni se editaron constituciones. Se refiere sin duda a las 
constituciones dadas por el general Juan Esteban Chizzola, traducidas por el P. Fernando Suárez en 1603 y extendidas posteriormente a casi 
todos los conventos de España. Aunque dadas sólo para la provincia de Andalucía, fueron aceptadas posteriormente  y una versión de las mismas 
incluyó el P. Francisco Pastor en su catecismo para la formación de las monjas y, a través de esta edición, se extendió su observancia a casi todos los 
conventos de España. Hay una edición curiosa: la hecha por el Obispo de Ávila, con alteraciones para adaptarlas al convento de la Encarnación 
y a una situación en que dicho obispo actúa como superior de las monjas. Este hecho se repite varias veces y se hacen ediciones particulares para 
algunos conventos en particular.

38        De esta traducción sólo he conseguido un ejemplar impreso que se encuentra en el archivo de las monjas carmelitas de Utrera.

39      Ruiz, Antonio O.Carm.: “Clausura en los monasterios de monjas carmelitas. La práctica de la clausura anterior a la bula de Pío V”, 
La clausura femenina en el Mundo Hispánico. Una fidelidad secular: Simposium (XIX Edición) San Lorenzo del Escorial, 2 al 5 de septiembre 2011.

La razón de haber conservado dichas constituciones durante casi toda su historia se debe a que el monasterio de Osuna, 
apenas después de la primera fundación, pasara a la jurisdicción del arzobispado, sin que sepamos de realmente el 
porqué. Cuando tratamos del proceso de fundación aludimos a este hecho, que a la vez es la causa de que se conservaran 
estas normas de vida solamente en este convento. La vigencia de las mismas en el convento de Granada sólo se mantuvo 
hasta 1735 en que el arzobispo de Granada impone a las religiosas del dicho monasterio unas constituciones redactadas 
por personal ajeno a la Orden.

Estas constituciones han sido publicadas en una edición40 que comprende tanto la versión conservada en Sevilla 
con la que tenemos en Osuna, constatando la total identidad entre una y otra. La de Osuna41 se conserva en un 
precioso librito, escrito con una caligrafía elegante y clara. Tiene 36 ff. (72 pgs.) y está escrito sobre papel. Comprende 
varios documentos que antiguamente se colocaban unidos, aunque el segundo, después de las Constituciones, más 
correspondería a un Ritual. En la edición de B. Velasco se titula: Toma de hábito y profesión de las religiosas y 
absolución. Este texto litúrgico falta en el códice de Osuna junto con un par de folios del texto de las constituciones. 
Aunque examinaremos esta parte dentro del estilo de vida de la comunidad, nos vamos a reducir ahora a examinar el 
contenido de las constituciones. Ocupan 36 folios del libro aludido y tiene la siguiente división el temario:

“la primera parte contiene quinze rúbricas, de las quales la primera es: (f. 2r-3r)42

Rúbrica primera: Del diuino oficio.
Rúbrica segunda: De los sufragios de los muertos.
Rubrica tercera: De las confesiones e comunión de las hermanas. 
Rúbrica quarta: Del silencio.
Rúbrica quinta: De cómo y quándo an de hablar.
Rúbrica sesta: Del ayuno e del comer.
Rúbrica sétima: De las vestiduras.
Rúbrica octaua: Del dormir.
Rúbrica nueue: De cómo an de trabajar.
Rúbrica dies: De las enfermas.
Rúbrica honze: Del resçebir las monjas.
Rública doze: Del enseñar las nouicias.
Rúbrica treze: Del vestir e profiçión de las nouicias.
Rúbrica quatorze: De los edificios de las hermanas.
Rúbrica quinze: Del entrar los legos en el monesterio, conuiene a saber, en el encerramiento de las hermanas.
La segunda parte tiene ocho rúbricas de las quales la primera es:
Rúbrica primera: Del fenesçimiento del oficio de la priora.
Rúbrica segunda: De cómo se deue elegir priora.
Rúbrica tercera: Del offiçio de la priora.
Rúbrica quarta: De la elección de las discretas.

40     Velasco Bayón, Balbino O.Carm.: “Las constituciones preteresianas de las monjas carmelitas españolas”, en Carmelus 38 (1991) pp. 
155-208. 

41     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta B. Un precioso librito con varios documentos. Las constituciones están escritas en una estupenda 
caligrafía que comprende 36 folios sin numerar. Usaremos la numeración, puesta a lápiz, probablemente del Padre Balbino Velasco, del original 
de Osuna y no la de la edición del P. Velasco que usa la paginación del códice de Sevilla.

42     La relación de páginas las hago tomándolas del original.
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Rúbrica quinta: De los offiçios de las discretas.
Rúbrica sesta: Del pósito del monesterio.
Rúbrica sétima: De la visitaçión.
Rúbrica octaua: Del capítulo //f. 4r// de las culpas.
La tercera parte tiene cinco partículas, de las quales la primera es:
Rúbrica primera: De la culpa liuiana.
Rúbrica segunda: De la mediana culpa.
Rúbrica tergerà: De la graue culpa.
Rúbrica quarta: De la culpa más graue.
Rúbrica quinta: De la culpa grauíssima.

Las quales dichas rúbricas, guardadas cada vna por sí con muncha diligençia y conformemente, la sancta religión de las 
hermanas floresçerá y se leuantará en altura de alta perfiçión, syendo la voluntad de nuestro señor Iesuchristo e con el 
ayuda de la bendita virgen María, su madre, patrona desta sancta religión”.

Podemos dividir esta descripción de la vida de las monjas en los siguientes apartados:
Vida y práctica religiosa de las monjas y en especial de las prácticas religiosas.
Aspectos externos de la observancia regular
Organización general del convento: oficios de las monjas y su desempeño, recepción de las nuevas monjas, 
educación de las novicias, clausura y comunicación con el exterior.

Faltas y penas.

Vida y práctica religiosa de las monjas y en especial de las prácticas religiosas

La vida religiosa de todos los conventos carmelitas giraba alrededor del oficio divino que normalmente se celebraba 
con gran solemnidad. En la introducción de la primera rúbrica se repite en conceptos que se encontrarán después en 
todas las constituciones de la Orden y que procedían de las constituciones de los religiosos que publicará Juan Soreth 
en 1462, se insiste especialmente en esta rúbrica en la puntualidad de la asistencia al coro, considerada como el acto 
más importante que tenían las monjas, por lo que no había excusa para faltar al mismo (f.3r-4r).
La forma de recitar los salmos ha de ser causada y con voz uniforme, sin hacer bajadas de tono al final de cada párrafo 
o verso del salmo.

Me parece el mejor momento para explicar en qué usaban el tiempo las monjas de San Pedro. No tenemos una 
referencia clara sobre un horario, pero viendo los elementos que componían su vida podemos sugerir más o menos que 
dedicaban gran parte de su tiempo al rezar del oficio. Hoy día, la reforma del concilio Vaticano II ha reducido de una 
forma drástica el tiempo que los religiosos dedicaban a rezar y otras formas obligatorias de oración. Por lo pronto lo 
que llamaban maitines (originalmente laudes matutinas) se solía decir de noche: precisar más en el tiempo no sé si es 
posible de momento: había costumbres variadas. Pero estas laudes matutinas solían ocupar un gran espacio de tiempo, 
una hora y media por lo menos, eran más de tres veces más largas que en la actualidad. Cuando se hacían de noche, 
solía ser después de las dos de la madrugada actuales. Es decir que terminarían alrededor de las cuatro. Poco después 

se comenzaba el rezo de las laudes que podían durar más o menos una media hora. Posteriormente se hacían las horas 
de prima y tercia que precedían a la misa conventual que se celebraba diariamente y a la que todas las monjas estaban 
obligadas a asistir. Si a este bloque añadimos un tiempo de oración que iba de media a una hora, podríamos calcular 
que el bloque que formaba este primer turno de oración de la mañana podría fácilmente superar las cuatro o cinco 
horas.

Tengamos en cuenta un elemento muy importante para determinar el horario: en el tiempo en que estamos hablando 
sólo existía como elemento de iluminación alguna vela colocada en los ángulos de los dormitorios y una iluminación 
algo mayor en el coro. Los trabajos por tanto, era difícil de comenzar los antes de la aurora, cuando la luz fuera 
suficiente para ejecutarlos. Ello llevaba a una variabilidad de horario entre el invierno y el verano. Mientras que en 
invierno las horas de luz eran menos que las de oscuridad, en verano sucedía a todo lo contrario. Sin embargo en 
todos los momentos las horas eran 24 lo mismo en invierno que en verano, lo que hacía que las horas de sueño en 
invierno fueran mucho más largas que las de verano. Ello llevó a la introducción de un tiempo diurno para dormir, 
identificado con nuestra siesta. Esta variedad en la longitud del tiempo tiene una gran influencia en otras prácticas, 
como por ejemplo el ayuno, que se hace desde el 14 de septiembre hasta el Domingo de Resurrección, prácticamente 
coincidente con el otoño y el invierno, de días cortos y noches largas. Mientras que la obligación del ayuno cesaba 
cuando comenzaban a prolongarse los días, final de primavera y verano, menos indicados para el ayuno.

Durante el día había que insertar algunas etapas de trabajo que ocupaban por la mañana los espacios dejados por la 
recitación de las horas menores sexta y nona. Este tiempo se prolongaban normalmente hasta las once, hora en la que 
se colocaba el almuerzo. Por la tarde, los días de ayuno, solía decirse la hora de nona después de comer, pero siendo 
tan corto el espacio de tiempo, pronto se encontraban con la recitación de las vísperas y de nuevo la meditación de 
la tarde, puesta normalmente después de las vísperas. En invierno quedaba poco tiempo libre, si consideramos que la 
hora de irse a dormir estaba muy cerca del toque del ángelus que cortaba de alguna manera la actividad de las monjas 
para cenar, dice decir las completas y marcharse a dormir. El tiempo de recreo no se contemplaba todavía como un acto 
normal de la distribución horaria. A este largo tiempo de oraciones y rezos habría que añadir algunas otras obligaciones 
puntuales, pero que en algunas ocasiones sobrecargaba excesivamente el tiempo dedicado a algunas conmemoraciones: 
entre estas conmemoraciones hay que incluir los llamados ternarios consiste en la recitación del oficio de difuntosen 
cuatro tiempos diferentes del año, los oficios de difuntos a celebrar a la muerte tanto de los frailes como de las 
monjas y algunas otras devociones como el oficio parvo de la Virgen, sin contar además otras devociones particulares 
y personales lo que completaba este aspecto oracional al que las monjas dedicaron gran parte de su tiempo. No hemos 
encontrado una regulación especial de la oración personal de las monjas.

Otro aspecto de la actividad religiosa oracional de las monjas era la regulación de la comunión y de la confesión 
(f.4r-6r). Las monjas tenían que confesar una vez en semana o al menos cada quince días y sólo podían hacerlo con el 
confesor designado por los superiores y nunca con otro. Se insiste mucho en que la concesión no sea prolongada, ni se 
traten en ella asuntos que no pertenezcan estrictamente a la confesión de los pecados.

La comunión en aquellos tiempos lejos de ser diaria, tenía unas restricciones muy acentuadas: la lista de los días en que 
las monjas se acercaban normalmente a la Eucaristía eran, según las constituciones que se observaban:

-la primera dominica de adviento, y de la natividad del Señor.
-la primera dominica de cuaresma, el jueves de la cena (Jueves Santo) y el día de Pascua.
-tengan día del ascensión, en la pascua del espíritu Santo y en el día del corpus Christi.
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-en la fiesta de todos los Santos y en las fiestas de Nuestra Señora.
-en  el día se reciben el hábito y el día de la profesión.

Podía alguna religiosa en particular agregar otros días, pero siempre con el permiso de la priora y del confesor. La 
generalización de la comunión diaria tardaría aún mucho tiempo en llegar, aunque tenemos casos dentro de nuestra 
misma Orden, como el convento de Florencia donde vivía Santa María Magdalena de Pazzi, donde entro la Santa 
movida por la liberalidad que en este aspecto se observaba en el monasterio.

Aspectos externos de la observancia regular

Silencio y habla (f. 6r-7v).

El silencio es un elemento básico en la vida de un convento de clausura. Las normas sobre este tema ya aparecen en un 
largo capítulo de la regla en el que se precisa que desde las completas hasta dicha la prima del día siguiente se observará 
estricto silencio. Esta prescripción que se encuentra en todas las reglas de lo religiosos tenía un carácter ascético, pero 
principalmente estaba prescrito por ser el momento en que las religiosas descansaban. Paralelo a este descanso y este 
silencio se produjo la introducción del silencio de medio día, en el que también los religiosos en algunas tiempos tenían 
su siesta (hora dormiendi diurna) que ya aparece en las constituciones de la Orden de 1281. Y después se repetirá de las 
sucesivas ediciones de esta norma fundamentales. Las constituciones de nuestras monjas indicaban con toda precisión 
los lugares en que había que guardar silencio, que prácticamente comprendía casi todo el día y todos los lugares del 
convento “excepto la celda de la priora, en algunos casos en la enfermería y en los lugares que se hacía necesario el 
hablar especialmente para las Hermanas encargadas de la administración y conservación de la casa.

Son curiosas las normas de urbanidad y trato entre las religiosas: de la Orden y precedencia que se debía de observar 
con la consiguiente honra y reverencia hacia las mayores y de una manera especial a la priora, a la que llamaban 
la Madre lo mismo que a los subpriora. Todas las demás se llamarán Hermanas. La conversación entre ellas debía 
mantenerse dentro de lo que en el tiempo se consideraban persona santas: falta de palabras vanas y formas propias y 
“ruidos del siglo”.

Al final de esta rúbrica quinta se especifica la forma de hablar con los seglares, la necesidad de tener siempre un 
acompañantes cuando hablaran con las personas de fuera, con las que no se mantendrían conversaciones si no fuera 
por razón del oficio.

Ayunos y comidas (f.7v-8v).

El ayuno y la abstinencia estaban organizados en la Regla: ayuno todos los días, menos los domingos, a partir del 14 de 
septiembre, fiesta de la Santa Cruz hasta el domingo de Pascua de Resurrección. La abstinencia de carne era perpetua. 

Sin embargo el siglo quince toda esta disciplina se organizó por bulas de los papas Eugenio IV43, Pio II44 y Sixto IV45.

Además, se indicaban una serie de fiestas y vigilias donde había que observar el ayuno:

- Adviento y Cuaresma

- las cuatro témporas

- las vigilias de San Mateo, San Simón y San judas, de todos los Santos, de San Andrés y la purificación de Santa María.

En esta misma rúbrica se organiza la forma de estar en el refectorio, la lectura durante la comida, los turnos de comida, 
las lecturas a hacer durante la comida (sagrada escritura, libros de doctrinas aprobadas (según lo que traiga el confesor), 
vida de los Santos y homilías y sermones de la fiesta.
- se organiza de algún modo también el oficio de la “refitolera”.

43     Romani Pontificis 15 de febrero de 1432 (Bull. Carm. I, 182-3) se permite comer carne tres días en semana.

44      Ad hoc divina miseratio, 5 de diciembre 1459 (Bull.carm. I,260): Se concede al Prior general la facultad de dispensar tanto del ayuno como 
de la abstinencia tres días en semana y a esta concesión alude el texto de estas constituciones.

45    Dum attenta (Mare Magnum) 29 de noviembre 1476 (Bull.carm. I, 320-46) Que remite a Prior general toda la disciplina del ayuno y 
abstinencia. El general Martignoni delega tal facultad en los provinciales y por ello estas constituciones conceden esta atribución a la Priora.

Libro de reglas de las religiosas carmelitas de San Pedro, 1743.
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Vestiduras (8v-10r).
Las regulaciones en la forma de vestir afectan al hábito y a todas las demás vestiduras que llevan las religiosas:

- El hábito de lana, túnica hasta los calcañales, ceñida con una correa de cuero negro, sin hebillas vistosas ni otros     
adornos, escapulario un palmo más corto que la túnica de igualmente la capa blanca que se usará en día solemne 
señalados.

- no se permiten ropas de lino, sino que la ropa interior será también de lana y de color blanco.

- la ropera (oficio en la comunidad) cuidará de la ropa y dar a cada uno según sus necesidades46.

- la ropa de las monjas será confeccionada por ellas mismas, prohibiendo absolutamente cualquier actividad exterior
al convento para este fin.

- se permite el uso del pieles de borrego u oveja, de tal forma que no aparezcan al exterior.

Relacionado con este tema está también el contenido de la rubrica octava (f. 10r-v) sobre el dormir de las Hermanas:

- dormir sobre colchones que de ninguna manera puede ser de plumas.

- no usarán sábanas del libro sino fresadas de lana, sencillas y sin imágenes, aunque naturalmente que se permite el 
tener en la celda un crucifijo y algunas imágenes de santos.

- duerman con la túnica interior ceñida y con el escapulario, bajo pena de grave culpa47.
- se prohíbe el ingreso en las celdas de otra religiosa, excepto el de la priora.

El trabajo está regulado solamente en cuanto a la “necesidad de estar haciendo algo” de la regla. El trabajo se realiza en 
un lugar común donde todas se reunirán y donde estará también presente la priora, y en caso de ausencia, la subperiora 
estará en su lugar.

El cuidado de las enfermas (f. 11r-v) se pone como elemento primordial en la atención a las Hermanas: se les proveerá 
de todo lo necesario, sin ninguna clase de excusa. La costumbre médica de la sangría se aplicará cuatro veces al año: 
después de Navidad, después de Pascua, alrededor de la natividad de San Juan Bautista y en septiembre. La semana 
sometidas a esta regulación estarán durante tres días comiendo en la enfermería.

46    En estas constituciones aparecen generalmente una regulación de la vida común tanto en la comida como en los primeros; la vuelta posterior 
a la vida común que vemos al menos en dos veces en la historia de este convento, indica que muchas de estas prescripciones no eran observadas 
rigurosamente, al menos en algunos tiempos.

47    Posteriormente aclararemos el significado de estas penas y de estas culpas.

Organización general del convento: recepción de las nuevas monjas, educación de las novicias, 
oficios de las monjas y su desempeño, clausura y comunicación con el exterior 

Recepción de las monjas y formación de las novicias (f.11v-15v).

Considerando la importancia que tiene la recepción de nuevas aspirantes a religiosas nuestras constituciones se 
extienden en cuatro rubricas para tratar este tema de suma importancia, del que depende la vida del monasterio. Se 
procura por todos los medios que la relaciones exteriores, especialmente aquellas que tienen relación con el dinero, no 
sirvan para aceptar a personas si no tienen las cualidades apropiadas.
Se tiene especial cuidado en que al votar esta recepción no intervengan en ellas las religiosas que fueran parientes de las 
que solicitan la entrada, incluso si es la priora.

Las cualidades que requieren son también detalladas y que han de ser conocidas a través de una concienzuda investigación 
sobre las aspirantes. Tratemos de enumerarlas:

- sean devotas de corazón.

- sanas en el cuerpo y en la voluntad.

Libro de reglas de las religiosas carmelitas de San Pedro, 1743.
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- conocida como de buena fama y por tanto investiguen cuidadosamente sobre la condición y la fama de la postulante: 
si tienen algún impedimento por el cual no pueden ser recibidas: ser profesa en otra orden, si es libre o esclava, casada 
o sujetas a algún contrato o deuda, si es hija legítima, si tiene alguna enfermedad encubierta.

- en seguida de ser recibida ha de dejar cualquier vestido de lujo y vestirse de forma sencilla.

- antes de recibirla al hábito ha de probarse durante un año, al menos que por la condición de la persona el convento 
crea que es suficiente medio año.

- si trae consigo bienes u objetos personales, ha de guardarlos la priora hasta llegado la profesión en la que la novicia 
ha de disponer de ellos.

- en el número de hermanas para trabajar en el monasterio (se refiere a las hermanas no coristas, llamadas vulgarmente 
legas) se atendrán a las necesidades del mismo.

Formación de las novicias

Este es el momento especial para hablar de la maestra de novicias que debe de instruir a las mismas tanto doctrinal 
como en cuanto las costumbres del monasterio. Tiene una autoridad especial sobre ellas equivalente a la que la priora 
tiene en toda la casa. Anotamos del nuevo la indicación de que han de vivir “sin propio”.

No podrán las novicias ejercer ningún oficio del convento, aunque sí podrán ayudar a las Hermanas que se lo solicitan. 
El trato con las demás Hermanas ha de ser de humildad y acatamiento especialmente a las más ancianas. Algunas de 
las ceremonias que aquí se aluden están mejor de explicarse en los ceremoniales.

La novicia tiene la posibilidad de dejar la Orden durante el año de noviciado y lo mismo puede hacer la comunidad 
respecto a ella.

La novicia debe desempeñar los oficios en el coro, conocer el canto coral que se tiene que recitar, es decir, todo el oficio 
divino. Después de ser recibida a la profesión continuará bajo la autoridad de la maestra durante cuatro años.

Después de la profesión (f. 15v-17r) se tiene el detalle de que la nueva profesar vaya en primer lugar a saludar a sus 
parientes en el locutorio.

Organización y administración del convento: los oficios (f. 17r-19v).

Los edificios de las Hermanas sean sencillos y apropiados para la observación de las normas de su Orden: en la 
descripción de los mismos en cuanto a lo que pertenece a la clausura comprende dos partes claras: la estructura del 
edificio y la forma de comportarse dentro de la clausura y respecto al exterior. 

El primer elemento que se aprecia en la constitución del edificio es un muro perimetral48 que cierre todo el convento, 
huerto y demás dependencias del monasterio. Este muro tendrá varias aperturas al exterior: una grande por donde 
puedan entrar carros y vehículos grandes. Al lado de esta puerta se puede practicar otra más pequeña para paso de 
personas y cosas pequeñas. Las ventanas al exterior, siempre han de estar protegidas por rejas, así como el locutorio, 
en la que (la del locutorio) se puede practicar una pequeña ventana para poder hablar con personas en el exterior. 
Igualmente en el coro se tendrán otras dos ventanas pequeñas: una para recibir las monjas la Eucaristía y otra para 
la confesión. Todos estos accesos al exterior han de estar cubiertos por una reja fija o por una puerta con tres llaves 
distintas que tendrán la priora y otras dos monjas. El torno de la sacristía será controlado por la sacristana. Todas estas 
llaves indicadas se guardarán en la celda de la priora por la noche. Los tornos han de estar de tal manera que cuando 
se hable por ellos no se vean las del interior con los que están en el exterior.

Toda la rúbrica XV se dedica a detallar cómo, cuándo y quienes pueden entrar en la clausura. Y cuándo las monjas 
pueden abandonarla: sólo en caso de guerra o de un incendio grave. Las entradas ilegales en el monasterio están 
penadas con excomunión.

48     Ruiz Molina,  Antonio O. Carm.: La clausura... Existe una comparación entre los diversos modos de observar la clausura de las monjas 
carmelitas desde su fundación. Prácticamente todos, al constituirse en monasterio, solían observar alguna clase de clausura, especialmente estricta 
en las monjas del grupo de Juan Soreth y en los monasterios andaluces que siguieron estas constituciones.

Libro de reglas de las religiosas carmelitas de San Pedro, 1743.
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Las personas de alta dignidad, reyes, duques y personas de este estilo podrán entrar con el permiso de la priora y de 
las Hermanas, pero todas ellas y su séquito ha de ir siempre juntas. Serán además acompañadas por la priora y las 
consejeras que podrán hablar con ellas de cosas apropiadas. Ninguna de las Hermanas podrá hablar con estas personas 
sin estar acompañada de una compañera. Durante la estancia de este personal, las monjas se reunirán en el coro o en 
otro lugar bajo la presidencia de una de las ancianas.

Cuando sea necesario la entrada de obreros para cualquier obra estos serán recibidos por la priora, la portera y dos o 
tres de las más ancianas y nadie más puede hablar con tales obreros.

En caso de enfermedad, el sacerdote, vestido convenientemente, y acompañado de uno o dos frailes más, podrá entrar 
en la clausura para llevar la comunión a la enferma y en caso de fallecimiento para darles sepultura. Para el viático y 
extremaunción, la priora nombrará a las que han de acompañar al sacerdote para este menester.

los oficios del convento (f. 20r-ss).

Recuerda la costumbre de las órdenes religiosas de que los oficios no se prolongue sobre la cabeza de uno, sino que 
frecuentemente según los estatutos de la Orden se cambien cuando sea necesario. Cuando llegue este momento, la 
priora pidiendo perdón a todas las Hermanas, recibirá también la acusación de ellas y haciendo la acusación propia 
quedará absuelta de su oficio. En caso de resistencia, la subpriora tomará la dirección de la comunidad para convocar 
el capítulo para elegir nuevo priora.

La priora (f. 20r-24r) ha de ser elegida lo más pronto posible. Para ello la subpriora, al día segundo del fallecimiento o 
cesación de la priora anterior, convocará a todas las Hermanas, que tengan derecho a dar su voto (profesas con al menos 
años desde su profesión y solamente las coristas) para tratar de la elección de la siguiente que no se haga más allá de los 
siete días desde la cesación de la anterior. Las oraciones que han de decirse en estos días vienen indicadas en el folio 33 
del original de Osuna. Serán excluidas de la votación todas aquellas que de alguna manera hayan hecho propaganda 
sobre alguna persona en particular. La priora ha de tener al menos 30 años de edad y siete de profesión. Parece que el 
llamado a presidir y ayudar en la elección sea el confesor con dos frailes más. La forma de elección es la que se usaba 
antes del concilio de Trento: por la mayor y más sana parte.

Los escrutinios serán hasta tres y en el último prevalecerá la que tenga más votos, mayoría simple, que será proclamada 
por la mayor en profesión. En caso de igualdad de votos, el visitador escogerá de entre ellas la que consideren más apta 
para el oficio; sigue la confirmación de la elegida y la redacción de la documentación que testifique la elección. Las 
oraciones y actos de la confirmación de la priora se harán como de costumbre. El tiempo del mandato será de dos años.

Las atribuciones de la Madre priora son, en cierto modo, algo absolutistas: la priora tiene la dirección y el dominio 
sobre todo convento, interviene en todos los asuntos tanto personales, espirituales y administrativos. La priora que 
siempre tiene la iniciativa merece por parte de las religiosas el respeto manifestado en actitudes de reverencia respecto 
ella: levantarse a su paso, hacerle inclinaciones cuando se va a hablar con ella y cosas semejantes. 

Pero este aspecto absolutista de la función de la priora es moderado con la elección de algunas oficiales que sirven 
de contrapeso a la función prioral (f. 24r-27r): Las subpriora, elegida por un año, discretas, dos en número , otras 
oficialas así como una sacristana y dos porteras, todas ellas elegidas como se ha dicho anteriormente respecto la priora. 
La subpriora ocupa siempre el segundo lugar después de la priora, encargada especialmente de que el oficio del coro se 

haga con la mayor dignidad. Las demás Hermanas se ordenarán según su antigüedad de profesión. La priora entrega a 
cada una de las elegidas las llaves o instrumentos de su oficio inmediatamente después de la elección.

Las atribuciones de los oficios

Sacristana: ha de cuidar no sólo de los aspectos internos de la sacristía sino también de la preparación para la celebración 
o la iglesia, especialmente la comunión de las Hermanas y los posibles funerales que pueden presentarse.

Mayordoma: una especie de administrador general, ha de preocuparse de todos los bienes de la comunidad, 
administrarlos y conservarlos como siempre de acuerdo con la priora.

Clavaria: tiene una de las llaves del arca de depósito de la que ha de cuidar, vigilando el inventario de todo lo contenido 
en ella y teniendo dicho inventario continuamente actualizado.

Porteras: oficio básico en la conservación de la clausura: son ellas las encargadas de abrir y cerrar las puertas por la 
mañana y por la noche, de recibir todo lo que viene de fuera y enviar todo lo que sale de dentro.

Todos estos oficios son designados con el nombre de discretas: son las que ayudan a la priora en el desempeño de su 
oficio.

La administración del monasterio (f. 27r-28v).

El arca de depósito: institución típica de las órdenes religiosas donde se guardaban todos los documentos relativos al 
convento, títulos de posesiones, escrituras y demás documentos que atestigüen el patrimonio del convento. Es además 
el lugar donde se tiene el libro de los inventarios, los libros de entradas y salidas del convento que se revisará una vez al 
mes en presencia de las discretas. Al fin del año se hará una revisión general en todo y cuenta general, esta vez delante 
del visitador. No se han de admitir cosas externas y en caso de hacerlo se ha de comprobar exactamente su valor, su 
peso, y medida. No salgan fiadoras de ningún extraño ni presten dinero en cantidad superior a 30 sueldos.

Una vez al año la priora visitará todas las celdas y retirará de ellas las cosas superfluas que encuentre. A ninguna 
hermana se le permite visitar las oficinas del convento sino con un permiso especial de la priora. Ninguna Hermana 
poseerá nada precioso y se tuviera que cobrar algo del exterior, lo hará en su lugar la mayordoma.

No se pueden enviar cartas al exterior sin ser previamente leídas por la priora acompañada de una de las discretas. A 
ello también está sometida la misma priora que antes de enviar una carta al exterior, la debe dar a examinar a una de las 
discretas, de forma que todo lo que se envíe al exterior de correo sea siempre conocido, al menos, por dos de las monjas.
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Los remedios de la observancia: la visita y el capítulo de culpas (f.29r-30v)

Dos instituciones de gran importancia de las órdenes religiosas, una para períodos largos, la visita y otra para la 
vigilancia continuar, que se hace a tenor de la regla: se ha de hacer una vez en semana.

El interrogatorio de las visitas se ha conservado en algunos casos. Las preguntas versaron sobre los temas siguientes: los 
votos, la clausura o encerramiento, la forma de tratar con los externos, compañías que pueden ser sospechosas. De la 
priora concretamente preguntará si trata bien el convento si está de acuerdo con la comunidad, si consiente entradas en 
el monasterio, si es negligente en corregir y castigar las diferencias y excesos que se den. Preguntará sobre las vestiduras 
y su estilo. Se procurará conocer las que falten a la paz y la concordia entre las Hermanas, pero guárdese el mismo 
visitador de creer ligeramente todo lo que se le diga. Las denuncias sobre faltas secretas se han de investigar pero nunca 
revelar las fuentes de información.

La visita terminará en un capítulo donde cada religiosa se acusará de sus faltas y lo mismo la priora: se pondrán las 
penitencias debidas y, al final, el visitador dará la absolución.

Cuando las religiosas tengan el privilegio de poder elegir su visitador procurarán que sea persona prudente, observante 
de sus deberes y amante de toda honestidad. En sus intervenciones el visitador ha de procurar antes que nada solucionar 
los problemas que halle en la el monasterio e intentar dejar a las monjas viviendo en paz. Se permite al visitador entrar 
en el convento para cumplir con su oficio de visita, pero siempre acompañado de otro fraile y cuando haya de confesar 
alguna religiosa, el acompañante se ha de colocar en lugar que puede observar bien los actos del visitador.

Capítulo de culpas

Como el visitador hace su oficio para largas temporadas, así el capítulo de culpas es un reflejo de lo que el convento ha 
de hacer todas las semanas, de acuerdo con la Regla. Esencialmente es un retrato en pequeño de lo que hemos dicho 
de la visita canónica. La presidencia la tiene la priora. Las monjas se acusaron comenzando por las mayores, después de 
haberlo hecho los postulantes y novicias.

Las culpas y las penas (f. 30v- 36v)

Este apartado que se encuentran todas las constituciones, en algunos comentarios se ha considerado como si fuera 
un régimen penitencial sólo para castigar a los culpables. Mi parecer sobre estas relaciones de culpas y penas tiene 
una función no suficientemente resaltada en estos trabajos, es decir, estas listas no están hechas en beneficio de los 
superiores que castigan sino en beneficio de los sujetos castigados. Podemos decir que son como límites máximos que 
se ponen para que los superiores, que como hemos visto suelen tener una autoridad casi absoluta, no se extralimiten 
en poner penitencias más graves de las previstas en estas constituciones.

El general esta parte, que en las constituciones generales de la Orden se reducen a la parte quinta de las mismas, suelen 
coincidir en la clasificación, aunque las penitencias impuestas pueden variar de un lugar a otro.

La clasificación general que se hacen de estas culpas y penas son: “culpa liuiana, mediana culpa, culpa grave, culpa más 
grave y culpa gravísima”. Normalmente son una serie de actos punibles según la importancia que tengan. Ponemos un 
ejemplo de cada una para mostrar de una manera sumaria en qué consistieron: 

- de culpa liuiana consisten generalmente en faltas de puntualidad o pequeñas faltas en la comida y en el uso de las 
cosas que se tienen. La penitencia normal para estas faltas es la recitación de algún salmo, o alguna acción privativa de 
algo que puede gustar.

- las culpas medianas suelen ser actos que levemente trastorna en la vida de comunidad, faltas de asistencia, que se 
remediarán con una penitencia consistente en una disciplina, que normalmente duraba el tiempo de recitar el salmo 
Miserere

- las culpas graves: sustanciadas en ofensas, calumnias o mentiras en perjuicio de otras religiosas, faltas contra la regla 
en el ayuno o en la comida, faltas importantes en el horario, amenazas a otra religiosa. Las penitencias impuestas 
consistirán en reprensiones graves en el capítulo y comer en el último lugar “sin manteles”.

- Las culpas más graves: desobediencia y resistencia a la Madre priora, hablar con personas externas sin permiso. 
Las penitencias se sustancian en disciplinas al arbitrio de la priora, separación de las monjas en una celda apartada y 
ninguna se comunicara con ella, se le prohíba la comunión, y comer en medio de refectorio en el suelo separada de 
todas.  A partir de este nivel las penitencias son verdaderamente graves e importantes.

-  la culpa gravísima : está especialmente representada por la incorregibilidad, quien no quiere enmendarse, ni reconocer 
su falta, ni quiere hacer penitencia de ella, apostasía de la religión saliendo del convento sin permiso, tener cosas 
propias, ataque físico la priora, caer “en el pecado de la carne”, revelar secretos del convento. La penitencia principal 
para estas culpas es la cárcel, en algunos casos la excomunión con el aislamiento de todas las demás religiosas. Cada falta 
particular tendrá una aplicación apropiada desde algunos días o meses en la cárcel hasta un encarcelamiento perpetuo. 

Libro de reglas de las religiosas carmelitas de San Pedro, 1743.
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Las que sean reas de tales culpas han de ser también privadas de los oficios, la capacidad de elegir y ser elegidas. Si 
alguna de estas culpas fueran cometidas por la priora, será destituida de forma inmediata49.

Estas formas de vivir que se expresan en las constituciones parecen indicar un buen aspecto de observancia de la vida 
común. Sin embargo en el convento se dieron dos ocasiones en las que se habla de vuelta a la vida común: con la priora 
Josefa Cuevas en 1773 y posteriormente con Madre Amarillo, la primera ocasión a raíz de la indicaciones del visitador 
con las normas a las que hemos aludido anteriormente y en segundo lugar, después de las desamortizaciones del 
siglo XIX. Las constituciones no favorecían estas relajaciones, pero situaciones difíciles y concretas provocaban en las 
órdenes religiosas y en los monasterios en particular, situaciones no muy de acuerdo con las prescripciones contenidas 
en sus estatutos o constituciones50.

Estas normas o indicaciones que tenemos en nuestro archivo son dadas por el visitador general de las monjas de la 
diócesis51, que son una especie de resumen de unas constituciones. En algunos casos sabemos que las intervenciones 
de los obispos llevaron a proveer los monasterios de constituciones ajenas a las que tenía a su orden, pero fuera de 
esta intervención, el monasterio de Osuna tuvo mejor suerte que el de Granada que tuvo que sufrir el cambio de las 
constituciones que hemos comentado por otras de una de categoría muy inferior en cuanto a la pureza de la vida 
religiosa y que fueron elaboradas por personas ajenas a las comunidades y a las órdenes a las que pertenecían.

¿De qué vivían las monjas?

Cuando llegaron los momentos de la desamortización, las monjas quedaron en una pobreza casi absoluta. Si en todas 
las desamortizaciones interviene un elemento de injusticia y abuso de autoridad, en el caso de las monjas revistió un 
tanto más de injusticia y de crueldad. El patrimonio de las monjas se había formado especialmente con la acumulación 
de sus dotes cuya defensa jurídica la amparaban las leyes de España. Como toda dote de mujer, pero en este caso se 
incluyó como un todo en la ocupación general de sus bienes.

Hasta esta época, 1835, las monjas habían ido viviendo no estrechamente, aunque sí bastante acorde con la vida 
sencilla de nuestro monasterio. La falta de grandes obras en el monasterio, de elementos artísticos y con un aspecto en 
el convento que conservaba la distribución primitiva, nos sugiere que los medios de que disponían las monjas no eran 
abundantes. 

Hay dos códices52 que se conservan en el archivo que nos permiten conocer algo de lo que las monjas poseyeron, 
sólo que quedan reducidos al siglo XVII, en cuanto a entradas. Los aumentos posteriores no aparecen. Con estos 

49     Las constituciones terminan sin dar fin a la rúbrica de las penas. El códice de Sevilla continúa otros 10 folios donde incluye el ceremonial 
de toma de hábito y profesión.

50    El documento de Osuna, como hemos indicado termina antes de que se acabe el testo de las constituciones. La edición de VELASCO 
BAYÓN Balbino trae las constituciones completas, sin indicar esta particularidad.

51     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta A. Son 8 páginas sin numerar, firmadas por “el Sr. Dn. Ramón Alvarez de Palma”, “presbítero prebendado 
de la santa iglesia patriarchal de esta ciudad de la chátedra de moral y visitador de dichos conventos”, el día 20 de julio de 1772.

52    Protocolo de la hacienda del Convento de monjas de Sr. Sant Pedro de Osuna, numerados los actos de 1a 125. Preceden las posesiones de 
fundación. Otro libro sin título que contiene relación de los 161 censos de diversas fincas y en ambos se relatan las dotes que se iban recibiendo 
según profesaban las monjas.

datos vemos que las dotes de las monjas oscilaban entre 500 y 550 ducados. Algunas dotes eran recibidas en dinero 
contante, pero lo general es que se recibieran en tierras o casas sobre las que los titulares que proveían de las dotes a sus 
familiares se obligaban a pagar unos censos anuales, que solían hacerse efectivos en Navidad, Natividad de San Juan 
y en septiembre. No siempre las tierras quedaban en manos del convento, sino que a un cierto tiempo los titulares 
redimían los censos pagando lo correspondiente pactado.

En cuanto a la dotación original de Doña Isabel Méndez, se fueron dando en censo o arrendamiento, especialmente los 
edificios urbanos: las tiendas de Osuna y Archidona53 que siguieron usufructuando las monjas, a pesar de que algunas 
esas tiendas se dice en el documento de fundación que eran dadas de forma personal a Dña. Isabel, mientras viviera. 
De las primeras tierras no hemos visto al principio del libro protocolo arrendamientos hechos sobre las mismas, sin 
negar que posteriormente se hicieran. Una de las mejores entradas procedía de los arrendamientos de casas, que poco 
a poco formaron una pequeña red en todo el pueblo. Si todos los conventos tenían estos medios de vida, me supongo 
que gran parte de los edificios de la villa de Osuna eran propiedad de los conventos.

No hay duda de que las monjas tuvieran también sus trabajos personales, además de los comunes, las entradas de 
sacristía y especialmente limosnas y herencias que le sobrevenían por parte de las religiosas que vivían en el convento 
y por donaciones. 

El carácter de este estudio no nos permite hacer un estudio completo de la hacienda del convento, que debe quedar 
para otros estudios posteriores.

No queda más remedio que anotar lo que significó la desamortización para las monjas. Si este acto llenó España 
de frailes pobres y harapientos no podemos figurarnos los efectos que producirían en los conventos de clausura. El 
número de religiosas de este convento bajó a 11 en la cincuentena de 1800 a 1850. Y también, como enseguida que se 
acomodaron a nuevo sistema de vida, subieron hasta 23 que eran en 1896.

Un ejemplo de lo que estamos diciendo lo tomamos del Protocolo y se refiere a la dote de la monja Francisca Solano54, 
que tuvo además otras dos con el mismo apellido y en el mismo tiempo, Inés y María. En el momento en que se asienta 
esta dote, entregan los comprometidos familiares 362.750 maravedís, cuando redimen el censo y completan el pago. 
En total son 8 asientos, del número 71 al 77 que importan un total de 9.638 al año, que supone al más de la mitad de 
las entradas por haber dado en principio una cantidad equivalente al esto. La dote era de 500/550 ducados. 

Las dificultades económicas legaron después. Hay documentos de venta de algunas partes del convento y de algunas 
casas que la comunidad poseía en el pueblo. Aunque simultáneamente hace préstamos de varias cantidades a algunos 
vecinos del pueblo, en general devueltos, pero que no faltan los que dejaron parte por abonar55. Un estudio completo 
de los movimientos económicos del convento añadiría luz a la situación de Osuna en el aspecto económico, pero esto 
se sale de nuestro intento actual.

53     Los rendimientos de las tiendas de Archidona son los primeros anotados en libro protocolo, nn.1-7 que se tasan entre 2.000 y 6.000. Dando 
en este primer momento un rendimiento de 19.064 “en cada un año”.

54    Tomó hábito en 12 de noviembre de 1597.  Profesó en 1603, no consta mes ni día. Muere en 1660.

55    A.M.C.O. Archivador 15, carpetas D y E.
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III. La historia que sigue
Las circunstancias que hemos visto ser el capítulo primero llevado de los documentos de fundación, comienza a 
desarrollarse casi inmediatamente. Los primeros momentos de la fundación parece que fueron felices en cuanto al 
número de vocaciones. Primer momento en el acto que hemos llamado acta de fundación, encontramos a tres mujeres: 
Isabel Méndez, como fundadora a la que acompañaban y tres Hermanas vestidas con el hábito de la Orden que el 
documento nombra: Isabel Méndez,56 doncella, de la que dice en el registro de las monjas que “tomó el hábito de edad 
de siete años hasta que a su tiempo profesó en el año 1569” de Dña. Esfª, no tenemos constancia en el registro. En el 
registro aparece también Mariana de Salazar, que “no consta de su hábito y profesó el 3 de enero de 1567” muriendo 
en 3 de abril de 1581. Leonor Franco “no consta hábito, profesó en dieciocho de setiembre en 1551, y murió el 12 de 
noviembre de 1582.

El registro de estas dos monjas, fuera del ámbito del año de fundación de este convento nos muestra la posibilidad de 
que una de ellas vino de otro monasterio (probablemente de Écija), que sería de las Hermana que instruyeron a Doña 
Isabel y a sus acompañantes en la vida carmelita. Doña Isabel profesó el 20 de septiembre de 1567, después de haber 
hecho el noviciado y sobre todo, después de haber puesto en orden su hacienda que presentaba algunas irregularidades 
y sobre todo una deuda de no pequeño alca.nce: 1500 ducados. Ella con Mariana de Salazar fueron las primeras 
monjas profesas del convento de Santa Isabel.

Antes de pasar del monasterio a la actual ubicación de San Pedro profesaron solamente otras dos religiosas: la nombrada 
Isabel Méndez Arias y Mencía Cabeza de Baca. En el momento, pues, de ocupar el nuevo local cedido por los duques 
formaban la comunidad cuatro religiosas. Hasta final del siglo el número de religiosas que profesaron en el nuevo 
convento de San Pedro fueron 23, sin que se produjera ningún deceso, si exceptuamos el de la fundadora, que dejó 
este mundo en 1588, en la víspera de Navidad. Nos parece una señal de que las nuevas vocaciones debían ser jóvenes: 
Todas ellas fallecieron después de 1620-30 y algunas de una venerable longevidad, como Elvira Reina que profesa en 
1581 y muere en 1673, después de haber sido priora en 1658.

Es costumbre en las instituciones religiosas que se efectúen visitas regulares por parte de los superiores mayores. En 
nuestro caso las visitas provienen del obispado de Sevilla y tenemos algunos documentos que se refieren a esta actividad: 
en 1699 se hará una visita en nombre del Arzobispo Palafox57. Entre las prescripciones de esta visita referentes a 
elementos del culto, vasos sagrados etc. Nos encontramos algunas que nos ha llamado la atención, como por ejemplo:

“Prohibe se canten Villancicos en lengua vulgar, y el 13 en que se mandó usasen de hábitos enteros y tuviessen 
uniformadas en los velos de suerte que todos sean obscuros y no transparentes, y que los hábitos que hizieren de aquí 
adelante sean de color de la lana de que son texidos, como los de los religiosos Carmelitas”.

Tenemos testimonios de otros monasterios de la Orden en los que era costumbre hacer fiestas y representaciones de 
tipo religioso en las festividades principales y especialmente alrededor de Navidad. Restos de esta costumbre son los 

56     Isabel Méndez Arias, o Isabel Méndez Concepción era sobrina de la fundadora y su sucesora en el priorato. Si tenía siete años, como dice 
el registro, es raro que hiciera su profesión en 1569, cuando tendría unos doce años. Murió el 12 de enero de 1639, si seguimos los cálculos del 
registro, a la muerte tendría unos 82 años.

57     Jaime de Palafox y Cardona, hijo de los condes de Ariza (Zaragoza), previamente arzobispo de Palermo hasta 1684 y fallecido en Sevilla 
en 1701. Estuvo relacionado con Miguel de Molinos y, al ser condenado este por la inquisición, también tuvo que retractar su antigua amistad 
con frases no muy laudatorias de Molinos.

textos que se han conservado y algunos conventos sobre esta actividad58. El precepto de llevar los hábitos completos, si 
corresponde a una costumbre del monasterio, es digno de anotar, y lo mismo del material de que se hacen los hábitos 
y los velos. Cuando en los conventos donde no se observaba totalmente la vida común se encontraban estas variedades 
de vestimenta que cada monja se preocupaba de obtener y que el convento no lo proveía directamente. Es uno de los 
elementos que manifestaban que ya quizás en nuestro convento no se llevaba a cabo una vida perfectamente común. 
Pero esto es solamente una sospecha59.

El siglo XVII fue un siglo abundante en vocaciones, quizás el más de todos los transcurridos en este convento. Hecho 
importante en este siglo encontramos en las copias que de los documentos de fundación mandó hacer la sobrina de la 
fundadora de 1634. Según hemos visto esta monjas murió a una edad avanzada y, probablemente, como única testigo 
de la fundación quiso dejar clara la situación del patrimonio conventual. Para ellos manda hacer copia y verificarla con 
intervención de escribanos públicos de todos los documentos de fundación: Escritura de fundación, reclamación de 
Fray Juan Méndez, reclamación de los familiares de Doña Isabel y la sentencia sobre ello, y, finalmente, el testamento 
de la fundadora. Los problemas suscitados por los familiares de la fundadora y de su sobrina, necesitaban una aclaración 
para lo cual esta última hizo revisar y validar todos los documentos en los que se fundaba el patrimonio del convento. 
Gracias a estas copias conservamos todavía estos documentos preciosos referentes a la fundación del monasterio.
El siglo siguiente nos proporciona una visión del convento bastante positiva. Del número de habitantes del mismo nos 
podemos informar en el cuadro que anteriormente indicamos en el capítulo primero. Tenemos además de este siglo los 
datos importantes: el año 1773, el 22 de enero, al referirse a sor Josefa Cuevas anotan que siendo priora puso la vida 
en común.

Esta fecha coincide con unos documentos que conservamos en el archivo. En primer lugar encontramos una copia de 
algunas de las rúbricas de las “constituciones antiguas”, especialmente la dedicada al cese de la priora, su elección y el 
oficio que desempeñaría. Esta copia se hace a petición de la diócesis60.

Por este mismo tiempo aparece en unos estatutos que manda la diócesis para todas las monjas y que se nos han 
conservado junto con las constituciones aludidas. El contenido de tal documento no nos proporciona elemento alguno 
sobre la vida del monasterio en este momento. Son una serie de prescripciones de carácter general que pueden aplicarse a 
cualquier monasterio de cualquier orden, lo que va muy de acuerdo con un ideal de tipo administrativo que las diócesis 
tenían con las monjas que habitaban en ellas, sobre todo si el número de monasterios era excesivo como sucedía en el 
arzobispado de Sevilla. La posición de los monasterios fuera de la influencia de su propia Orden era natural que llevará 
a estas generalizaciones, e incluso a la provisión de constituciones dadas por los obispos, con independencia total de la 
Orden, y a veces confeccionadas por personas ajenas totalmente el monasterio61.

Tengo la sospecha de algo parecido se intentaba hacer también en el arzobispado de Sevilla y que lleva en 1773 a enviar 
al mismo arzobispado un extracto de las constituciones que observaban en Osuna.

58     En el convento de Lieja se hacían representaciones que hoy día son testimonio del dialecto hablado en la ciudad en qué consistían en 
pequeña representaciones del estilo que hemos comentado. En algún convento de nuestra provincia se conserva costumbre de hacer también 
representaciones de este tipo.

59     Datos obtenidos de documentos usados por Ismael Martínez en algún trabajo presentado las monjas. En el registro aparece en 1773 la 
priora Josefa Cuevas, que instauró la vida común, seguramente a raiz del documento aludido anteriormente de D. Ramón Alvarez.

60     A.M.C.O. Archivador 14, carpeta B.

61    Ejemplo de tales constituciones todas tenemos en las concedidas en Granada a las monjas carmelitas por parte del obispado.
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Exclaustraciones y supresiones

La vida de los conventos se desarrollaba de una forma más o menos monótona y en ellos poco influían los avatares 
exteriores, sobre todo los políticos. A finales del siglo XVIII comenzaron los gobiernos civiles para arrogarse la autoridad 
de intervenir en la vida interna de las órdenes religiosas. La revolución francesa había tocado a rebato para terminar 
con esta manifestación de la Iglesia católica: había que suprimir la vida religiosa. Y para ello se echó mano de cualquier 
clase de instrumentos: desprestigio, falsas acusaciones, pero también realidades que se observaban en el interior de 
los conventos. A través de reducciones, limitación del número de religiosos por arriba y por abajo, número máximo 
y mínimo de religiosos, incautación de los bienes conventuales y finalmente la exclaustraciones y supresión total que 
se produce en este siglo. Comenzando con las monarquías absolutistas del siglo XVIII que fueron reglamentando 
incluso la vida interna de los conventos que los llevaron a sufrir una muerte lenta, de tal forma que cuando llegó 
la supresión se hizo menos ostentosa y llamativa. Comenzando por la supresión napoleónica, a imitación de lo que 
había sucedido en 1792 con los conventos franceses suprimidos por la revolución, en el momento en que los franceses 
llegaron a apoderarse incluso de la corona de España, se proclamó una supresión de los conventos. Parece que afectó 
especialmente a la existencia de los conventos masculinos. Siendo un acto tan importante para la vida de los conventos, 
no encontramos ni en ésta, ni en las siguientes, rastro de apropiado en nuestro convento. Sólo en la desamortización 
de 1835 e sus consecuencias y reglamentaciones subsiguientes encontramos en el archivo los billetes que las leyes de 
desamortización habían creado para pagar a las religiosas la compensación económica por la expropiación. Gracias a 
estas provisiones hechas por los gobiernos, encontramos listas de comunidades de diferentes años. Y como reacción 
a esta situación el convento de Osuna, volvió a conseguir llevar una vida perfectamente común, que se produjo en la 
década 1850-60 por obra de una religiosa extraordinario que dejó una impronta en el monasterio que se ha prolongado 
por los años sucesivos.

Madre María Josefa de la Encarnación Amarillo

No solamente en por la actuación interna en la comunidad, sino por su proyección externa en un cierto número de 
cartas que conservamos, estamos ante una de esas religiosas de formadoras y tenaces que llevaron a sus conventos a una 
situación muy mejorada respecto a la que ella se recibieron.

Maria Josefa Amarillo procedía de la villa de El Arahal, donde había nacido en 1813. Conservamos en el monasterio 
un magnífico retrato en el que se aprecia un rostro con cierto aspecto infantil, de una estatura no especialmente 
prominente, pero sin duda de una inteligencia especial. En la parte baja de dicho cuadro tenemos esta descripción:

“A la buena memoria de la R. M.Sor María Josefa Encarnación Amarillo Giménez, Priora que fue de este Convento 
de Carmelias/ calzadas 33 años y murió el día 19 de Mayo de 1891. Fue señora virtuosa y de gran disposición; amó 
mucho el decoro de la Casa del/ Señor y fue muy devota de la Santísima Virgen y del Señor San José. Tomó el hábito 
de 15 años y profesó de 16; toda su vida la consagró/ al bien de la comunidad y reparación del convento. La última 
obra fue la del templo, que lo vio en ruinas y con grande fe,/ convocó a su escasa comunidad y algunas personas del 
pueblo y de Sevilla ; y poniendo la obra bajo el amparo de la Santísima Virgen y de San José,/ dio comienzo con muy 
pocos recursos; duró tres años, siendo, Arzobispo de la Diócesis el Excmo Sr. D. Joaquín Lluch y Garriga y su auxiliar 

el/ Excmo. Sr. D. Marcelo Espínola y Maestre, el cual vino a ésta, bendijo la Igledia, celeró de Pontifical, predicó y 
profesó a las Sras novicias Sor Mª/ Luisa del Rosario del Castillo62 y Sor Manuela del Corazón de Jesús63, el 29 de abril 
de 1883, y todo para honra y gloria/ de Dios Nuestro Señor”.

María Josefa había ingresado como pupila en el convento de San Pedro de Osuna. La primera manifestación de su 
utilidad fue su habilidad para tocar el órgano. Habilidad que la llevó a convertirse en organista del convento con lo 
que consiguió cubrir la mitad de lo necesario para una dote del tiempo. Su habilidad en el uso de este instrumento 
está garantizada por el mismo organista de la colegial de Osuna Pasado el tiempo de noviciado se convirtió en monja 
profesa el 24 de agosto en del 1828.

Una relación de 1855 contiene trece religiosas entre las que se cuenta María Josefa de la Encarnación Amarillo y 
Jiménez que también recibe cuatro reales diarios como profesa anterior a 1836. En esta relación aparece como capellán 
del Padre Arcadio Holgado, carmelita exclaustrado del convento de Osuna.
En una relación de monjas de 20 de mayo de 1867, se dice de la Madre Amarillo:

     “Sor María Josefa Amarillo y Jiménez que se llamaba en el siglo y ahora en la religión es Encarnación, de edad 
de 54 años, tomó el hábito el 1.º de julio de 1827 y profesó el 24 de agosto de 1828, no tiene dote porque entró 
para organista; no hizo renunciar, ni tiene bienes. Es priora y además está ejerciendo el oficio de provisor and pierde 
sacristana mayor y a su confesor el Padre capellán Dn. Arcadio Holgado y Díaz, religioso carmelita calzado”.

En esta relación que hace la misma María Josefa Amarillo aparecen siete religiosas con el título de Madre, una Hermana 
lega, una Hermana novicia para el coro, de una Hermana novicia de velo blanco, otra Hermana de velo. Esta es la 
exigua comunidad de la que habla la nota bajo el retrato de la Madre Amarillo. También se metían en el convento 
pupilas aspirantes, a las que había pertenecido la priora que hace la relación y que en este momento son dos, una con 
xvii y otra con dieciocho años. Hay además una educanda de nueve años, que está en el convento desde que cumplió 
los 7, con dispensar y licencia del nuncio de su santidad. Hay además dos doncellas o sirvientas: una de 80 años que 
ingresó con cincuenta en el convento y se ocupa de la servidumbre de la comunidad. El capellán del convento es 
el Padre Arcadio Holgado, carmelita exclaustrado del mismo convento de Osuna. Que actúa como confesor de la 
mayor parte de las religiosas, confesor, al parecer, escogido por las religiosas ya que aparecen un Padre mínimo y otro 
dominico.

La gran hazaña, podemos llamarla así, de la Madre María Josefa fue la reducción del monasterio a una perfecta 
vida común y la restauración del mismo. Llama la atención que después de la desamortización de todos sus bienes, 
sobreviviesen con la reducida pensión del estado proporcionaba a las religiosas, por lo demás bastante reducidas en 
número, pudiera conseguir imponer la vida común, es decir, la vivencia religiosa de que “ningún religioso diga que 
tienen nada propio sino que todas las cosas o sean comunes”, como dice la regla. Madre María Josefa acepta no sólo 
que las religiosas se pongan en común lo que tienen en lo que reciban, sino que además se comprometió aceptar las 
posibles obligaciones que pueden haber surgido de la vida precedente.

62    María Luisa del Castillo Martínez era natural de Sevilla, tomó hábito para religiosa de coro el 25 de febrero de 1881 y el 29 de abril de 1883 
profesó a la edad de diecinueve años. Murió el 18 de julio de 1955 a la edad de 91 años.

63    María Manuela Martínez y Díez natural de la villa de Ardales, tomó el hábito en este monasterio para lega el día diez de setiembre de 1881, 
profesó en 29 de abril de 1883. Murió el 26 de enero de 1957, a la edad de 96 años.
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Con los ingresos disminuidos64, y quizás totalmente anulados, a causa de la desamortización la Madre priora comienza 
la segunda de sus labores: reconstruir el monasterio. Parece que la situación del mismo era verdaderamente ruinosa 
especialmente la iglesia que necesitaba una restauración casi completa. Y no tardó mucho tiempo en llevar a cabo esta 
obra: en tres años había conseguido el propósito y para bendecirlo aparece por Osuna nada menos que el hoy Beato 
Marcelo Spínola, Obispo auxiliar del cardenal Lluch y Garriga, este último antiguo fraile del convento de Barcelona 
que después de recorrer varios obispados vino a recalar como Arzobispo de Sevilla. Parece que la audaz priora había 
obtenido también la ayuda de este antiguo carmelita. Marcelo Spínola fue posteriormente Arzobispo y cardenal en 
Sevilla y en diversas ocasiones manifestó su afecto por las monjas carmelitas de otros monasterios como Utrera y Sevilla.
En 1883 como es el relatado previamente se terminaba la obra comenzada. Madre Josefa dejaba a sus monjas el 19 de 
mayo de 1.891 a la edad de 78 años. Era priora desde 1858.

El caso de las monjas de Écija

La aparición en el convento de Osuna de las monjas del suprimido convento de Écija y las circunstancias posteriores 
cayeron en su mayor parte dentro del priorato de la Madre Amarillo.

En 1852 aparecen por Osuna seis monjas procedentes del extinguido monasterio de Los Remedios de Écija. Este caso 
nos puede servir para comprender las consecuencias que tuvo en algunos de los conventos la política del gobierno en 
cuanto a las religiosas. 

Los decretos expropiatorios también tenían aplicación para las religiosas, pero se considero prudente por parte del 
gobierno no llevar a cabo acciones de forma tan rigurosa como se había hecho con los frailes. Para estos la ejecución 
de los decretos fue casi inmediata mientras para las monjas las cosas procedieron de otra forma. En un decreto ley 
6 de marzo de 1836 se proponen los criterios que se habían de aplicar para las monjas: no se tenía tanta prisa en 
suprimir las religiosas como si había hecho con los frailes, pero se pusieron los criterios servirían para conseguir el 
mismo fin, es decir, la desaparición de los conventos de religiosas pero de forma lenta. Estos criterios se resumía en 
especialmente en la prohibición de recibir novicias, haciendo efectivo desde este primer momento el que aquellas 
que aún no habían profesado fueron remitidas a sus casas. Se pedía a los alcaldes que favorecieran las exclaustraciones 
voluntarias prohibiendo el retorno de las exclaustradas arrepentidas a su propio monasterio. En el mismo año se crean 
las juntas provinciales con la intención de proteger y amparar a las monjas pero las primeras normas que emanan de 
esta acción van cerrando el cerco para ahogar poco a poco esta actividad. Otra nueva ley en julio del año siguiente daba 
por extinguidas las monjas aunque consiente a las profesa es continuar habitando sus conventos mientras vivan, pero a 
la vez se indica la obligación de las juntas de no permitir monasterios abiertos con menos de doce monjas mil que en 
una misma ciudad hubiera más de un monasterio de la misma Orden65.

64    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta J. Las dificultades económicas se consigue paliarlas mediante limosnas colectivas entre los bienhechores 
(por ejemplo la reconstrucción de la arqueta y tubería que conduce el agua. Archivador 17, carpeta K. Un Cuaderno colectivo de limosnas 
mensuales de los asociados a Ntro. Augusto Padre y  Patrono de la Iglesia el Sr.Sn. José. Con una anotación de aliento para todos: ·Las limosnas 
mensuales son voluntarias, pero ningún socio querrá privarse de cooperar con el ovolo que guste y pueda, a sostener el culto devido a tan excelso 
Santo. Año del Señor 1878. 330 era el conjunto de nombres incluidos en tal cuadernillo.

65    Martínez Carretero, Ismael O.Carm.: Exclaustración y restauración del Carmen en España. Roma, Edizioni Carmelitane, (1996), pp. 
89-180 y 726. 

En cumplimiento de estas directrices algunos conventos desaparecieron, concretamente en nuestra Orden los de Belén 
de Sevilla y Los Remedios de Écija, el primero fusionándolo con Santa Ana y el segundo mandando a las religiosas a 
vivir con las mínimas de este 1838 en la misma Écija. Este estado de cosas se prolongó que le da hasta 1852 tres que 
comenzó a nuevo aventura para este religiosas. Todo ello llevaba consigo una labor de comprobación y estadística 
de la situación de los diferentes monasterios. El nuestro de Osuna se conservan dos relaciones, una de intenciones 
claramente económicas que confecciona la “Presidenta” sor María Josefa del Corazón de Jesús Oliva y Mancera en 
mayo de 1855 y que avala el capellán Arcadio Holgado. Son trece religiosas todas profesa es antes de 1936 que reciben 
cuatro reales diarios, menos sola cantora y organista que reciben tres, pero que habían profesado en 1852. En esta lista 
se conservan todavía tres de las religiosas que habían venido de Écija.

     “Las seis religiosas carmelitas calzados el suprimido convento de nuestra Sra. De los remedios de la ciudad 
de Écija, recidentes dige de religiosas mínimas de la misma ciudad fueron trasladadas a este del Sr. San Pedro, 
carmelitas calzadas de Osuna, en 21 de abril de 1852 por disposición del Emo. Señor Cardenal Arzobispo de 
Sevilla66; sus nombres:

66    Se trata de Don Judas Tadeo José Romo y Gamboa (1847-1855).

Reja del coro bajo, 1883.
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Sor Josefa del Carmen Ramírez, Presidenta

Sor María del Valle Santos.

Sor Mª Josefa de Sta. Gertrudis Jiménez

Sor María del Carmen de Santa Teresa Delgado.

Estas cuatro todas de coro y velo negro.

La primera se trasladó a Santa Florentina de Écija con licencia temporal o limitada y después de algunos años 
se trasladó al convento de Utrera y en él hace tres años murió.

La segunda se trasladó de la misma manera al convento de concepsionistas de Écija y de allí hace poco más 
de tres años se trasladó a Utrera.

La tercera se trasladó a Villalba.

La cuarta se trasladó hace año y medio de este convento al de Utrera (1870).

Las otras dos son de velo blanco:

Me. Sor Antonia de San Roque Fernández falleció en este convento hace cinco años.

La sor María del Rosario Prada ecciste en este convento.

La Me. Sor Rosa Buller no ha venido a ésta desde que las reunieron a las mínimas; se fue a Antequera y de 
allí se ha trasladado a Utrera”67.

Una buena información de vida de la Madre Amarillo que la comunica a Don Francisco Sierra, en Sevilla. Los primeros 
tiempos de la convivencia parece que fueron felices: las monjas de Écija se habían estado bajo la jurisdicción de la 
Orden celebraba la liturgia según el propio de la Orden, es decir según rito antiguo propio de la Orden, jerosolimitano 
del Santo sepulcro, mientras que las monjas de Osuna seguía las celebraciones de según el rito romano. Ésta parece que 
fue la primera dificultad de que encontraron para integrarse las monjas de Écija con las del convento de San Pedro. Esta 
dificultad ad fue superada. La petición del cambio de una de las dos comunidades se tramita el 24 de abril del mismo 
año 185268.  Y la contestación se inclina porque ambas comunidades usen el rito carmelitano:

“se ha servido disponer que en el referido convento se siga el rito Carmelitano; y en cuanto a lo demás que 
se sujeten las trasladadas a las leyes y costumbres de la casa, de tal modo que formen una sola comunidad”69.

Por esta vez las cosas de palacio no iban despacio. A esta actitud del arzobispado correspondía una convivencia de la 
que no había aqueja alguna. Y así fue durante algunos años. Pero en 1856 encontramos la primera solicitud de traslado 
de una monja de las venidas de Écija, que desea volver de nuevo al lugar donde estuvieron previamente, es decir al 
convento de las Mínimas de Écija. La razón de esta solicitud se aduce la interesada, Josefa del Carmen Ramírez, de edad 

67    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f.

68    Ibíd., 1.

69    1 de mayo de 1852, Ibíd. 2.

de 64 años, son motivos de salud y le insalubridad del convento de San Pedro. Josefa del Carmen Ramírez había sido 
la priora del convento de Écija diez y había profesado el 25 de marzo de 1825 se encuentra en la relación que se manda 
del arzobispado en 1855. Se le concedió el traslado temporal y como hemos visto en la relación que hace la priora 
de Osuna pocos años después marchó al convento de Utrera. Donde había regalado también otras de las ecijanas, 
María del Valle. Josefa del Carmen Ramírez fallece en Utrera el 19 de julio de 1865. María del Valle, después de haber 
actuado como priora del convento de Utrera, falleció en el mismo el 16 de abril de 1884, habiendo ejercido este oficio 
por un largo período en el convento de Utrera. Las primeras peticiones de cambio parece que no fueron especialmente 
mal vistas por las religiosas de Osuna, pero con el tiempo parece que no siguió tal actitud y en las cartas de la Madre 
Amarillo, como veremos después, se nota una cierta molestia con estas religiosas de Écija.

La cuarta, María del Carmen de Santa Teresa Delgado. Se trasladó hace año y medio de este convento al de Utrera 
(1870). Había profesado en Écija el 15 de octubre de 1826 y aparece en la relación de que 1855 se manda al arzobispado 
de Sevilla La Madre Delgado sólo solicitó su traslado, por lo que nos consta de la documentación que el año 1866. 
Rechazada su solicitud en varias ocasiones, por fin consiguió el traslado en 1870. Fallece en Utrera el 10 de febrero de 
1874. Mª Josefa de Sta. Gertrudis Jiménez tomó el camino de Villalba del Alcor con el correspondiente permiso tanto 
de la comunidad como del visitador de religiosas del arzobispado. Su permiso para el traslado lleva fecha del 25 de 
octubre de 1856 donde también ejerció como priora. Había profesado en Écija el 13 de septiembre de 1825. Falleció 
el convento de Villalba del Alcor el 2 de marzo de 1874, a la edad de 65 años70.

En el monasterio de San Pedro quedaron dos religiosas, ambas de vida activa, vulgarmente llamadas de velo blanco, 
una de ellas ciega. Sor Antonia de San Roque, Profesó 7 de mayo de 1825 y murió en el convento de Osuna en 1866. 
La Hermana Rosario Prada y Cabrera había profesado el 6 de diciembre de 1826. En 1871 aún vive en el convento. 
En 1867 aparece en la relación enviada como de edad de 66 años que no ejerce ningún oficio por carecer de la vista, 
pero previamente en su estancia en Écija había sido organista.

Este fue el destino final de aquellas seis religiosas que procedentes del convento de Écija recalaron en Osuna con la 
intención de completar el número que se requería según las normas a las que aludimos anteriormente. Nos queda una 
religiosa, sor Rosario Buller, que no apareció por Osuna, sino que desde las concepcionistas de Écija pasó directamente 
a Utrera a través del convento de Antequera. Falleció en el convento de Utrera el 23 de mayo de 1875. En su nota de 
defunción aparece que había sido Presidenta del convento suprimido71.

Curiosamente sólo permanecen en el monasterio de San Pedro las que tenían una imposibilidad de marcharse: una 
hermana lega y una hermana ciega. Ambas murieron en esta casa.

Ya sabemos cuál fue la causa de la supresión del convento de Los Remedios que por falta de numero, doce religiosos 
en total, fue suprimido y sus religiosas mandadas a vivir en un monasterio de otra orden. Cuando después de 1850 
comienzan a rehacerse los conventos, si bien las normas de las doce religiosas como mínimo, y entonces se suprimen 
conventos de nuevo y se juntan establecimientos de la misma orden. Pero en el caso que tenemos entre manos lo que 
nos llama la atención no fuere que las monjas de Écija terminarán en San Pedro sino el motivo por el que estuvieron 
tan poco tiempo en él. En todas las solicitudes de traslado si aducen razones, que son consideradas aceptables por 
la curia episcopal y la comunidad de San Pedro da también el visto bueno a estos traslados. ¿Por qué, entonces, se 

70    Archivo del Convento de Villalba del Alcor (A.C.V.A.).

71    Los datos conseguidos sobre este religiosas, especialmente su lugar y fecha de defunción no hemos encontrado en el registro de defunciones 
de Utrera en los números siguientes María del Carmen Ramírez (n. 17), María del Valle Santos (n. 22), María del Carmen Delgado (n.18), 
María Rosa Buller (n. 19). 
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marchan después de una experiencia que no aparece negativa? Podíamos buscar muchas razones pero si nos fijamos 
en las fechas de profesión que hemos puesto más arriba casi todas la religiosas que habían venido de Écija habían 
profesado el mismo año o al máximo un año dos antes o después. Era lógico que aspirarán a vivir en un convento 
donde se mantuviera de alguna manera estar relación como miembros que habían sido de la misma comunidad y de 
edades muy parecidas. ¿Querían de verdad las monjas de Écija venir al convento de San Pedro? La primera que pide 
marcharse, dos años después de su venida, era la que habiendo sido priora en Écija, quiere volver de nuevo al convento 
donde habían estado hospedadas, y después de algunos años directamente marcha a la Utrera. La que verdaderamente 
dirige este éxodo hacia Utrera es la Madre María del Valle Santos. El convento de Utrera se encontraba en una situación 
bastante lamentable: la llegada de cuatro religiosas supuso un alivio importante pero la situación del monasterio. 
Sin embargo no aportaron una solución definitiva para que a la muerte de sor María del Valle, el monasterio estaba 
reducido su mínima expresión. Sólo la venida de cuatro religiosas del convento de Granada al frente de las cuales estaba 
María Dolores Cambil, dio un cambio sustancial en la vida del monasterio. ¿Querían las monjas de Écija animar la 
comunidad de Utrera? Si fuera esta la razón de la confluencia de cuatro de ellas en la comunidad de Utrera, puede 
que no sea la hipótesis menos plausible. La comunidad de San Pedro nunca se opuso a estos traslados si no sólo en 
una ocasión, pero que finalmente accedió también a ello: fue el caso de la Madre Delgado72. El tono de esta solicitud 
es bastante negativo respecto a la actitud de las monjas de Écija y a los motivos que adujeron para marcharse del 
monasterio.

La venida de las monjas de Écija no aportó a este monasterio de San Pedro casi ninguna ayuda. Poco a poco fueron 
desapareciendo del mismo y sólo quedaron aquellas que no aportaban a la comunidad nada más que su trabajo, que 
ya era bastante, aunque una de ellas terminó ciega, como hemos dicho.

Con la desaparición de las monjas de Écija del monasterio de San Pedro podíamos pensar que sería cerrado este 
capítulo, pero a continuación se abrió otro bastante más lamentable que el abandono de las personas. Comienzan a 
reclamaciones73 de aquellos enseres que las monjas de Écija trajeron a San Pedro. Tenemos varias listas de ellos, que 
difieren entre sí. La Madre Amarillo en una carta dirigida a las oficinas del obispado, requisitoria del mismo nos da 
los enseres que habían aportado las monjas ecijanas. Las reclamaciones de las de Écija se sustanciaron en esta relación:

“1º. Una imagen de nuestra Sra. del Carmen con corona, centro, escapulario y correa de plata and con la 
ropa que le corresponde. 

2º. Una imagen de nuestra Sra. de los Dolores con todo lo que le pertenece.
3º. Un copon dorado conclusión de esmeraldas en la tapa que tiene unida al mismo.
4º. Un cáliz de plata con los escudos de la Orden.
5º. Un relicario de plata con su caja correspondiente para administrar a las religiosas.
6º. Un cuaderno de toma de hábito dos y profesiones del convento de los Remedios de Écija.

Además dicen que llevaron a ese convento de Osuna, pero no lo reclaman:

1º. Dos cajonerías, una de ellas nueva
2º. Un juego de albas bordadas de rey(?), y otras cuantas más inferiores.
3º. Tres capas pluviales.

72    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f. Se pide al Arzobispo de Sevilla que niegue el permiso del traslado a una de las religiosas 
venidas de Écija.

73    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f. Reclamaciones hechas por las monjas venidas de Écija en 1852 y trasladadas a Utrera.

4º. Varias canillas.
5º. Un terno negro.
6º. Mesas nuevas de altar y otras menudencias.

Como verá V. Hay dos listas. La 1ª la reclaman, la 2ª no”.
Sobre estas reclamaciones, la Madre Amarillo contesta a la petición del obispado y pone los siguientes objetos:

“1º. La ymagen de nuestra Señora que trajeron las religiosas es la misma que se colocó en la iglesia en el 
altar costeado por esta comunidad y limosna de los fieles. 

2º. Es cierto que trajo la dicha imagen cetro, el correa y escapulario de plata, la corona comprada al 
peso después de estar las religiosas en este convento, pero con intereses de cosas que imaginaron de 
su iglesia, pero (escrito sobre: mas) la correa, centro y escapulario es el mismo que tenía la sagrada 
imagen se ve son bastante antiguas dichas alhajas, su valor, de la corona es de mil reales y la correa, 
centro y escapulario es a dieciséis onzas con tres cuartillas de plata.

3º. No es fácil quitar dicha imagen y sustituirla con la antigua porque estaba vieja derruida y se le dio 
otro destino.

Nuestra Señora del Carmen, retablo mayor de la iglesia de 
San  Pedro.
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4º. Las religiosas que vinieron de Écija fueron incorporadas a esta comunidad por disposición del Emo. 
Señor Arzobispo el 21 de abril de 1852 y esta incorporación fue colectiva produciendo todos los 
efectos legales de una sociedad comunicable con condiciones igualdad; en cuya razón se realizó la 
fusión con reciprocidad y correlación de derechos y obligaciones por lo que desde luego tomaron 
parte en las votaciones tanto de Prelada como en las demás que ocurrieron durante su permanencia 
en este convento, dándole el lugar que a cada una correspondía según su antigüedad y por lo mismo 
desempeñaron todos los oficios y cargos en unión de las religiosas de este, como que formaban una 
sola comunidad”.

La disputa se prolongó y no sabemos exactamente lo que sucedió, lo que sí sabemos es que la imagen que se encuentra 
el altar mayor según los datos que nos proporciona esta carta es la que trajeron las monjas de Écija, mientras que 
las vestimentas y demás parece haberse renovado la cuenta de la comunidad. Madre Amarillo tomó un camino más 
efectivo: jurídicamente las monjas de Écija habían sido incorporadas a la comunidad de San Pedro y con ella formaron 
una sola unidad. Cuando diversas de ella se fueron retirando hacia otros sitios eran peticiones personales de cada una. 
Y nunca llegaron a formar un grupo que pudiera generar derechos sobre los bienes que aportaron al monasterio de San 
Pedro. La Madre priora está dispuesta a devolver aquellas cosas que se pueda, pero no aquellas que se han incorporado 
a esta comunidad cuando las monjas de Écija, todas o parte, pertenecieron a esta comunidad y actualmente no forman 
un grupo que jurídicamente puede reclamar los bienes traídos de Écija74. Para el monasterio de San Pedro esta era la 
solución que parece que finalmente se impuso. Pienso que jurídicamente las monjas de Utrera procedentes de Écija no 
eran sucesoras jurídicas del convento del que procedían y por tanto el monasterio de San Pedro podía legítimamente 
conservar las cosas que se habían incorporado con la presencia de estas monjas a este monasterio. 

La lección que nos puede dar todo este asunto es que la injerencia de autoridades civiles en ambientes que no le son 
propios, más que soluciones proporcionaron grandes dificultades a las comunidades y a las monjas en particular, sin 
solucionar ninguno de los problemas que pretendían resolver. Bien las monjas la desamortización fue aún más dolorosa 
en cuanto que sus bienes provenían normalmente de las dotes que recibía el convento a la entrada de cada monja, dotes 
que en general estaban protegidas por las leyes, pero ante los poderes absolutos y los fanatismos de un lado y de otro 
ni siquiera se respetaron las leyes del mismo estado había proclamado.

Todo este hecho nos ha sido beneficioso ya que estas discusiones nos han proporcionado una visión relativamente clara 
de lo que sucedía nuestro monasterio en el siglo XIX.

74    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f. Carta de la Madre Amarillo a Antonio Rodríguez Montero de 12 de septiembre 1871 en 
respuesta a la que envió este Señor el día 4 de septiembre del mismo año; a pesar del informe de 8 de junio de 1868 siguieron produciéndose 
reclamaciones.

Las monjas de Osuna y la restauración de los Carmelitas

En 1891 se restauraba el convento del Carmen75. Las Carmelitas tuvieron mucho que ver en esta acción. Después de 
la exclaustración, el P. Arcadio Holgado estuvo como capellán y confesor, como puede verse en diversos documentos76. 
En este documento aparece el P. Arcadio como confesor de la mayor parte de las monjas, entre ellas, la Priora Madre 
Amarillo. El Padre Holgado había sido hasta 1869, fecha de su muerte, el capellán del convento. Sin duda mantuvo 
entre las religiosas el recuerdo del antiguo convento que podían ver desde la huerta de las religiosas.

La Madre Amarillo fue también en este acto, la iniciadora, y si no pudo ver el final, su actuación fue fundamental 
para la vuelta de los religiosos a Osuna. La priora del monasterio de san Pedro era ya anciana y sobre todo bien 
trabajada después de tantas obras que había llevado a cabo. Tuvo aún tiempo para iniciar esta nueva obra, escribiendo 
repetidamente a los Padres que ya vivían en Jerez. Estamos en 1891. Madre Amarillo llevaba ya 33 años de priora 

75    Martínez Carretero, ismael o.carm.: Exclaustración y restauración del Carmen en España (1771-1910), Roma, Edizioni Carmelitane, 
1996, pp. 456-464 y 797.

76    A.M.C.O., Archivador 17, carpeta N, s/f. Relación de las monjas que en 1867 manda la M. Priora de Osuna al obispado.

Pasaje situado entre el patio principal y el de “Petare” 
del monasterio.
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debía de tener 78 y algunos meses. El 19 de febrero estaban en Osuna los padres Borrás y Durán, que apreciando que 
la iglesia estaba en condiciones aceptables aunque no satisfactorias, encontraron la dificultad de no tener casa junto al 
convento que estaba ocupado por vecinos que había instalado la propietaria Doña Ángela Tamayo, marquesa de Casa 
Tamayo.  La Madre Amarillo está retratada en el monasterio con una imagen de San José al lado. Ese era el auxilio en 
que ella esperaba y esto también lo encomendó al santo a quien se le tributaba un culto especial. Doña Ángela ofreció el 
convento y esa alegría se la llevo la Madre Josefa Amarillo que fallecía el 19 de mayo del año indicado. El 24 de octubre 
del mismo año se abría la residencia de los carmelitas en Osuna.

El siglo XIX terminó con una relativa prosperidad del monasterio con una comunidad  numerosa que indicamos 
arriba. En 1968 se publica el Status Ordinis en el que se enumeran 18 religiosas, alguna de ellas habían entrado en 
el monasterio en el mismo dintel del siglo XX. La falta de vocaciones y algunas escaseces que llevan a vender algunos 
trozos del edificio, produjeron a una decadencia, de la que actualmente intentan salir. Pero de esto son las mismas 
religiosas las que nos contarán.

Documento 1

1564, enero 18, Osuna
Carta de fundación del convento de Osuna de Doña Isabel Méndez, viuda de Gonzalo de Baeza. 
(Estos instrumentos se redusen a una obligasion a favor de dª Isavel Mendes por un su hermano a pagar de cierta renta 
vitalicia en virtud del poder con el que prinsipian. Igualmente incluyen la fundasion de el combento de santa Isabel que 
hoy es de san Pedro. Ytestamento de dª Isavel Mendes de Sotomayor, fundadora.)

[1r] En el nombre de Dios todopoderoso que vive sin comienzo y reina sin fin y de la gloriosa virgen santa Maria su 
vendita madre y de la bienaventurada señora santa Ysabel y de los otros santos y santas del cielo para cuio servicio e 
del efecto de una escriptura por  la qual sepan todos que la vieren, como yo doña Ysavel Mendes en vida vecina vecina 
(sic: repetido) de esta villa de Ossuna mujer que fue del contador don Gonsalo de Vaeza, ya difunto, que sea en gloria.

Advirtiendo y considerando la vejación grande que todos los mortales tenemos a el servicio de nuestro Dios y Señor 
por los mu chos y grandes veneficios que de Su Majestad tenemos recibidos y que cualquiera servicio que le ofrecemos 
de merced para nosotros puede con tantas de rrentas e ventajas/1v/ nos los paga en esta vida transitoria y en la otra 
perpetua; por a la cual descansamos devíamos de despoxar no solamente de los bienes que tenemos sino de muchos mil 
mas, negando nuestra carne y naturaleza y sujetándo la a las cosas de Dios, pues haciendo esto es hacer lo quel mismo 
Dios y Señor nuestro quiere que hagamos y el camino y via para hallar el camino del cielo para donde fuimos criados, 
todo lo cual bien tratado por mi y otras bue nas cristianas consideraciones que nuestro Señor me a ynspirado con su 
amor, gracia y vendición y visto que soy mujer y que tengo bienes y hacienda en alguna cantidad que ofrecer a Dios 
para el servicio de su culto divino y que aia y tengamos numero de vírgenes y siervas /2r/ y religiosas suyas pro fesoras 
de toda castidad espiritual tomando patrono cus todia y guarda a tan buen Señor y maestro, yo he trazado y querido 
instituir y fundar un monasterio de monxas de la orden y ávito de nuestra Señora del Carmen y lo doctar de los vienes 
y haciendas que tengo lo cual muchas y diver sas veces he comferido y tratado con personas cristianas y de buen seso 
del servicio de Dios y todas me an aconsexado que es camino seguro para hallar a Dios y que no se puede en otra cosa 

mexor emplear la hacienda y vi da y honrra que en ello pues quien a tan buen Señor le ofreciere su vida puede tener 
entera, pueda de /2v/hallar el cielo y ansí quiero efectuar mi deseo y voluntad por tanto en la mejor vía y forma que el 
dicho lugar y con la gra cia y favor divino.

Y digo que por esta presente carta que fundo e instituio un monasterio de la dicha horden de Nuestra Señora del 
Carmen en las cassas donde yo a el presente ago mi morada que son en esta villa en la calle de pala cio linde con cassas 
de las Muñoses y casas de la mujer e hijos de Pedro de Arévalo difunto para que en las dichas casas se haga el dicho 
monasterio y convento de la avocación y nombre de la bienaventurada Señora santa Isabel mi avogada la cual sea mi 
pactrona y guia en la presente institución.

Y con las dichas /3r/ cassas doy al dicho mones terio y dono de una heredad de ciento zinquenta fanegas de tierra con 
una casería y guerta que se llama el Fontanal en el ter mino de la villa de la Puevla de Cazalla, linde con Roza de las 
Llamas.

Item, setenta ducados. de renta en ciertas tiendas en la villa de Archidona con un solar donde se pueden hacer otras 
tantas tiendas y otra tanta rrenta y están en la plaça de la dicha Viña (villa).

Cinco mil maravedís de tributo en cada un año en la villa de Estepa que pagan Alonso Fernandez Morcillo y otros 
vecinos de la dicha villa por ciertas tierras e viña que el dcho. contador cedió en el dicho censo.

Item, una mata de olivar de casi cient pies con un /3v/pedazo de tierra calma para poner de olivar en termino de la 
rome ra en la pertenencia de Baciabras linde con olivar de Juan de Cueto Vaxamon. Item, un tejar junto a esta villa que 
renta ochocientas lavores. 

Item, un tejar junto a esta villa que renta ochocientas lavores. 

Item, un meson y una tienda que sale del que io tengo a tributo de por vida que es en la plaza de esta villa por los dias 
de la vida de Francisco Mendez mi sobrino y de un heredero que el señalare que es de la capellanía de María Madra 
con cargo de veinte ducados. cada un año que se pagan a la dicha capellaní

Item, un cortixo en la pertenencia de la Peña del Cuervo término desta villa y lo Bujedos que solía arar Alon so de 
Molina que tengo por merced del duque mi señor con cargo (rep:con cargo)de quinze fanegas de pan terciado en cada 
un año que se pagan a su señoría.

Otra tienda en la plaza de esta villa que es del hospital de San Sebastián que tengo de gozar por mi vida y de un 
heredero que io nombrare con cargo de doce ducados en cada un año que se pagan al hospital.
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Una mata de olivar que tengo por mi vida del dicho ospi tal que es termino de esta villa en Baciavras con car go de veinte 
y quatro rreales en cada un año. 

Otras cassas principales en la ciudad de Sevilla que tengo por medios que la propiedad es del dean y cavildo de la 
ciudad de Sevilla que son en la calle de las Siete Revueltas de la dicha ciudad.

Y rreservo para mí para disponer a mi voluntad las rentas del corral de vecinos que es en la calle que baja de las 
carnecerias de la dicha ciudad de Sevilla a las Siete Revueltas que se dice el corral de las gallinas con todo lo a él anejo 
y perteneciente que se me renta ochenta mil maravedis  con que tengo que pagar once mil quinientos maravedís y 
veinte y una gallinas en el monasterio y monjas de Sta. Clara de dicha ciudad cuyo es el dicho corral despues de los 
días de mi vida. 

Y asi mismo hago la dicha donacion de todos los otros bienes muebles y raíces y semovientes, titulos, derechos y raciones 
que en cualquier manera me pertenezcan y hayan de pertenecer. Con las condiciones y declaraciones siguientes:

Primeramente que por cuanto yo debo sobre la dicha hacien da ciertas deudas en cantidad de 1.500 des. que paguen 
las dichas deudas en las dichas cantidades que mas o menos fueren, pueden tomar los dotes de las primeras monjas 
que entraren en el dicho monasterio y distribuir en ello sin que me pueda impedir ni impida por el dicho cto. ni por 
el prelado y aunque sean los dichos dotes bienes raíces los que de vender para el dicho efecto para lo cual desde ahora 
me dé licencia el padre provincial de la dicha orden de Ntra. Sra. del Carmen que esta presente.

/3v/Iten, que yo dicha Dña. Isabel Mendez todos los dias de mi vida tengo de ser señora y priora del dicho monaste-
rio y de goçar de todo lo que goçan las otras prioras de la orden sin que pueda ser quitada ni admovida por ningún 
tiempo y que de más de ello para que despues de los días de mi vida pueda elegir y señalar priora y a la que señalare 
será también priora perpetua por todos los días de su vida siendo suficiente para ello. 

Iten, que serán patronos del dicho monasterio e yo desde aora los nombro y señalo a los Exselentisimos señores doña 
Maria de la Cueva, condesa de Ureña, /5r/Camarera Mayor de su Magestad y Don Pedro Xiron su hijo duque de 
Osuna y conde de Ureña, y mi señora doña. Leonor de Guzman y de Aragón su mujer para que todos tres y cada uno 
de ellos por sí yn solidum y los señoree sucesores de su cassa y mayorazgo sean patronos del dicho monasterio y para 
ello les otorgo poder de patronazgo quanto en tal caso rrequiere y suplico a sus señorías exselentisimas tengan cuidado 
de la dicha casa y monasterio pues de nuestra par te sus señorias sarán servidos con oraciones rogando a Dios por sus 
vidas y aumento de sus estados.

Iten, que perpetuamente para siempre xamás aian de entrar y entren en dicho Monasterio quatro monxas/5v/ sin 
docte, dos del linaxe de el dicho Contador Gonzalo de Baeza y dos de mi linaxe y como fueren muriendo, y habiendo, 
entren otras en su lugar de manera que siempre aia monjas sin docte como dicho está y que si no oviere para ello de mi 
linaxe y del dicho Contador Gonzalo de Baeza mi marido que serán en su lugar otras pobres y honrradas a discre ción 

de los dichos señores patronos y el dicho monasterio sean obligado a rrescibir las tales monxas sin docte alguno como 
si docte congruo y suficiente traxeren.

Yten que siempre dicho monasterio sea de la advocacion y nombre de señora sancta Isabel y viva y esté devajo de las 
rreglas y orden de Nuestra Señora. del /6r/ Carmen según y como las otras monxas de la dicha horden an venido y 
viven y con los mismos estatutos y condiciones y obligaciones y clausulas y devaxo de la obediencia del perlado de la 
dicha orden a quien yo veo de ahora y como tal fundadora la doy.

Iten, por la presente fundo una capellanía de misas que se an de decir por mi anima y del dicho mi marido en el 
dicho monasterio de señora santa Ysabel por los frailes del dicho monasterio de nuestra señora del Carmen los quales 
dichos frailes an de decir en el dicho monasterio de señora santa Ysabel cada dia una misa rresada exsepto en la fiesta 
de nuestra señora de Concepcion que los dichos frailes an de ha cer una fiesta y an de decir sus vísperas solenes /6v/ 
y misa cantada con sus ministros como es costumbre y los seis días siguientes se an de decir seis missas resadas de 
difuntos a mi yntención y todos los viernes del año se a de decir misa de pasión y en la cuaresma desde principio della 
se an de comenzar a decir del treinta al tres de la corona de nuestra señora y las nueve misas del aguinaldo e todas las 
dichas misas sean por mi yntención y las digan los dichos frailes del dicho monesterio, como está dicho, en el dicho 
monasterio de santa Ysavel desde el dia que estuviere fecho y consagrado y por ello ayan y lleven doce mil maravedís 
de rrenta en cada año los quales el dicho /7r/ monasterio de señora santa Ysavel sea obligado de dar e pagar al dicho 
monasterio del Carmen de los vienes y hacienda que tuviere y que no le puedan quitar la dicha rrenta ni poner otros 
sacerdotes que digan las dichas missas en ningún tiempo porque para este efecto desde ahora yo apropio y adjudico de 
mis vienes y hacienda a el dicho monasterio de el Carmen los dichos doce mil maravedís de la dicha rrenta en cada un 
año y acuerdo y poder cumplido en su causa y fecha propia para que los aian y cobren de los dichos bienes se han de se 
tenga de dar de la dicha limosna que io señalo para la dicha capilla y a la qual /7v/ puedan cumplir en su monasterio 
si en el dicho monasterio de señora santa Ysavel no se le quiciere dar lugar para ello y el recado necesario porque digo 

es ansi mi voluntad y determinacion, el juramento hago la dicha fundación y donación del dicho monasterio y ansi 
queda entendido y declarado.

Iten, que dentro de un año después de fecho el dicho mo nasterio se a de obligar el dicho padre provincial a ganar 
e impetrar de su Santidad y de sus nuncios y dele gados bulas para que puede sacar los huesos del dicho con tador 
don Gonzalo de Baeza de bajo de la sepultura donde esta sepultado y los trasladar al dicho monasterio de señora 
santa Ysavel en la capilla mayor del dicho Monasterio./8r/ Iten la forma susodicha y con los dichos adictamientos  y 
condiciones hago la dicha doctación, fundación e institución del dicho monasterio, todo lo cual me ha de ser aceptado 
con el dicho padre Provincial con quien se a tractado y se me a de guardar y cumplir  en todo y en parte sin que falte de 
ello cosa alguna so pena que por qualquier cosa que faltare si fuere antes de aver yo fecho profesión no quede obligada 
a cumplir ninguna cosa de lo en él contenido y cumpliéndose e conmigo como debe la dicha dotación e instituciones 
y han de ser estable y perpetua para /8v/siempre jamas y los dichos bienes y sus frutos y rentas  he procedido de ellos 
desde el día que entrare en el dicho monesterio seran todos suyos y los tenga y posea, lleve y goce y distribuya como 
bienes propios suyos y de los cuales a mayor abundamiento les hago cesión y renunciación y donación pura, perfeta de 
los quel dicho llaman fecha entre bibos para agora sea por siempre jamás se y doy poder al dicho monesterio de Sra. 
Santa Isabel ir al prelado que es o fuere de la dicha orden y la persona que el dicho perlado para ello nombrare para 
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que desde luego que puedan tomar e aprehender la tenencia y posesión de los dichos bienes raíces y muebles y rentas 
y tributos /9r/y en los haber en y cobrar para el dicho monasterio como en su cabsa y fecho propio para lo cual y para 
usar de las escrituras y recibo de los dichos bienes y censos y rentas y las sacar de poder el de cualesquier uso y a otras 
personas que los tengan y otorguen en razón dello las escrituras que convengan y en juicio y fueros del hacer sobre la 
cobrança y en el seguimiento de cualesquier personas y causas que me toquen los autos necesarios como yo lo pudiera 
hacer, cedo, renunció y traspaso en el dicho monesterio de Sra. Santa Isabel y ora perlado y por darse del que ahora 
son y fueren en /9v/ nombre del dicho monasterio y para el todos mis derechos e les hago y constituyó procuradores, 
actores tenga el mesmo fecho y cabsa propia y les otorgo poder bastante inrrebocable con libre general administración y 
para mayor firmeza deste contrato me constituyo por inquilina, poseedora de los dichos bienes por el dicho monesterio 
y para que se ha visto desde luego estar en la dicha posesión y en señal y muestra tradición y entregamiento della 
pido al presente escribano en esta escritura al dicho Padre provincial de la dicha orden para el dicho monasterio en su 
nombre el cual entrego será bastante aprehensión de la dicha posesión y manifiesta probança de su derecho y quiero y 
consiento que desde luego se comience a hazer y hedificar la Iglesia para el monasterio en las dichas mis casas por las 
trazas y orden que el dicho padre Pro vincial quisiere porque para esto y para los demás que quisiere ordenar y mandar 
yo me someto debaxo de su custodia y guardamano consejo como su hija de obediencia e rrenuncio a este siglo y las 
pompas del;/10v/hare profesión luego como esté fecho y hedificado el dicho monasterio sin aguardar ni esperar el año 
de noviciado ni otro termino alguno porque desde agora lo rrenuncio y por esta escritura quedo sugeta y obligada a 
las cargas y obligaciones de la que están obligadas las otras monjas de la dicha orden sin que pueda arrepentirme ni 
me vala ni aproveche el tal arrepentimiento ni por ello se disminuya este contrato ni deje de tener efecto lo en él antes 
para el cumplimiento dello siendo necesario sea apremiada con todo rigor ni me vala ni aproveche ninguna excesion 
mi defensa que se oponga ni alegue para venir en contra de /11r/ susodicho aunque diga que para ello fui engañada, 
atraída ni persuadida y mal aconsejada o que dolo o engaño dio cabsa a lo hacer ni otra cabsa o razón que se presente o 
adelante me competa porque todo lo rrenuncio espresamente en esa razón y si contra ello viniere o dello reclamare no 
me vala ni sobre ello sea oyda en juicio poder ser desehada y condenada en costas y que todas las vezes que yntentare 
de revocar esta donación sea visto aprobarla e ratificarla y de nuevo otorgarla con nuevas firmezas que les convengan 
para su validación y perpetuidad y para luego así cumplir di aver por firme en, obligo mi persona y bienes abidos y por 
aver y doy poder cumplido a cualesquier justicia y jueces /11v/ cualquier juicio y jurisdicción que están para que por 
todo rigor del dicho me atreví en al cumplimiento de lo susodicho como lo tengo otorgado como si fuese por sentencia 
pasada en cossa juzgada.

[Aceptación del Provincial] E yo Fray Gaspar Nieto provincial de la dicha orden de nuestra Señora del Carmen de la 
provincia de Andalucía que presente soy a lo que dicho es por el dicho monasterio de Sra. Santa Isabel y en su nombre 
otorgo e aceptó esta escritura y la recibo en favor del dicho monasterio como en ella se contiene en y concedo a la dicha 
Doña Isabel Mendez todo lo que por las dichas condiciones pide y en su favor hace sin lo alterar ni disminuir en cosa 
alguna porque conmigo como tal provincial /12r/se a tratado y por mí ha sido aceptado y por aqueste hefecto vine a 
esta dicha villa y quiero que todo le sea guardado y cumplido y efectuado y yo se lo otorgo y concedo en testimonio 
de lo cual ambas partes otorgamos esta carta ante el escribano publico y testigos susodicho escripto que es fecho y 
otorgado en en la dicha villa de Osuna estando en las dichas casas a dieciocho días del mes de enero año del nacimiento 
de nuestro Salvador Jesucristo de mil y quinientos y sesenta y cuatro años testigos que fueron presentes a lo susodicho 
el Dr. Rodrigo de Rojas y Francisco de Navarrete /12v/y Alonso de Carvajal vecinos de esta dicha villa y los dichos 
otorgantes lo firmaron de sus nombres en el registro de esta carta y fueron testigos del conocimiento del dicho Padre 
provincial Fray Diego de Castro y Fray Pedro Roelas, frailes del dicho monasterio de nuestra Señora del Carmen de 

esta dicha villa, los cuales dijeron conocer al dicho Padre provincial al presente provincial de la dicha orden y de la 
dicha Doña Isabel Mendez.

Yo el dicho escribano doy fe en el la conozco Fray Gaspar Nieto provincial. Doña Isabel mendez pasó ante mí e dello 
doy fee. Alonso  Chirino, escribano público. 

/13r/ Va testado….

Y yo, Alonso Chirino escribano de su majestad y público del número de la dicha villa de Osuna fui presente en lo fise 
escribir, fise aquí mi signo señal en testimonio de verdad. Alonso Chirino escribano publico.
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Las monjas, desde antiguo, realizaron continuas reparaciones a expensas propias: de privaciones, desvelos e incansable 
actividad. La precariedad de medios obligó a la solicitud de ayuda externa acudiendo, en junio de 1851, al Duque de 
Osuna Don Mariano Téllez-Girón, pues como patrono del monasterio tenía la obligación de concurrir, al menos en parte, 
al mantenimiento de la fundación de sus antepasados. En concreto, se le pidió que se digne a mandar a los operarios. Hacia 
1855, la suerte del monasterio cambiaría al resultar elegida como madre priora Sor María Josefa Encarnación Amarillo 
Giménez, natural de Arahal y que con muy corta edad ingresó en en calidad de educanda3. Desempeñó su cargo durante 
33 años, un largo mandato que demuestra su personalidad resuelta, emprendedora y carismática, cualidades necesarias para 
afrontar, nada más y nada menos, que la reconstrucción del monasterio. En 1857 la reina Isabel II, por medio del Ministro 
de Gracia y Justicia, aprobó el expediente para la reparación de la iglesia y convento, con un importe de 1458 reales. 

A pesar de la solicitud de ayuda a las más altas instancias, al Duque de Osuna y hasta la propia Reina, aún no se detalla el 
estado de conservación ni la obra que se debiera acometer. En un informe fechado en Sevilla, en febrero de 1861, y realizado 
por Don Manuel Portillo y Navarrete, arquitecto de la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando y titular del 
Arzobispado, tras visitar el monasterio detectó la situación en que se encontraban algunas estancias describiéndolas así: “el 
techo de la grada está en estado ruinoso, por lo que es necesario construirlo nuevo; tres celdas necesitan una gran reparación 
en muros, suelos y techos; la cocina también estaba en estado ruinoso; es necesario recalzar varias paredes, limpieza de 
tejados y remiendo en solerías”. En este momento, se comprueba la precariedad de los tejados en la grada, cocina y algunas 
celdas, es decir, lugares con un uso importante para el desarrollo cotidiano de las monjas. Por otra parte, parece que el resto 
de los tejados sólo estaban necesitados de ser repasados y algunas paredes, sin precisar cuáles, de consolidarlas o cimentarlas. 
El presupuesto incluía las diversas manos de obra, materiales, blanqueo y los honorarios por la visita e inspección del 
edificio, cuyo coste ascendió a 11983 reales. Entre las condiciones se citan que la obra tendría un periodo de duración de 
cuatro meses, se realizarían dos visitas del arquitecto, al principio y a su conclusión, “la mezcla se haría con una porción de 
cal y dos de tierra de derribo y para los enlucidos cuatro espuertas de cal y una de arena limpia, el viguerío y el portaje sería 
de madera de Flandes y el pago se realizaría en partes iguales”. La obra se haría por administración y no por subasta, pues el 
importe final ya estaba rebajado para no sobrepasar la cifra de 12000 reales, cantidad estipulada desde el Arzobispado como 
máximo para las obras en los conventos. 

Pasados siete años del presupuesto, en febrero y julio de 1868, desde el ministerio de Gracia y Justicia se emiten sendos 
montantes aprobados por la Reina: de 1198 escudos al Cardenal Arzobispo de Sevilla “para la reparación del convento y 
de 1097 escudos del remate de obras a favor de Don Alfonso Martínez”. En principio, parece que la obra se desarrollaría 
con bastante retraso pero documentos posteriores van a desmentir esta idea. En cualquiera caso, las intervenciones se van 
sucediendo y, en 1877, se efectúa un pago de 3270 reales como gasto de la solería del presbiterio, en concreto por 284 
lozas y el frontal de altar, trasladadas desde Sevilla en tren y abonado por Don Antonio Martín y Antequera, agente de los 
carmelitas en Sevilla, a Manuel Gálvez. Un par de años después, María del Carmen Torres y Ramírez, antigua bienhechora, 
financió la restauración del retablo mayor, tal y como se puede leer en un lienzo colocado detrás del mismo. La colocación de 
losas, del frontal y la restauración del retablo responden más a motivos estéticos de embellecimiento que a una intervención 
de primera necesidad como las del citado presupuesto, donde no se contemplaba el enlosado.

Un nuevo presupuesto se guarda en el archivo realizado por “Don José María Álvarez, práctico en albañilería y fontanero 
de Osuna”, en enero de 1879. A diferencia del anterior de 1861, en el que sólo se tenían que recalzar algunos muros, 
ahora se especifica la necesidad de “construir 38 metros de muro que se hallan caídos con la casa de la calle San Pedro (hoy 

3   MARTÍNEZ CARRETERO, Ismael: “Mujeres fuertes e ilustres de nuestros monasterios de carmelitas. San Pedro de Osuna (Sevilla)”, 
Escapulario del Carmen, (noviembre de 2006), pp. 368-369.

La reconstrucción 
del monasterio 
1881y 1883
Antonio Morón Carmona

El monasterio de San Pedro se caracteriza por una conformación arquitectónica muy singular, única entre los conventos 
de nuestra villa. Dicha singularidad la confiere su patio principal, un espacio que, por el obligado aislamiento del 

mundo de las monjas, resulta desconocido al no permitirse su acceso. La blancura de sus muros es un reloj del tiempo que 
se detuvo marcando los herrajes de sus balcones y ventanas el año de 1573, cuando las monjas se trasladaron a la iglesia de 
San Pedro. Entonces, para albergar a las nuevas inquilinas, se cerró un tramo de calle que actualmente comunicaría la calle 
Gordillo con la calle Quemada, conservada como resultado de distintas transformaciones posteriores1.

Desde el citado año, la cotidianidad obligaría a la realización de obras de mejora, adaptación o arreglos según sus necesidades. 
Sin embargo, el conjunto monástico al completo padecería el deterioro de los siglos que se manifestaría a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX. En el archivo del monasterio se conserva una documentación2 muy completa cuyo análisis arroja luz 
a un periodo largo y complejo de obras. Su desarrollo concernió a importantes espacios y se culminó, momentáneamente, 
en 1883. 

1    CEJUDO RAMOS, Salvador: “Rehabilitación del Convento de San Pedro: una andadura incierta”, Cuaderno de los Amigos de los Museos de 
Osuna, nº 3 (Osuna, 2001), pp. 22 y 23.

2    ARCHIVO MONJAS CARMELITAS OSUNA (A.M.C.O.). Archivador 17, carpeta D, s/f.
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empleando una prosa muy apropiada ante la ardua obra que le tocó afrontar, combinando un tono dramático con otro 
heroico, impregnado todo de la providencia divina, donde recogería un resumen de esta empresa que terminaría en 1883 
y de la que, sin duda, se sentía muy satisfecha.

La madre Sor María Josefa Encarnación Amarillo centra su atención “en el antiquísimo artesonado, falto de cornisamiento y 
apoyo, fracturado por todas partes” con el que se cubría el templo. Las maderas que se requerían para los nuevos abovedados 
tenían un coste de 10000 reales, una cantidad que no tenían las monjas, por lo que acudieron a la ya citada María del 
Carmen Torres y Ramírez, para que la prestase. Ante esa petición, proporcionó 2000 reales pues la proximidad de los 
trabajos agrícolas en sus tierras no le permitía desembolsar el montante total. Sin embargo, se cuenta que “no dormía ni 
se sosegaba pensando en la inminente ruina del templo, por lo que, dos días después, proporcionó lo 10000 reales”. De 
manera más o menos oficial, se formó una comisión compuesta por Don Cayetano María Negro4, alcalde de Osuna, el ya 
referido Don Antonio Martín y Antequera, agente de los carmelitas en Sevilla, y Don Emilio Ochoa y Jiménez. Bajo su 
supervisión comenzó el desmonte del templo el 16 de mayo de 1881. El arquitecto Don Francisco Trujillo se desplazó a 
Sevilla a comprar la madera y la obra fue dirigida por el alarife Don Arcadio Ledesma.

La mención de un artesonado de madera en el templo revela un cambio estético importante antes y después de la obra. Si 
tuvo o no cierta valía artística no es posible saberlo, sólo podríamos imaginarlo si tomamos como referencia otro existente 
en el propio monasterio. Se trata del antiguo dormitorio, un amplio espacio ubicado en paralelo a la nave del templo y 
que parece haber sufrido pocas transformaciones. Se cubre por un sobrio artesonado de par a hilera y tirantes pareados 
sostenidos sobre canes con sencillas “eses” talladas. A partir de la obra, el interior del templo se cubrió por una bóveda 
de cañón rebajada, con cinco lunetos hacia la fachada que da a la actual plaza de Juan XIII. La bóveda está decorada con 

4    RAMÍREZ OLID, José Manuel: Osuna durante la Restauración, 1875-1931, Vol. 1, (Osuna 1999), pp. 221y 250. 

Pintor Rodríguez Jaldón) sin número, 16 metros de cítara con la casa de la calle San Pedro 67, 35 metros de cítara que se 
hayan apuntalados en el segundo patio y entrada al otro; 48 metros de cítara en el mismo patio y que da con la huerta”. 
Transcurridos 18 años, se comprueba que la obra proyectada desde el Arzobispado no se realizó, empeorándose el estado 
de los muros hasta que llegaron a derrumbarse o estaban a punto de hacerlo. Además, se añade que hay que “demoler 
y construir de nuevo un pilar en la entrada del primer patio, otro pilar en la esquina de la cocina, repasar los tejados de 
la iglesia”. Igualmente, el estado ruinoso de la cocina no se solventó, siendo necesaria la construcción de un pilar. No se 
menciona el estado de las celdas y se recomienda, otra vez, sólo repasar los tejados. En esta ocasión, el presupuesto se cifró 
en 2.682´6 pesetas, por una duración de 80 días, empleándose 2000 ladrillos y 2000 tejas entre otros.

Sin duda, la situación empeoraría bastante y la preocupación de las monjas iría en aumentos cuando pasados dos años, 
en enero de 1881, la madre priora Sor María Josefa Encarnación Amarillo dirige una carta a Marcelo Spínola, entonces 
canónigo de la catedral de Sevilla, manifestándole “que nuestra iglesia tiene la techumbre y la bóveda ruinosa, y no pudiendo 
esta comunidad repararla por no contar con recursos pecuniarios ni los vecinos tampoco, acuden a su buen Padre para si 
puede destinar la limosna que Dios le inspire ayudar”, haciéndola llegar mediante el ya citado Don Antonio Martín. Esta 
carta es relevante puesto que no hace alusión a las obras presupuestadas en los informes de 1861 y 1879, sino que se alerta 
ante la extrema situación de la techumbre y bóveda de la iglesia, calificada como ruinosa, hasta ahora nunca mencionados. 
Con esto se vislumbra un panorama realmente grave en las estructuras del monasterio afectadas, tanto en la clausura como 
en el templo, en muros y tejados.

Transcurridos treinta años desde la primera solicitud de ayuda al Duque de Osuna, a la Reina Isabel II, de dos presupuestos 
de obras no realizados y de dos ayudas económicas otorgadas desde ministerio de Gracia y Justicia (no queda claro si llegaron 
o en qué se emplearon), en mayo de 1881 comenzó, por fin, la reconstrucción del monasterio. La decisiva actuación de 
la priora Amarillo en estos años es crucial para el desarrollo completo de las obras. Ella misma redactó un memorial, 

Anotación de pago de Sor María Josefa 
Encarnación Amarillo al pintor Francisco 
Jiménez por su trabajo en los escudos del 
arco toral.

Grupo de monjas ante la puerta de la 
cocina en 1959.

Heráldicas de los patronos del monasterio: 
el I Duque de Osuna y de su madre Doña 
María de la Cueva. Al centro, el escudo del 
Carmen pintado por Francisco Jiménez en 
1883.
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fajastransversales acanaladas que descienden en forma de pilares adosados a los muros del templo. Se colocaron en la bóveda 
cinco rosetones de metal decorados por hojas de palma, corresponden con los denominados florones citados en una factura 
de 1883. 

La unión de la nueva bóveda con la capilla mayor se produce mediante un gran arco de medio punto. Existe una anotación 
firmada por la priora Amarillo, de febrero de 1883, como pago al pintor Francisco Jiménez por una cantidad de 200 reales. 
En dicho pago se especifica: “el trabajo imbertido por el escudo y la restauración de otros dos en el arco toral”. Se trata 
del escudo carmelita pintado en la clave del citado arco, sobre un manto abierto sostenido por dos ángeles volanderos. Se 
advierte que la mano ejecutora es distinta a la de los otros dos escudos situados a cada lado, que se restauraron. Estos dos 
son unas piezas en relieve que reproducen los emblemas de los fundadores: Don Pedro Téllez-Girón, I Duque de Osuna, 
que erigió el templo como enterramiento de sus criados5, y de su madre Doña María de la Cueva, condesa viuda de 
Ureña, nombrada patrona por Doña Isabel Méndez de Sotomayor, fundadora de las carmelitas en Osuna. Por su aspecto 
recortado se deduce que, durante el desmontaje del primitivo artesonado, los mencionados escudos se rescatarían y, una 
vez restaurados, se colocarían sobre el gran arco de medio punto, quizá también de nueva construcción. Al mismo pintor 
Jiménez le correspondería la tarea de pintar cuatro de los cinco lunetos de la nave imitando unas vidrieras de colores, tal y 
como se conservan, estando entonces sólo uno abierto. Posteriormente se abriría un luneto más. 

La ornamentación del templo quedó impregnada de la estética neogótica imperante a finales del siglo XIX, tal y como se 
comprueba en la ventana de la capilla mayor, de forma ojival, con una vidriera realizada en Baviera donde se representa a 
Jesús entregando las llaves a San Pedro, rematada erróneamente por el escudo del Carmen descalzo; en la pintura de los 
muros donde se reproducían sillares de color rosáceo (recientemente suprimida), y en la bóveda baída que cierra la capilla 
mayor con un motivo de lacería formando una gran estrella. Otras actuaciones fueron la colocación de la celosía de madera 
del coro alto, su solería de lozas rojas y blancas, la de la sacristía de color rojo (ninguna se conservan), el escalón y las puertas 
del templo (retiradas tras la última obra entre 1999 y 2003) y la reja del coro bajo donde aparece el año de conclusión de 
la obra, 1883. 

Hay que destacar otro cambio importante resultado de la obra, el más llamativo pues define la silueta externa del edificio y 
lo distingue entre el caserío de la villa. Se trata de la espadaña, de la que se dice fue “construida sobre las ruinas del antiguo”. 
Igual que ocurrió con el resto del monasterio, el paso del tiempo soslayó la primitiva por lo que se hizo necesario construirla 
nueva. La actual espadaña está construida en ladrillo aplantillado6 en dos cuerpos, el primero con dos vanos y el segundo 
con uno central de menor altura, estando rematada por cuatro pináculos y la característica cruz de forja con veleta. Al 
parecer sus campanas pertenecieron a la antigua iglesia del castillo7, donde posteriormente se levantó la Colegiata de Santa 
María de la Asunción. En la fachada del templo, al pie de la espadaña, se abren sendas ventanas pertenecientes al coro bajo 
que, en 1956, fueron modificadas cambiando su forma redonda original a otra apaisada8, como se observa a día de hoy. 

El estudio documental sobre la reconstrucción del monasterio entre 1881 y 1883 arroja un sinfín de información muy 
variada. Entre ella, la que revela parte de la historia social y económica de Osuna y Sevilla a finales del siglo XIX mediantelas 
facturas de distintos comercios y profesiones. Algunas de ellas cuentan con bellos e historiados encabezamientos: “Droguería 

5    SÁNCHEZ HERRERO, José: “Osuna. La villa y su gobierno ducal. La iglesia y la religiosidad. (1695-1739)”, Osuna entre los tiempos 
medievales y modernos (siglos XIII-XVIII), Sevilla, 1995, p. 379.

6    CEJUDO RAMOS, Salvador: “Rehabilitación del Convento…  p. 25.

7    RODRÍGUEZ-BUZÓN CALLE, Manuel: Guía artística de Osuna (Osuna, 1997), p. 69.

8    A.M.C.O. Libro de crónicas del Monasterio de San Pedro, s/f

Aspecto del interior del templo en la actualidad, resultado de 
la obra relizada entre 1881 y 1883.
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cualquier caso, sus oraciones y la Providencia actuaron en su favor: “¡Cuántas veces! La digna prelada, sin un céntimo para 
pagar a los operarios, volaba sumida en dolor, ante la hermosa imagen del Señor San José en demanda de algún recurso. 
(…) Acudir el ángel de la confortación por medio de personas desconocidas con donativos”.

Tras dos años de obras, sin lamentar ninguna desgracia personal, el final llegó el 28 de abril de 1883. Al día siguiente, 
comenzaron los actos para su celebración. El domingo se produjo la bendición del templo por el Beato Marcelo Spínola, 
que presidió la solemne misa de acción de gracias con Te Deum y sermón. Previamente, fue trasladado el Santísimo desde la 
capilla provisional en el locutorio bajo al templo. Profesaron también dos novicias, Sor María Luisa del Rosario del Castillo 
(de quien se conserva su carta de profesión) y Sor Manuela del Corazón de Jesús. Durante el resto del día estuvo expuesto 
el Santísimo con Jubileo concedido por el Papa León XIII. Se cuenta que la iglesia estuvo engalanada con multitud de 
luces en sus lámparas de araña y en sus altares, ondeando la bandera carmelita desde la espadaña. Para más solemnidad, los 
cultos continuaron los días 4, 5 y 6 de mayo con un triduo a la Santísima Trinidad, con exposición, misa solemne y santos 
ejercicios vespertinos dirigidos y predicados por el capellán de la comunidad. Además, se dedicó un septenario a San José 
predicado por los sacerdotes de la villa. El recuerdo de la obra y su bendición quedó plasmado en una lápida de mármol 
blanco que se colocó en el coro bajo. 

La reconstrucción del monasterio de San Pedro entre 1881 y 1883 bajo el priorato de la madre Sor María Josefa Encarnación 
Amarillo tuvo una doble vertiente. Por un lado, la obra material quedó reflejada principalmente en el nuevo aspecto que 
adquirió el templo. Por otro lado, supuso la reorganización de la vida monástica, pues hasta entonces eran pocas las monjas 
y vivían de manera independiente. Se implantó un nuevo carisma de vida comunitaria y, signo de ello, fue la profesión de 
dos novicias el mismo día de la bendición del templo. 

No terminarían aquí las obras pues éstas se sucederían a medio plazo en algunas zonas de la clausura, dirigidas ahora por 
una sobrina de la recordada madre Amarillo, como quedó grabado en una gran pila de piedra: SE HIZO ESTA OBRA/ 
SIENDO PRIORA DE ESTA/ REVERENDA COMUNIDAD/ SOR M JOSEFA DEL PATROCINIO/ AMARILLO/ 
AÑO 1904. Los cambios de siglo parecen estar unidos al término de obras. En este sentido, se reproducen los mismos 
acontecimientos de la centuria anterior cuando en 1976 se realizaron unos “planos y proyectos de una obra que no llegó 
a realizarse”9. De nuevo se describe el estado de ruina de los tejados, cuyas vigas estaban podridas y el corrimiento de las 
tejas producía graves filtraciones, así como de los muros, agrietados, abombados y desplomados. Con un presupuesto de 
1.785.000 pesetas, se solicitó una ayuda al Fondo Nacional de Protección al Trabajo y se preveía la construcción de ocho 
nuevas celdas y aseos comunes. La situación se agravaría hasta la última gran obra, comenzada en 1999 y terminada en 
2003, inaugurando así la historia del monasterio de San Pedro del siglo XXI.

9    A.M.C.O. Archivador 9, carpeta A, s/f

Vinet Hermanos, Calle de la Cuna núm. 39”, donde se compró el color azul prusia y la cola de doradores; “Puerto Franco 
Ferretería del Reino y Estrangera, por Mayor y Menor, de José García Martínez, Confiterías 4, 6 y 11; La Llave, Almacén 
de Ceneros Ingleses, Sevilla Cuna 45 y 51, Alonso Hermanos, donde se adquirió tela metálica galvanizada; Almacenes de 
Madera y Hierros, Máquinas de Aserrar movidas á vapor, de Juan Yllanes, Plaza de la Encarnación, número 13; Almacén 
Loza de pedernal china ó paca y Porcelana, cristales planos, lisos, rayados y colores, precios fijos de, Tapia y Pereira”. En 
Osuna la compra de barnices, pintura, aguarrás y aceite linaza se efectuó en la “Farmacia, Ortopedia y Droguería de Ldo. 
Manuel Calle”, y en una anotación en un pequeño trozo de papel se lee “yeso blanco pagado a Chavarría”, lo que demuestra 
la continuidad de estos oficios ligados a unos mismos apellidos hasta nuestros días.

Sin duda, el aspecto que más preocupaciones le confirieron a la madre Sor María Josefa Encarnación Amarillo fue el pago de 
la obra. Muchas fueron las donaciones aportadas: del Arzobispo de Sevilla Lluch y Garriga, del entonces Obispo de Coria 
Marcelo Spínola, desde la Corte mediante Don Manuel Pineda, del alcalde Don Cayetano María Negro a título personal 
pagando los jornales de los albañiles, de las carmelitas descalzas de Sevilla, Don Manuel Tamayo, Marqués de la Gomera, 
que corrió con el gasto de todo el yeso y la cal empleados, del Marqués de Marchelina, de la señora Marquesa de la Reunión, 
de Francisco Caravallo bienhechor del monasterio, de Don Francisco Jiménez, que costeó el enlosado, de Don Vicente 
Guzmán de Pedrera y de muchísimos vecinos de Osuna cuyos nombres y cantidades quedaron registradas. 

Junto a estas ayudas, las monjas financiaron la obra mediante la venta del material antiguo que se iba retirando durante la 
obra. Además, al término de la jornada laboral de los albañiles, ellas mismas trabajaban retirando los escombros a espuertas 
a los corrales para adelantar las tareas y economizar gastos. Aún así, en ocasiones los ingresos resultaban insuficientes por los 
muchos gastos que surgían, por lo que hubo tres periodos de suspensión. A pesar de dicha suspensión, las monjas siempre 
sostuvieron dos operarios a su costa, mediante la confección y venta de escapularios, flores y bordados o ideando rifas. En 

Sor Patrocinio Amarillo, sobrina de Sor 
María Josefa Encarnación Amarillo, 
continuadora de estas obras.

Placa conmemorativa por el fin de la obra y la 
bendición del templo, situada en el coro bajo.
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Considerada su fundación como la más antigua de en tre los actualmente existentes en Osuna, el monasterio de San 
Pedro se revela como una de las más interesantes muestras de arquitectura conventual existentes en la provincia 

de Sevilla. Tal afirmación tiene su fundamento no en la riqueza de la arquitec tura con que cuenta este edificio, ni en 
su adscrip ción a un determinado estilo arquitectónico puro que permitiera clasificarlo con claridad, sino en que nos 
encontramos con una pieza del rompecabezas cla ve para el entendimiento de la evolución urbana de Osuna a partir 
del siglo XVI, cuando se empieza a di bujar el trazado de lo que actualmente es la ciudad. Una amalgama de edificios, 
de distinta época y fac tura, y de una apariencia tan humilde que no mere ció su inclusión en el catálogo de edificios 
históricos protegidos, tan distante como es el monasterio de San Pedro a los ejemplos que la arquitectura del patio o 
claustro, renacentista primero y barroco después, ha deja do en Osuna.

Los antecedentes
Muros apuntalados, forjados con deformaciones in verosímiles en el interior de una arquitectura de ínfima calidad, 
maquillada con el tipismo de la fachada enca lada y las macetas por doquier, fueron el cartel de bien venida que encontré 
cuando, a mediados de 1997, la comunidad requirió mis servicios para llevar a cabo las obras de rehabilitación del 

convento. Cuatro años y medio más tarde, la ingente obra realizada no hablaba sino de la valentía de este puñado de 
mujeres que, más cercanas a Dios que al mundo terrenal, se remangaron con mucha fe y pocos medios para me terse 
en el incierto, ingrato para los profanos las más de las veces, terreno de la autopromoción de una obra de edificación. 
Al frente de esta ardua labor se colocó desde un principio la que sería a la postre Madre Priora, Sor María de San José 
Luque, mujer de carácter resuelto, humilde y campechana, que con gran tesón y fuerza de voluntad, además de una 
capacidad de convicción sorprendente, capitaneó con mano firme la empresa que le fue encomendada por el resto de la 
comunidad, siendo capaz de sortear las dificultades que surgieron en el camino y llevando a cabo su cometido de forma 
admirable. Aun cuando la intervención estaba motivada por el estado de semirruina en que se hallaba parte del con-
vento, esencialmente la zona de celdas, era evidente que la escasa calidad de la edificación no se refería exclusivamente al 
aspecto constructivo, sino que el edificio adolecía además de graves carencias espaciales y de articulación de recorridos 
interiores. La vida cotidiana dentro del mismo era, por tanto, muy dura para personas que en algunos casos son de edad 
avan zada, consideraciones aparte de la dureza de la vida de reclusión y contemplación.

Desde el punto de vista histórico y patrimonial, el monasterio es un conjunto heterogéneo de edificaciones, fechables 
e identificables más por sus características formales y constructivas que por los datos escritos que obraban en poder 
de la comunidad, debido a la pérdida de buena parte de los libros de crónicas. Por tanto, se abordó la primera fase 
de estudio y análisis del edificio existente contando con la escasa información disponible en el convento sobre la 
conformación del mismo, a lo que hay que añadir y agradecer la aportación de dos estudiosos locales, Antonio Martín 
Vázquez, restaurador, y Francisco Ledesma, historiador, cuyas  conversaciones conmigo ayudaron a contextualizar el 
edificio en la evolución urbana de Osuna desde el Renacimiento hasta el pasado reciente, haciendo posible un mejor 
entendimiento del proceso de formación del edificio a lo largo de sus más de cuatrocientos años de existencia. Sólo 
así se pudo llevar a cabo un análisis adecuado del conjunto como punto de partida imprescindible para elaborar una 
propuesta de rehabilitación  no sólo fuera capaz de satisfacer las aspiraciones de la comunidad, sino de preservar  las 
principales trazas de un edificio que, como ya se ha dicho, es una de las muestras más interesantes de arquitectura 
conventual de la ciudad. 

Existe constancia documental de que la fundación de la co munidad de religiosas fue llevada a cabo el 30 de abril de 
1564 por Dª Isabel Méndez de Sotomayor, hecho está recogido en su testa mento. Era dama de la condesa de Ureña 
y viuda de Don Gonzalo de Baeza, condestable de Castilla según reza en dicho documento, lo cual da una idea clara 
de la posición social de esta mujer que decide retirarse al final de sus días a la vida de contempla ción. Inicialmente el 
convento se establece en su propia casa, sita en la calle del Palacio, y toma el nombre de Convento de Santa Isabel, 
pero en 1573 la comunidad inicia el traslado a su ubicación ac tual, tras recibir, por parte de los Condes de Ureña, la 
donación de la iglesia de San Pedro, cuya fun ción principal venía siendo la de enterramiento de sus sirvientes.

En esos momentos Osuna experimenta un perio do de efervescencia y desarrollo motivado por la labor de mecenazgo 
que lleva acabo D. Juan Téllez Girón, IV conde de Ureña, fundador de la universi dad y la Colegiata, y verdadero 
artífice del esplen dor de que gozaría la futura Casa Ducal de Osuna y del consiguiente desarrollo de la ciudad. Es el 
tiem po en el que la ciudad medieval, en las faldas de la colina sobre la que históricamente se había situa do, desborda 
la muralla, que ya prácticamente ha deja do de ser necesaria tras el final de la Reconquista, para empezar a convertir 
edificaciones asociadas a las huertas y terrenos de labor de la vega en vivien das permanentes. La calle San Pedro, en 
que se sitúa el monasterio, es una de las calles principales que se alinean en el s. XVI y que servirán para vertebrar 
la expansión de Osuna, y aunque no sería hasta finales del siglo XVIII cuando el trazado urba no del casco histórico 
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de la ciudad llega a consoli darse prácticamente tal como hoy lo conocemos, el contorno edificado de la ciudad era 
muy similar. Las transfor maciones sufridas por la trama urbana han sido des de entonces casi quirúrgicas, es decir, 
hay constan cia de la desaparición de algunas calles y de la aper tura de otras nuevas por demolición de parte del tejido 
con objeto de llevar a cabo un esponjamien to del mismo. De hecho, es precisamente la locali zación del monasterio lo 
que lo convierte en parte intrínseca y prueba fehaciente de alguna de esas transformaciones urbanas, como atestiguan 
ciertas huellas halladas en algunos muros tras el desprendi miento de los revocos.

De esta manera, el monasterio habría contado en su fase inicial con una iglesia de San Pedro distinta a la actual, aunque 
los datos existentes no permiten establecer una hipótesis precisa de cómo sería en realidad. Corroboran este hecho la 
desigual factura de los muros de las fachadas, así como la total desconexión entre estos y la portada mudéjar, fechable 
en tomo a mediados del s XVI. Han aparecido signos que apuntan a la existencia de otros huecos de fachada, de una 
capilla en fachada y de al menos otra puerta. Aun cuando, como se ha dicho, no es posible ser precisos en cuanto a la 
estructura de la primitiva iglesia, sí parece probable que la secuencia de la formación del convento fuera como sigue:
La comunidad, bajo el patrocinio de su fundado ra, compraría las casas adyacentes a la primitiva iglesia de San Pedro 
que los condes de Ureña les cedieron para establecer allí el monasterio. Sobre di chos terrenos llevan a cabo la primera 
reforma de la iglesia, para dotarla de su forma y tamaño actua les, es decir, una sola nave con coros alto y bajo en la 
trasera y una capilla mayor. A ello se le adosa una crujía paralela en la que están las principales dependencias de la 

vida cotidiana de las monjas: refectorio, sala de recreo y cocina en planta baja y dormitorio en planta alta, con lo que 
se completa el suelo ocupado por esas casas con fachada a la ca lle San Pedro, cuyas traseras se alineaban, como puede 
comprobarse en el plano parcelario, con la línea de medianeras traseras que es común a casi todas las casas de dicha 
calle. Este hecho, unido a la aparición de restos en la fachada de la iglesia a la calle Cristo, apunta a la existencia de 
casas ocupando esta calle, que por otro lado cuen ta con unas dimensiones y arquitectura que la sitúan en el tiempo 
no antes de bien entrado el siglo XVIII.Podemos imaginar entonces un recorrido que ba jara por la calle Gordillo y se 
continuara sin inte rrupción hasta la calle Quemada, sin calle Cristo que la atravesara, y con casas a ambos lados. Las 
trazas de ese tramo de calle permanecen hoy día de una manera clara dentro del monasterio aunque, en contra de la 
creencia popular, no es el patio princi pal del monasterio al que se pueda otorgar ese carácter urbano previo.

Es el patio trasero, llamado “Petare” (nombre que toma de una de las fundaciones carmelitas en Iberoamérica), el que 
nace de ocupar la calle, mientras que la configura ción del patio principal es un “invento” posterior, que viene dado 
entre otras cosas por la forma de vida de la orden en la época antigua. Es decir, el siguiente paso en la historia del 
convento original, con fachada a la calle San Pedro, pudo ser la compra de las casas colindantes por la trasera, todas con 
fachada a la calle Gordillo, ade más de algunas del otro lado de esta calle, lo que hoy ocupan los lavaderos y la huerta. 
Este hecho debió ocurrir en tomo al siglo XVIII, cuando se cede a la comunidad el tramo de calle ahora dentro del con-
vento, seguramente porque tenían necesidad de comunicar sus propiedades a ambos lados de la calle, y quizás a cambio 

El convento inserto en el tramo urbano. El sombreado más claro indica la superficie que abarca en la actualidad, mientras que la 
franja más oscura corresponde a la traza de la calle que atraviesa literalmemte el convento, desde la derecha (calle Gordillo) hasta 
la izquierda (calle quemada).

El patio denominado “Petare”, en una imágen de principios de los 70 del pasado siglo, donde se aprecia la construcción que 
ocupaba parte de la calle original. 
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de alguna casa que ocupa ra parte de lo que hoy es la calle Cristo. Con la operación de apertura de lcalle se favorece el 
desarrollo de una trama urbana más coherente con los ideales de la época ilustrada, periodo en que el ducado de Osuna 
alcanza su mayor esplendor y poderío. Todavía hoy el tejado de al guna casa colindante con el convento vierte el agua 
de lluvia directamente al patio de “Petare”, lo cual es signo inequívoco de que en otro tiempo la pared del patio fue 
fachada de algunas casas. 

Como decía antes, la forma de vida de la orden, que se rige por los postulados primitivos de lafundación original y no 
se adhiere a la reforma llevada a cabo por Santa Teresa de Jesús, podría ser el condicionante básico de la forma definitiva 
que el monasterio alcanza. La reforma iba en contra de la vida relajada que, al igual que la mayoría de las órdenes 
religiosas, llevaba la orden del Carmelo. Tras la escisión en dos de la primitiva orden, la regla de la orden de la Antigua 
Observancia con templa, siguiendo el ejemplo de los ascetas, el trabajo y la meditación en solitario y en la celda. Las 
monjas de los siglos XVII y XVIII poco tienen que ver con las que hoy conocemos, en que la vida comunita ria es 
importante, y sólo se reunían para los rezos y algún trabajo. Incluso la comida se la cocinaba cada una en su propia 
celda, por lo que ésta debía tener espacio suficiente para todas esas labores. Por ello tiene sentido que el convento 
evolucionara hacia la forma de “beaterio”, que se consolidó hacia finales del s XVIII. Corresponde a ese periodo 
la transformación más determinante para dotar al monasterio de la imagen que tiene en la actualidad: Se le “dio la 
vuelta” literalmente a las casas cuya fachada original daba a la calle Gordillo. Esto se realizó aprovechando los muros 
portantes de la primera crujía, de modo que resultó una hilera de “celdas-casa’’ enfrentada al volumen que alberga 
la iglesia y el antiguo dormitorio, conformando así un gran vacío central con forma triangular y lenguaje formal 
unitario, que articula de forma aceptable las relaciones funcionales entre las distintas partes del convento y le confiere 
el carácter de espacio urbano que ha mantenido hasta nuestros días. El espacio que correspondiera originariamente 
a la calle Gordillo, incorporada al conjunto, se ocupó con ampliaciones de dichas “celdas-casa” de escasísima calidad 
constructiva, y patios traseros individuales. No es hasta finales del siglo XIX cuando estos rasgos de individualidad 
empiezan a desaparecer y la vida en comunidad es vuelta a ser potenciada, en gran medida por parte de la misma 
priora que lleva a cabo la reforma de la iglesia, Sor María Josefa Encarnación Amarillo. De esta etapa son algunas de las 
transformaciones más importantes de la parte de la iglesia, a la que se dotará de una nueva fisonomía, sustituyendo el 
primitivo artesonado de madera por nuevas bóvedas de yeso tanto para la nave principal, con forma de cañón rebajado, 
como para el presbiterio, con una falsa bóveda nervada de estilo neogótico. También se realizó un apilastrado  de yeso 
y cornisamento en la nave principal, cuyas paredes se pintaron con un motivo de falsos sillares. De esta época parecía 
datar la puerta principal del convento, colocada sin adaptarse a la forma de la portada original de ladrillo visto, fechable 
a mediados del XVI, y uno de los pocos ejemplos de arquitectura mudéjar de la ciudad. 

El proyecto y la obra
Desde el principio la comunidad hizo hincapié en la necesidad de encontrar una solución espacial que per mitiera 
articular las distintas áreas de uso dentro del monasterio, evitando la incomodidad que suponía el he cho de que 
cualquier recorrido entre las celdas y los espacios de uso común (principalmente los baños, aunque también el 
refectorio, la sala de recreo, y la parte de arriba) tenía forzosamente que incluir el paso por el patio a la intemperie. Una 
de las primeras labo res previas a la realización del proyecto, y seguramen te la más importante, fue la de convencer a la 

Dos imágenes del patio principal en torno a 1970. Este espacio es al que tradicionalmente se ha otorgado de forma errónea un 
carácter originariamente urbano.
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comuni dad de que el anhelo que sentían por disfrutar de una organización espacial de celdas siguiendo el arquetipo 
del claustro no era compatible con el mantenimiento de la estructura principal del monasterio, objetivo ina movible 
por nuestra parte. No obstante, se hizo ver a la comunidad que esto último sí era compatible con la consecución de los 
objetivos marcados acerca de la movilidad y circulación interiores, de modo que la co nexión entre las distintas zonas 
del monasterio se reali zara mediante recorridos alternativos, unos cubiertos y otros no, pero garantizando en definitiva 
que en días de lluvia todas las dependencias fuesen accesibles sin tener que hacer uso del paraguas.

El patio de “Petare», surgido como ya se ha explica do de la apropiación de un tramo de la calle Gordillo y su posterior 
colonización con edificación, se convirtió en el eje central de la propuesta, siendo nuestra intención que ese espacio 
recuperara el sentido de comunica ción que tuvo en otro tiempo, y que sus dimensiones originarias fuesen reconocibles 
en el interior del monasterio de ma nera clara. Se contienen las celdas en la banda de fa chada del patio, y el espacio 
restante se destina a gale ría cubierta y aseos. En planta baja, estos se agrupan en una banda adosada al muro, de modo 
que galería y patio se prolongan el uno en el otro, mientras que en planta alta la galería discurre sobre los aseos de 
planta baja y los baños se disponen como volúmenes pris máticos flotando sobre el soportal. Así, el ancho original 
de la calle se recupera visualmente, no sólo en planta sino también mediante las visiones cruzadas y, por su puesto, 
la perspectiva en profundidad. En el espacio que antes ocupaba el locutorio se levanta la escalera, en el punto más 
conveniente para poder coordinar to dos los recorridos posibles a cubierto.

Planta baja del estado que tenía el edificio en 1997. Planta baja de la reforma realizada.
Planta alta de la reforma realizada.

Como puede verse en la sección y en las imágenes, el nuevo espacio de circulación recupera 
visualmente la espacialidad del tramo de calle que originalmente se incorpora al convento.



96 97

La casa que cerraba el monasterio hacia la calle Cristo, que tradicional mente había albergado las dependencias de 
relación de la comunidad con el exterior, sufre modificaciones que la hagan más cómoda para su uso tanto externocomo 
interno. Se dota al locutorio bajo de más espacio y se crea un nuevo locutorio en planta alta, para poder re cibir visitas 
simultáneas, y se edifica una nueva escale ra de subida al mismo y a la hospedería (Estancias para albergue ocasional de 
familiares de visita desde lugares más lejanos). Otros elementos de equipamiento que se crean son: la biblioteca, la sala 
de trabajo de las novicias, la ropería y una en fermería.

El patio principal mantuvo su aspecto original tras el proceso de rehabilitación, a excepción de la galería cubierta de 
primer piso que se añadió en el extremo este, en el cuerpo de entrada desde la calle Cristo, y de la nueva pavimentación 
realizada mediante adoquín de granito.

Asimismo se acometió la obra de adecentamiento de las fachadas exteriores, en muy mal estado de conservación. Se 
realizaron catas para determinar la conformación de los muros, resultando estar realizados mediante machones de 
sillar de piedra arenisca que enmarcaban paños de tapial. Los sillares aparecían con varias capas de cal, así como el 
tapial, lo que significa que en algún momento los sillares estuvieron vistos. Se tomó la decisión de recuperar el aspecto 
primitivo del muro, usando en la parte lisa un mortero de cal en color natural. La es padaña, un magnífico trabajo 
de ladrillo aplantillado, fue objeto de una lim pieza en profundidad y consolidación de algunos elementos de adorno, 
como los pináculos que se habían desprendido, sin ser necesaria ninguna labor de consolida ción estructural ya que se 
hallaba en muy buen estado de solidez y estabilidad. No era ese el caso de la portada de la iglesia, que como ya se ha 

dicho es uno de los escasos elementos arquitectónicos con rasgos mudéjares que hay en Osuna, y que es fechable en 
la segunda mitad del s XVI. Realizada en ladrillo, su estado de conservación era pésimo, en parte por un defecto en 
la construcción inicial, o incluso por el hecho curioso de que, casi con toda probabilidad, se modificó el muro al que 
se adosa y se conservó la portada únicamente con función ornamental. En dicha operación se dejó a la portada sin 
ninguna trabazón con el muro, por lo que, al ser un elemento tan esbelto, su estabili dad se había visto afectada y fue 
necesaria una importante labor de consolidación, añadiendo un arco de soporte que trabara la portada al muro, y que 
es identificable por estar revestido con mortero de cal color almagre, para evitar confusiones con la obra original. Así 
se pudo sustituir la puerta que se colocó de forma inadecuada en la reforma llevada a cabo en 1883  por una puerta de 
dimensiones y diseño más ajustados al lenguaje arquitectónico de la fachada.

En definitiva, fueron años de incierta andadura en los que la financiación supuso el principal problema para la buena 
marcha de las obras. Gracias al esfuerzo y empuje de la comunidad con la Priora al frente, a la aportación de muchos 
donantes anónimos y al apoyo recibido por una parte importante del pueblo de Osuna, que de una u otra manera 
pusieron su pequeño grano de arena, este elemento tan importante del patrimonio ursaonés pudo ser rescatado del 
olvido y la ruina para ser en parte disfrutado por todos y fundamentalmente usado por la Comunidad de Carmelitas 
para el desempeño de una labor de servicio sin duda beneficiosa para todos. 

Imágenes del patio principal tras la rehabilitación del convento. 
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La última 
gran obra
1999-2003
Sor María Victoria Escamilla, O. Carm.

Desde el inicio del monasterio y a través de toda su historia vemos el brazo potente del Señor, que siempre se ha 
preocupado por tener un lugar (como dice el salmo 126, 1: “Si el Señor no construye la casa en vano se cansan 

los constructores”) donde podamos alabarlo y bendecirlo como nuestro Dios.

La comunidad ha ido manteniendo su monasterio lo mejor que ha podido. Las posibilidades económicas no han sido 
grandes, por eso cuando se ha reunido alguna cantidad de dinero se ha empleado en arreglar las zonas más importantes 
como el coro, sala de recreo y refectorio, que fueron restaurados en el año 1992. El noviciado fue transformado por 
completo por la llegada de una postulante en 1994, después de treinta años que no había entrado ninguna otra. Se 
trataba de un espacio muy pequeño y sus celdas no tenían puertas sino cortinas, por lo que no estaba adecuado para 
la formación que se hace necesaria después del Concilio Vaticano II. El resto de oficinas se habían ido adaptando a 
las diversas necesidades con pequeños arreglos. El encalado era una tarea constante para mantener el edificio. Las 
monjas decían: “Con cal y flores tapamos los desconchones”. Lo que nunca se había pensado era una remodelación 
de gran parte del monasterio. ¿Cómo iban a sufragar esos inmensos gastos unas monjas que siempre habían vivido 
austeramente y sin grandes ingresos?

En el año 1997 la zona de las celdas estaba en estado casi ruinoso. Tras las abundantes lluvias producidas ese año, varios 
tejados tenían graves goteras, había vigas partidas sostenidas por puntales, celdas sin habitar por peligro de derrumbe, 
paredes apuntaladas, muros desprendidos que tapaban con trozos de sábanas viejas que luego encalaban y el locutorio 

impracticable. En la parte alta se conservaba una celda de la época fundacional, cuando cada monja vivía de manera 
individual y no existía la vida en comunidad. Permanecía una cocinita de carbón, en un rincón había un desagüe para 
el agua, tenían un pequeño lebrillo para lavar y en la pared había unas estacas de madera a modo de perchas. Esta 
habitación estaba tapiada porque el suelo, que era el techo del locutorio bajo, estaba hundido. 

La comunidad solicitó un presupuesto de la parte más afectada, ascendiendo su coste a cuarenta millones de pesetas, y 
la única solución era un derribo parcial del ala izquierda del patio principal. Era necesaria una adaptación a los signos 
de los tiempos: acometida del agua corriente, enlosado uniforme de suelos, renovar puertas y ventanas que apenas 
cerraban y eliminar la grave humedad. Hacer pequeñas intervenciones supondría gastos inútiles y poco duraderos. Una 
parte de la comunidad no quería hacer la obra porque eran felices viviendo pobremente, sólo Dios les bastaba. Decían: 
“Confórmate con poco y Dios llenará tu vida”. 

Con gran empeño nos pusimos en manos de Dios bajo la protección de Nuestra Santísima Madre del Carmen y el 
patrocinio de San José, siendo Priora Sor Asunta Orozco Rangel, natural de Osuna, hasta el 20 de febrero de 1997, 
fecha en que enfermó. Ella estaba muy ilusionada con hacer la obra pero no pudo recuperarse y desde su situación daba 
un gran testimonio de alegría en el sufrimiento. La sustituyó en el cargo Sor María de San José Luque Moreno, natural 
de Hinojosa del Duque. Ella misma escribió una oración a San José, al que tanto amaba, y la colocó en la peana de su 
imagen que se venera en el coro bajo:

Celdas primitivas que aún permanecían hasta el comienzo de la obra.
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En esto, fue muy importante la difusión que se hizo en los medios de comunicación, destacando el amplio reportaje 
que realizó Doña Gloria Gamito en ABC de Sevilla, el 29 de enero de 1997, de tres páginas con fotografías a color. 
La ayuda no se hizo esperar y empezaron a llover donativos de todos sitios: cheques hasta de Estados Unidos, sobres 
anónimos, material de construcción o ingresos bancarios. Se realizaron rifas, cenas benéficas, se colocaron huchas en 
los comercios, donativos de los niños de los colegios, la Velá de San Pedro que por entonces se celebraba, procesiones 
de cruces de mayo, visitas a la iglesia para ver el nacimiento en Navidad, venta de objetos de cerámica, estampas, 
escapularios, lotería, etc. A pesar de tantas actividades y esfuerzo realizado por las monjas, los costes resultaban 
altísimos y fue necesaria la ayuda institucional: el Ayuntamiento de Osuna, presidido por Don Antolín Isidro Aparicio, 
colaboró con el permiso de obras y ayuda en material de construcción y desde el Ministerio de Fomento, gracias a la 
mediación de Don Miguel Ángel Arauz Rivero, natural de Osuna, recibimos una subvención del 1%. Necesitábamos 
la profesionalidad de un buen arquitecto, esto no era un pequeño arreglo sino un proyecto de gran envergadura, por 
lo que nos dirigimos a Don Salvador Cejudo Ramos1, natural de Osuna, que generosamente llevó a cabo su trabajo 
de manera altruista. El 28 de agosto de 1997 presentó los planos y el 2 de marzo de 1998 comenzó la obra por el ala 
izquierda del patio principal. 

Al afectar a tantas partes del edificio, las monjas tuvieron que ubicarse en cualquier rincón del monasterio: ropería, 
economía alta, dormitorio alto entre los enseres de las hermandades, sacristía y junto al hueco de una escalera. Durante 
el picado de las paredes del patio de San José, se detectó que las vigas del techo de la cocina estaban mucho más 
deterioradas y que el techo no se había caído de milagro. En seguida lo apuntalaron  y hubo que trasladar la cocina 
al refectorio mientras reparaban esta nueva sorpresa. Después surgieron otros problemas que tuvimos que afrontar: 
el peso de las vigas del mirador provocaron una grieta grave en el presbiterio de la iglesia. El 2 de mayo de 2001 se 
colocaron los andamios en la calle Cristo para actuar sobre esas zonas. Las vigas tuvieron que cortarlas porque eran tan 
gruesas que no se pudieron bajar. Todo se construyó nuevo con vigas de madera, una escalera de caracol para subir y 
se colocaron las celosías y puertas para evitar los aniden los pájaros en el mirador. 

Terminado esto, hubo que continuar con el muro de la iglesia que estaba desplazado hacia la calle, sujetándolo con 
tirantas de hierro. El tejado hubo que desmontarlo completamente y arreglarlo con zunchos, hormigón y volver a 
tejarlo. Fue un trabajo muy arduo y peligroso que supuso un gran esfuerzo de todos los trabajadores. Se continuó 
arreglando la fachada de la iglesia y en su esquina apareció una piedra redonda incrustada en la pared que se embelleció 
con trozos de adoquines del patio. La fachada, que estaba pintada de blanco, pasó a ser de sillares y mortero amarillo. 
Encima de la puerta se colocaron vigas de hierro ya que no había ningún soporte y fue providencial que el arco mudéjar 
no se cayera ya que estaba separado de la pared entre quince y veinte centímetros. La puerta se hizo nueva con madera 
de pino tea e iroko, con puntos de caoba que sustituyen los clavos, conservando la cerrajería de la antigua. Finalmente, 
el arco mudéjar, de mediados del siglo XVI, se descubrió quedando sus ladrillos vistos. Durante este tiempo, se habilitó 
el locutorio bajo como capilla para celebrar la Eucaristía diaria. 
 
El 21 de julio de 2001, a las seis de la mañana, nos sorprendió la llamada del maestro albañil para que supiéramos 
loocurrido durante la madrugada. Los andamios que estaban en la fachada de la iglesia se habían caído hacia la plaza 
Juan XXIII. El violento solano los había arrancado de la pared y los tumbó. Nos sobrecogimos cuando vimos el 

1    CEJUDO RAMOS, Salvador: “Rehabilitación del Convento de San Pedro: una andadura incierta”, Cuaderno de los Amigos de los Museos 
de Osuna  Nº 3, (Osuna, 2001), pp. 21-25.

“Tus Carmelitas de Osuna
te damos gracias por tu gran ayuda

en todas nuestras necesidades,
especialmente por la obra.

Confiamos en Ti”.

La escribió confiando que San José nunca la abandonaría, le encendió una vela día y noche durante los años de la obra 
y, como anécdota, le colocó un billete de mil pesetas en su mano. También le compuso otra oración:

Mi querido San José:
Acudo a Ti con la plena confianza de que no

vas a echar en olvido esta gran necesidad que tiene la Comunidad. 
Tú sabes mejor que nadie, 

la necesidad del dinero para poder hacer la obra.
Tú que todo lo puedes con tu Divino Hijo 

y yo estoy segura que lo harás,
búscanos personas que estén dispuestas a ayudarnos

y traten de comprender nuestra necesidad.
En tus manos pongo este asunto.

Sé que todo lo has de solucionar para bien de todas.

Comenzamos a pedir limosna a instituciones religiosas, familiares, bienhechores, fábricas y empresas de toda España.

Portada del reportaje publicado en ABC de Sevilla 
alertando sobre el estado de ruina del monasterio.
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labores, se desmontó el 22 de agosto de  2001, se colocó nuevamente el 8 de febrero de 2002 y todas las monjas 
colaboraron en la limpieza de los cristales. Su nueva estructura de madera, hierro y un cristal de protección fue regalo 
del Patronato de Arte de Osuna, gracias a la mediación de su director Don Patricio Rodríguez-Buzón Calle.

También se llevaron a cabo otras actuaciones: los patios del monasterio se adoquinaron para mantener el aspecto 
original de la calle que dio origen al cenobio, el leñero se remodeló y se construyó una habitación contigua para 
trastero, el lavadero se enlosó, la habitación de la plancha se destinó a la ropería, se hizo una habitación para planchar 
junto a la sala de la caldera, en la huerta se niveló el suelo con los escombros de la obra, se disminuyó el terreno de 
siembra para poner más árboles frutales y en el patio de San José se colocó un azulejo con la imagen de San José que se 
venera en el templo, en acción de gracias por su constante intercesión durante los años de la obra. 

A la vez que la obra avanzaba por las distintas partes del monasterio, otras quedaban terminadas. El 18 de octubre 
de 1999 las monjas estrenamos nuevas celdas. Fue una gran fiesta para la comunidad, era un milagro patente, un 
“monumento a la providencia”. Parecía un sueño que después de tanto esfuerzo e incomodidades, disfrutáramos de 
esas celdas tan bonitas, sencillas y acogedoras. Pobres pero muy dignas. Ver a las monjas mayores disfrutar de algo que 
nunca había tenido, como un armario ya que lo que habían usado hasta entonces eran unas mesitas que ellas mismas se 
fabricaban con cartones y trozos de madera que regalaban de carpinterías; o el agua corriente, dejando las palanganas y 
los jarros de porcelana. Fueron momentos de acción de gracias a Dios, a Nuestra Santísima Madre del Carmen y San 

armazón de hierro cruzando la calle y, a la vez, dimos gracias a Dios porque no ocurrió ninguna desgracia personal. 
Algunos andamios se doblaron y el resto fue amortiguado por los naranjos de la plaza. Sobre las tres de la mañana había 
pasado un vehículo y su conductor atestiguó que, inmediatamente tras pasar por la puerta de la iglesia, oyó un gran 
estruendo. Éste fue otro de los muchos milagros ocurridos en estos años de obra.

A final de septiembre de 2001 se actuó sobre la espadaña, se quitó la veleta para pintarla y afianzar las piedras donde se 
sostiene que estaban casi sueltas. Los cuatro jarrones de barro se hicieron nuevos con ladrillos antiguos que se quitaron 
de las celdas bajas. Las celosías y el suelo se renovaron. Algunos días no pudieron trabajar por el fuerte viento pero el 
Señor libró a los trabajadores de todo accidente. 

A medida que avanzaban los meses, el dinero se acababa y nuevamente  escribíamos pidiendo donativos. Hasta por tres 
veces tuvimos que hacerlo. El Señor recompensó a las monjas mayores por su entrega silenciosa aceptando siempre la 
precariedad en que vivían. Nunca oímos una queja ni deseos de mejorar la situación tan extremada de incomodidad 
que presentaban las antiguas estructuras. Las ayudas de toda clase llegaban por intercesión del cielo: los escombros 
los retiró gratuitamente Don José Ortiz, maestro de obras, siendo más de doscientas cubas; la instalación eléctrica la 
colocó un bienhechor de la comunidad que venía todos los días que podía desde Sevilla para trabajar gratuitamente; la 
vidriera de la iglesia se restauró, trabajo que dirigió Don Antonio Martín Vázquez, licenciado en Bellas Artes, natural 
de Osuna, junto con Don Manuel Moscoso García, vidriero, natural de Osuna. Este trabajo se realizó en la sala de 

Aspecto de las fachadas del templo y del monasterio 
antes de la obra.

El antiguo patio “Petare”, hoy 
reformado, que en origen conectaba 
las calles Gordillo y Quemada.

Patio central tras la reforma.
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José por tantos beneficios. Todos habían colaborado en la medida de sus posibilidades. Experimentábamos el derroche 
del Amor de Dios y no podíamos menos que llorar de alegría. 

La fachada izquierda del patio conservó su fisonomía original con sus puertas, ventanas, balcones y escaleras. Cerca 
de esa parte, se remodeló el locutorio de la planta baja y se construyó el de la parte alta. La biblioteca cambió de 
ubicación haciéndose más grande, así como la sala capitular junto a la sacristía interna. Al fondo del patio, se levantó 
una enfermería más adecuada. 

Gracias a Dios casi todo el monasterio se benefició de esta obra inmensa, que terminó el 3 de julio de 2003, y estamos 
muy agradecidas a todos los que con su esfuerzo colaboraron, conocidos o anónimos. A ellos todos los días los tenemos 
muy presentes en nuestras oraciones ante Dios nuestro Padre, que no se deja ganar en generosidad y siempre devuelve 
el ciento por uno a quién en su nombre ayuda a los más necesitados. Que la Virgen Santísima de Carmen proteja a 
todos nuestros bienhechores.
 
La fe mueve montañas, dice la Sagrada Escritura, y así se ha cumplido su Palabra en estos cinco años. La fe y el 
abandono en las manos de Dios que tuvo la Madre Sor María de San José fueron fundamentales para que toda esta 
“OBRA DE DIOS” llegara a feliz término.  Para confirmar este hecho histórico se colocó a la entrada de la puerta del 
postigo un azulejo que dice:

“Tu providencia y mi fe,
mantienen esta casa en pie”

Patio central en la acualidad.



106 107

El pasado preconciliar

La entrada en el monasterio y la toma de hábito
Recuerdan las monjas, con inmensa alegría, cómo ingresaron en el monasterio en aquellos tiempos preconciliares. Después 
de participar en una sencilla misa celebrada en latín y con el sacerdote de espaldas al pueblo, el ministro impartía la 
bendición y, tras dirigirles unas breves palabras, iban entrando en el monasterio. Al mismo tiempo, las monjas que les 
recibían elevaban a Dios la acción de gracias cantando el himno del “Te Deum”. Después de la calurosa acogida inicial, y 
sin solución de continuidad, se iban integrando paulatinamente al ritmo de la vida comunitaria. Entonces, la postulante se 
vestía de novia en su toma de hábito, haciendo suya la inmensa alegría que expresa el profeta Isaías: “En gran manera me 
gozaré en el Señor, mi alma se regocijará en mi Dios; porque El me ha vestido de ropas de salvación, me ha envuelto en 
manto de justicia como el novio se engalana con una corona, como novia se adorna con sus joyas” (Is 61,10).

Así lo rememoran nuestras hermanas, cómo siendo postulantes se preparaban y adornaban gozosas para ir al encuentro del 
Novio, del Amado de su alma; y cómo seguidamente, y como gesto profético, se despojaban de todo su ajuar para revestirse 
del hábito Carmelita: signo externo de su consagración total a Dios y de renuncia “al mundo y a sus pompas”, y signo 
asimismo de la entrega de su vida para la salvación de las almas a través de la oración y de la contemplación. De ese modo, 
hacían suyo el carisma del Carmelo al que se refería Santa Teresa de Jesús cuando afirmaba que: “Todas las que traemos este 
sagrado hábito del Carmen estamos llamadas a la oración y a la Contemplación”.

Vida religiosa y 
espiritualidad en 
la época actual

Sor María del Carmen de la Cruz 
Gloriosa, O. Carm.

Muchos han sido los acontecimientos que han entretejido nuestra historia conventual a lo largo de los 450 años de 
presencia carmelita en nuestro amado pueblo de Osuna. No pocos de esos años se conservan grabados a fuego, al 

fuego del amor de Dios, en la memoria de las hermanas mayores de nuestra comunidad. A ellas nos acercamos para que, con 
sus vivos recuerdos, nos introduzcan en lo que ha sido esta comunidad, su vida religiosa y los cambios en ella producidos, a 
lo largo de los últimos decenios. Más allá de que, como dice Gabriel García Márquez, “la vida no sea la que uno vivió, sino 
la que uno recuerda y cómo la recuerda al contarla”, lo cierto es que para todas estas hermanas, la esencia del pasado se hace 
muy vivo y presente en su corazón al hacérselo recordar y preguntarles sobre él. En efecto, en ellas se revitaliza con enorme 
gozo el dulce y permanente recuerdo del Amor primero; se les hace tan vivo y presente como si hoy volvieran a ser aquellas 
jóvenes muchachas que seducidas y atraídas por el amor de Jesús, tocaban a las puertas de este “palomarcito de la Virgen”, 
como a buen seguro diría nuestra santa hermana Teresa de Jesús.

La comunidad de monjas carmelitas en 1928.
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Tiempos de incomunicación
En aquella época los monasterios de clausura estaban prácticamente incomunicados unos con otros, viviendo en estricta 
clausura. Los medios de comunicación brillaban por su ausencia. El teléfono, cuando llegó, se usaba muy raramente y 
las cartas que se escribían eran las justas y necesarias. De esta estrechez en la comunicación dan cuenta las crónicas de la 
comunidad del año 1958. En ellas se nos dice que, para escuchar por radio la alocución que el Santo Padre Pío XII dirigió 
a las monjas de clausura de todo el mundo, tuvieron que recibir el permiso expreso del señor visitador de religiosas. A 
tales crónicas nos remitimos para palpar un poco este acontecimiento dentro de la vida de comunidad: “Con motivo de 
la audiencia invisible concedida por su Santidad el Papa a las monjas de clausura de todo el mundo, el Visitador nos dio 
permiso para oír la alocución que por radio ha hecho el Santo Padre, la que terminó con la bendición papal y el anuncio 
de que en los dos sábados siguientes, 26 de julio y 2 de agosto, volverá a dar su mensaje para las monjas. Es esta una gracia 
inaudita en la historia de la iglesia… En la segunda alocución, nos animó a la fiel observancia de todos los puntos de nuestra 
regla y constituciones, a la vida de trabajo y sacrificio para que inmoladas con Cristo podamos, como dice el apóstol, “suplir 
en nosotras lo que falta a su pasión” pero todo esto ha de ser con paz y alegría. Aludió a la estima de la Iglesia por la vida 
contemplativa demostrada en la reciente constitución Sponsa Christi, el ceremonial Romano de la consagración solemne 
de las vírgenes y la encíclica Sacra Virginitas de 1957. Terminó impartiéndonos su bendición. Pudimos escucharmuy 
bien el precioso y provechoso mensaje ya que al mismo tiempo que hablaba el Santo Padre, la emisora de Radio 
Vaticano fue traduciendo al castellano”.

La pobreza y austeridad del momento

Por aquel entonces la vida monacal era de gran austeridad y sufría una gran carestía y pobreza material, teniendo una 
enorme precariedad de medios y de escasísimos recursos para poder subsistir. Los difíciles tiempos en los que se sumía 
lasociedad española de la posguerra condicionaban fuertemente la vida de las monjas. La pobreza y el hambre que azotaban 
a la población también traspasaban los muros del monasterio hasta su máxima expresión. En una situación tan extrema no 
ha de extrañarnos el que, como nos cuentan las hermanas que lo vivieron, se aprovechara todos los restos y cosas que les 
traían. Ejemplo de ello es que se usase por segunda vez la granza del café que les traían de un bar. Y revelador de la pobreza 
que padecían es el que llegaran a deber a un buen y santo panadero hasta tres años de pan; una deuda que pudieron saldar, 
con gran sacrificio, gracias a una túnica y un manto que bordaron para una hermandad de un pueblo vecino.

También carecían de implementos para el aseo personal y de los instrumentos necesarios para el cuidado, la limpieza y el 
mantenimiento de la casa. Sobrevivían a duras penas con las dotes de las que ingresaban, con algunos exiguos donativos y, 
durante un tiempo, con el alquiler de lo que se conocía como “el dormitorio común” en el que los arrendatarios almacenaban 
el trigo. En ocasiones, realizaban ciertos trabajos remunerados como los zurcidos y el bordado en blanco y oro, que se 
convirtió durante un extenso período de tiempo en el trabajo principal de esta comunidad y en el principal medio de 
subsistencia. Dotadas de cualidades reposteras, no dejaron tampoco de elaborar dulces que, salvo los hechos por encargo 
para algunos grupos de personas allegados a la comunidad, eran repartidos como obsequio para familiares y bienhechores.

Profesión de una novicia en el coro bajo en el 
año 1941.

Toma de hábitos de Sor Milagros Pérez 
en 1951.

Grupo de monjas en la huerta del monasterio 
en 1962.

Sala de punto en 1963.
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Pablo II en los principios de la renovación Conciliar: “Este hombre es el primer camino que la Iglesia debe recorrer 
en el cumplimiento de su misión, él es el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo 
mismo…” (Redemptor hominis, 14).

Nuestras hermanas mayores recuerdan cómo se organizaron en toda la Iglesia encuentros y charlas de mentalización 
conciliar. A estos encuentros acudían las diversas congregaciones religiosas con el fin de adentrarse en la reflexión sobre 
la vida consagrada a la luz del Concilio. En nuestra Provincia, el Prior Provincial de la Bética de entonces, el Padre 
Jaime Andrade, de feliz memoria, fue el promotor de dichas reuniones, estimulando y ayudando a cada una de las 
hermanas a acoger este acontecimiento como un paso del Señor en beneficio de toda la Iglesia, de la vida consagrada 
y, por tanto, de nuestros Carmelos. En nuestra comunidad se realizó este encuentro en el año de 1968, en el que 
participaron otros monasterios de hermanas nuestras Carmelitas y hermanas de los demás monasterios de nuestro 
pueblo de Osuna, concretamente las dominicas, mercedarias y concepcionistas.  

La formación: entre coristas y legas
El hecho de que todavía no existieran las federaciones de monasterios, promovidas posteriormente por el Papa Pío 
XII, suponía que la formación religiosa y a la vida monacal se realizara exclusivamente en cada monasterio carmelita, 
al margen de los demás. La formación era además escasa, no sistematizada. Se tenía poco acceso a los libros, aunque se 
observaba celosamente la lectura espiritual y el estudio de la regla y constituciones. Todo el rezo se efectuaba en latín, 
por lo que, como recuerdan las hermanas, nunca se enteraron de nada, amén de que, en no pocas ocasiones, el hecho 
de no conocerlo bien y de pronunciarlo mal se prestara a que en el momento de proclamar y escuchar las oraciones les 
causara gracia algunas de las palabras pronunciadas y no pudieran contener las risas en momento tan señalado.

En esos tiempos, existía la distinción entre las llamadas hermanas de coro o coristas, que rezaban el Oficio divino, y 
las hermanas legas o de velo blanco, que se dedicaban más intensamente al servicio de las cuestiones domésticas (las 
labores de la huerta, de la cocina, del gallinero, de la limpieza del monasterio, etc.), para permitir que las monjas de 
coro gozaran de más tiempo para dedicarse al rezo del oficio y al estudio. Las hermanas legas suplían el rezo del Oficio 
con Padrenuestros y Ave Marías. Esta división en clases, que permitió en aquel entonces el que las legas abrazaran la 
vida religiosa, fue suprimida definitivamente por el Concilio Vaticano II.

Todo lo dicho hasta ahora deja entrever, en términos generales, la pobreza material y de formación espiritual existente 
en nuestro monasterio en aquellos años preconciliares. Desde la perspectiva meramente humana y a tantos años vista, 
todo esto podría quizás hacernos pensar en una panorámica un tanto dramática, rigurosa e incluso desagradable. Sin 
embargo, para bien nuestro y para la salvación de sus almas y de las nuestras, las hermanas que entonces vivieron 
supieron aprovecharse de todo (Cf. Rm 8,28) para servir con un corazón agradecido al Señor, bendiciéndole en todo 
tiempo y amando sobre todas las cosas al Creador del cielo y de la tierra, al Señor de la historia, y amando asimismo a 
todos los hombres, por los que se ofrecían y entregaban en silencio cada día, desprendidas de algún interés egoísta. Su 
Gloria y su ganancia era Cristo y éste crucificado, puesto que, ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre 
(Cf. Heb 13,8).

El presente Conciliar
El Concilio Vaticano II
En este ir y venir de la historia actual de nuestro monasterio, hubo un gran acontecimiento que marcó un antes y un 
después en todo el ámbito eclesial: el Concilio Vaticano II, convocado por el Papa Juan XXIII y continuado hasta 
su clausura por el Papa Pablo VI. Este evento, como decimos, no sólo marcó la historia de la Iglesia sino también la 
historia de la vida consagrada en general y, particularmente, la realidad de nuestro Carmelo de San Pedro en Osuna. 

La llegada del Concilio trajo nuevos aires de renovación. A nosotras, como comunidad consagrada, nos llamaba a 
adentrarnos en nuestras raíces fundacionales, a establecer una reflexión sobre nuestra identidad como carmelitas en los 
tiempos actuales, en los que el ser humano, el hombre como tal, en su integridad, jugaba un factor importante y se 
mostraba como “un camino a seguir” para encontrar a Cristo y la propia vocación cristiana. Así lo expresó el Papa Juan 

Curso de mentalización conciliar celebrado en el monasterio de San Pedro en 1968 junto a 
dominicas, mercedarias y concepcionistas de Osuna.
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de la Encarnación de Ávila, nos decía: “El Papa os llama hoy a seguir cultivando vuestra vida consagrada mediante 
una renovación litúrgica, bíblica y espiritual, siguiendo las directrices del Concilio. Todo esto exige una formación 
permanente que enriquezca vuestra vida espiritual”.

Nuestra comunidad actual
Nuestra comunidad está formada actualmente por 10 hermanas, de las que 7 son monjas profesas solemnes, una 
hermana de votos temporales y dos postulantes. Cinco hermanas son españolas y cinco de nacionalidad colombiana. 
El hecho de ser una comunidad internacional es un signo de los tiempos y muestra que el monasterio está abierto a las 
nuevas realidades suscitadas por el Espíritu tras el Concilio. Quizás en el pasado reciente preconciliar ni se planteaba 
la cuestión de vocaciones provenientes de otros países, pero hoy en día esta apertura es una necesidad que confirma 
y testimonia, al mismo tiempo, que la llamada de Dios es universal (católica), que es a Él a quien pertenecen las 
vocaciones y que a su Reino invita a hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación. Lo que verdaderamente nos 
une y hermana es nuestra plena adhesión a Cristo y nuestros deseos de seguirle con rectitud de intención. En efecto, 
vivimos y luchamos por vivir cada vez más perfectamente unidas en Cristo, a imagen de la Iglesia primitiva, teniendo 
“un solo corazón y una sola alma” (Cf. He 4,32; He 1,14), a fin de constituir una verdadera familia en la que todas 
nos sintamos hermanas e hijas del mismo Padre. Por otra parte, esta unión de corazones que por el Espíritu se realiza 

Algunos cambios destacables

A partir de entonces se comenzaron a realizar cambios bien evidentes a simple vista. Uno de ellos, el que se quitara el 
velo de rostro que hacía parte del hábito y que utilizaban las monjas cuando iban al locutorio a recibir personas que no 
eran de su familia, en el monasterio cuando había personal extraño (como albañiles, fontaneros, etc.) y en las escasas 
ocasiones, a veces nunca en la vida, que salían a la calle; e igualmente, cuando iba el fotógrafo al monasterio, el velo se 
levantaba para la foto e inmediatamente se volvía a echar por la cara para cumplir la norma de “ni ver, ni ser vistas”. 
Se abolió, también, la distinción que se daba entre hermanas de coro o hermanas de velo blanco y hermanas legas. Al 
mismo tiempo, la estricta clausura fue renovada y adaptada, aunque manteniendo fidelísimamente su apartamiento del 
mundo y los ejercicios propios de la vida contemplativa (Perfectae Caritatis, 7). Esto permitió que las monjas lograran 
ser mejor atendidas y salir al médico cuando lo necesitaran, ejercer los deberes cívicos y las funciones administrativas 
que no podían ser desempeñadas de otra manera, visitar a los padres gravemente enfermos, participar en encuentros 
programados para la formación y para todo lo que fuera estrictamente necesario. Se concedió asimismo un permiso 
para quitar una reja de las dos que había de separación en el coro y locutorio. Y la hermana portera que solía llevar 
una campanilla avisando de la presencia de trabajadores en el monasterio, también pudo descansar de llevarla siempre 
consigo. En caso de visitas de familiares, las hermanas podían saludarles y atenderles sin mayores dificultades, algo que 
previamente era mucho más difícil y complicado.

La intercomunicación entre monasterios y las Federaciones
Tras el Concilio, comenzaron a realizarse encuentros fraternos y cursillos de formación jamás vistos ni imaginados, y 
que a todas ayudaban a adquirir un mayor conocimiento de la antropología, de la teología, de la espiritualidad, de la 
liturgia y de la vida religiosa en general. Además, el tema de las Federaciones promovido por el Papa Pío XII con la 
intención de que los monasterios de la misma orden se ayudaran y apoyaran mutuamente, dio paso a que entre los 
monasterios carmelitas se diera una mayor comunicación, salieran de su aislamiento y se estimularan en custodiar y 
promover los valores de la vida contemplativa.

Actualmente el monasterio de San Pedro pertenece a la Federación Mater et Decor Carmeli, constituida el 10 de 
diciembre de 1980 por petición formal de los monasterios de Antequera, Aracena, Cañete la Real, Granada, Osuna, 
Sevilla, Tafira Alta y Villalba del Alcor; posteriormente se fueron incorporando los monasterios de Moncorvo (Portugal, 
1993), Utrera (2000) y Beja (Portugal, 2007). También el de Estepona se unió en 1989, pero éste fue cerrado. La 
Federación, que se rige por estatutos particulares y constituye una persona moral y jurídica de Derecho Pontificio, 
tiene su sede en el Monasterio del Sagrado Corazón de Jesús y Beato Tito Brandsma emplazado en la ciudad de 
Córdoba. Fue fundado el año 1985 y desde entonces funciona como casa federal y de formación de la Federación.

La pertenencia a la Federación ha sido sumamente beneficiosa para nuestro monasterio, y para todos los monasterios 
agregados a la misma, puesto que nos ha ayudado a unificar los hábitos, el horario en los monasterios, la liturgia y a 
acrecentar sobre manera nuestro nivel formativo. Sobre este último particular indicado, es importante señalar que año 
tras año, y por el período de dos meses, se reúnen en el monasterio carmelita cordobés todas y cada una de las junioras 
de los monasterios federados para ahondar en su formación inicial. A los cursos allí impartidos también acuden, según 
la posibilidad de cada monasterio, numerosas profesas solemnes con el fin de continuar formándose y creciendo en el 
conocimiento de Cristo y de las verdades de fe que profesan y viven en el Carmelo. A ello nos exhortaba el Papa Juan 
Pablo II en su primer viaje a España como pontífice, cuando, en su discurso a las religiosas de clausura del monasterio 

Huerta del monasterio en la actulidad.
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engalanando las dependencias del monasterio en los días de solemnidad (como el día de nuestra Madre, la Virgen del 
Carmen) u otras fechas importantes para nosotras (como el día del onomástico de la madre-priora), recordando las 
tradiciones de nuestros países como signo de inculturación entre nosotras, etc.

Vida de trabajo
Nuestra comunidad vive también su camino de entrega a Dios en el trabajo. De este modo realizamos el mandamiento 
del Creador, que tomó al hombre y lo estableció en el Jardín del Edén (la tierra) para que lo cultivara y guardara, y nos 
solidarizamos al mismo tiempo con la condición común de todo hombre. 

Nuestra actividad principal es la elaboración y venta de dulces. A diferencia de la finalidad inicial de esta tarea mencionada 
anteriormente, hoy en día confeccionamos estos dulces como medio de sustento, vendiéndolos directamente a travésdel 
torno. Preparamos, entre otras exquisiteces: magdalenas, bizcochos, brazos de gitano, rosquitos de vainilla, pestiños 
y los singulares bizcochos pardos. Estos últimos gozan de una gran tradición en el pueblo, por la venta que de ellos 
realizaron desde antiguo las monjas de la Virgen de Belén (tal y como eran conocidas). Fueron precisamente nuestras 
hermanas dominicas quienes, con suma delicadeza, se encargaron de enseñarnos a elaborar este característico dulce 
para que continuase siendo degustado en nuestro querido pueblo de Osuna (a petición expresa de muchos de sus 

en nuestra comunidad, no queremos que nos enquiste y encierre egoístamente en nosotras mismas, sino que deseamos 
ser testigos de ello trascendiendo los límites del monasterio y extendiéndolo a la Orden carmelita, a la Iglesia y a toda 
la humanidad (Cf. Const. 26).

Vida de oración y oasis de recreación
En la vida monástica carmelita compartimos los bienes materiales y espirituales, cuidando del bienestar físico y 
espiritual de cada hermana y discerniendo juntas el camino a seguir como discípulas de Jesucristo. De hecho, es un 
gran don del Cielo y un enriquecimiento de nuestras almas el tomar conjuntamente las decisiones importantes, pues 
ello nos ayuda a reconocer, aceptar y tener en cuenta las diferencias de cada una, y llevando a plenitud la unidad en 
la diversidad. Ahora bien, esta vida en común sería imposible sin la oración. Su importancia la manifiesta el hecho de 
que nuestro oratorio o coro se encuentre emplazado en medio de nuestras habitaciones, a las que denominamos celdas, 
para recordarnos no sólo que somos “esclavas del Señor”, como nuestra Madre María, sino también que hemos de vivir 
tanto personal como comunitariamente “cual abejas del Señor, dedicadas a elaborar en nuestras colmenas una miel de 
exquisita dulzura” (RIVC 143). 

Así pues, y en cuanto carmelitas que se inspiran en el espíritu del profeta Elías, buscamos incesantemente a Dios en 
la oración personal y comunitaria, convencidas de la permanente y santificante presencia de nuestro Señor Jesucristo 
en medio de nosotras. Y así lo asevera nuestra Ratio: «La oración litúrgica celebrada comunitariamente ha constituido 
siempre en la tradición carmelita, una fuente de crecimiento espiritual y por tanto de transformación interior» (RIVC 
2000, 32).

La celebración de la liturgia de las horas en comunidad (que divide nuestra jornada en siete momentos de oración 
y de encuentro con el Señor, como dice el salmista: «Siete veces al día te alabaré» (Sl 119,164)), nos une a toda la 
Iglesia en la alabanza incesante al Padre por medio de Cristo, y se convierte en nuestro modo personal y comunitario 
de participar en la santificación del tiempo y de la historia. Pero todo ello adquiere sentido, plenitud y testimonio 
profético de nuestro amor a Dios y a la humanidad, en la celebración comunitaria de la Eucaristía, fuente, centro y 
culmen de toda nuestra vida y actividad.

Como complemento a las horas de meditación y oración personal y a la liturgia, tenemos además otros momentos 
dedicados a la profundización en la palabra de Dios mediante la Lectio Divina. Esta práctica nos permite compartir 
nuestras propias experiencias en el camino espiritual y en la búsqueda de la voluntad de Dios. Dado que, en cuanto 
contemplativas, estamos llamadas a ofrecer a los hombres de nuestro tiempo ayudas válidas para la oración y la 
vida espiritual (Const. 71), cada domingo abrimos las puertas de nuestra iglesia para que todo el que quiera pueda 
participar con nosotras en la celebración de las vísperas y dedicar un tiempo de oración y adoración en la exposición 
del Santísimo Sacramento.

A todo este tiempo dedicado a la oración, se vinculan otros espacios dedicados a la recreación, donde con gran 
alegría podemos distraer el ánimo y disfrutar de la compañía de las hermanas. La alegría que vivimos, más allá de los 
momentos de dificultad que también aparecen en nuestro vivir cotidiano, nos recuerda que el amor del Señor es fuente 
de felicidad y que con razón decía San Francisco de Sales que “un santo triste era un triste santo”. En este espíritu de 
júbilo nos reunimos y compartimos la alegría de la fraternidad, gustando la dulzura y la delicia de estar unidos en la 
comunión del Señor (Cf. Sl 133,1). Por eso somos felices compartiendo simples anécdotas, historias de ayer y de hoy, 
cantos y algún que otro chascarrillo que pudiera ocurrírsele a una hermana, declamando poesías de nuestros santos, 

Monjas con el manto de la Virgen de las 
Angustias de Osuna cuando se pasó a un 
nuevo terciopelo en 1987.

Labores de bordado en la actualidad.
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moradores). A parte de la repostería, también realizamos labores de costura como zurcidos, escapularios, elaboración 
de escudos para las hermandades en Semana Santa y  pañuelos bordados. 

A modo de conclusión
En este hoy de la historia, después de haber trazado a grandes rasgos el pasado y presente de nuestra vida monacal en 
los últimos decenios, hemos querido, con la gracia de Dios, desvelar a vuestros ojos un poco de la belleza de la vida 
contemplativa carmelita, que no busca otra cosa que el que Dios sea amado por todos y por encima de todo. Por eso, 
en nuestra constante entrega a la oración y al trabajo, jamás nos desentendemos de los problemas de la humanidad y, 
en particular, de aquellos de los ursaonenses y de cuantos tienen a bien acercarse a nosotras para pedirnos oraciones o 
consejos.

Todo los ponemos en las manos del Señor y bajo la intercesión de nuestra Madre, la Virgen del Carmen. Unidas a 
ella, y más allá de los dolores y del valle de lágrimas de este mundo, no cejamos jamás de dar gracias a Dios por todos 
y por todo, elevándole ahora como siempre desde nuestro corazón, y en comunión con toda la Iglesia, el canto del 
Magnificat.

        Ad maiorem Dei gloriam

Una monja arregla el atuendo de la Virgen del Carmen.



PatrimonioII
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Desgraciadamente, no se tienen datos precisos sobre la fecha de construcción de este órgano ni sobre quién fuese su artífice. 
No obstante, puede afirmarse que su estado y fisionomía actual es el resultado de una intervención realizada a principios del 
siglo XVIII sobre un instrumento probablemente construido en el segundo cuarto del siglo XVII2. Con estos elementos, 
el órgano del Convento de San Pedro de Osuna puede ser considerado uno de los instrumentos íntegros más antiguos 
de los conservados en España y, por ello, un documento histórico, artístico y musical de primer orden con proyección 
internacional.

Las dos etapas constructivas del instrumento pueden discernirse con relativa facilidad. Corresponde a la intervención 
de principios del siglo XVIII tanto la incorporación del clarín en artillería de la fachada como el trabajo de redecoración 
de la caja. Ésta quedó pintada en chinoiserie sobre fondo rojo con golpes de talla de tipo floral en las pilastras del cuerpo 
superior y en los plafones, siempre dorados, tanto de la delantera como de los costados. Probablemente fue también en ese 
momento cuando se cambió la ubicación del teclado y de los tiradores de los registros. Situados en origen en la trasera del 
instrumento, según atestiguan las trazas conservadas, pasaron a la fachada principal, lo que supuso la transformación de la 
disposición de algunos de los travesaños y montantes de la estructura arquitectónica original. Este cambio obligó también 
a trasladar el arca del viento a la parte de la fachada, aunque de la ubicación original de la válvulas quedan claros vestigios 
en la parte posterior del secreto.

No obstante, el diseño original de la caja, con tres castillos planos en la delantera y los tubos dispuestos en forma de mitra, 
sus dimensiones, así como el remate en forma de hornacina están plenamente conservados y resultan característicos de 
los instrumentos construidos por artífices de procedencia flamenca en la zona sevillana en el periodo 1580-1650. Tanto 
las pilastras de la parte inferior como los remates en forma de bolas de las esquinas superiores parecen también típicos del 
mismo periodo.

Además, las partes originales de la caja se distinguen claramente de las añadidas por el tipo de madera utilizada: son de roble 
y nogal las más antiguas, de pino o cedro las incorporadas en el siglo XVIII. La madera de roble se usó también para la 
construcción del secreto, las válvulas, la reducción, los panderetes y otros elementos mecánicos, lo que nos remite de nuevo 
a modelos organológicos del siglo XVII3. 

En la parte posterior de la caja se aprecia un tipo de decoración floral pintada en tonos azulados sobre fondo rojizo que 
podría corresponder también a la primera etapa constructiva del instrumento. En su origen, la caja dispuso de unas puertas 
en la parte delantera, probablemente de lienzo, que servirían para cerrar completamente el instrumento, ocultando los 
tubos de la fachada. De todo ello sólo quedan como testimonio los antiguos goznes en las pilastras laterales.

Llama mucho la atención en este órgano el entorchado de tipo geométrico realizado en los tubos de la fachada. Se trata de 
un tipo de decoración con orígenes en la Edad Media que se realiza mediante el repujado de la plancha de metal antes de dar 
forma cilíndrica al tubo. La técnica no se documenta ya durante el siglo XVIII en órganos de Castilla, aunque sí perduró en 
la zona levantina, Cataluña y Baleares. Posteriormente, por influencia del organero mallorquín Jorge Bosch (1739-1800), 
la técnica sería reintroducida en Andalucía por su discípulo Francisco Rodríguez, tal como todavía podemos admirar en los 

2      Por lo que se sabe, la Capilla de los Vizcaínos de San Francisco sufrió un incendio en 1625. Tomo esta fecha como término post quem para 
la datación del instrumento.

3      Sobre este aspecto, CEA GALÁN, Andrés y CHÍA TRIGOS, Isabel: Órganos en la provincia de Cádiz. Inventario y Catálogo, Consejería de 
Cultura, Centro de Documentación Musical de Andalucía, Junta de Andalucía, 1995, pp. 183-185, 283-286 y 297-301; CEA GALÁN, Andrés 
y CHÍA TRIGOS, Isabel: Órganos en la provincia de Córdoba. Inventario y Catálogo, Consejería de Cultura, Centro de Documentación Musical 
de Andalucía, Junta de Andalucía, 2011, pp. 205-210.

E     n el coro alto, sobre el costado del Evangelio y casi invisible desde la iglesia, se encuentra el órgano que la comunidad 
carmelita de San Pedro de Osuna adquirió el 13 de febrero de 1844 a la Congregación de Nuestra Señora de la Piedad 

o de los Vizcaínos de Sevilla (documento 1). Esta cofradía, fundada en 1540, había tenido su sede con capilla propia en el 
convento de San Francisco Casa Grande de la ciudad hispalense hasta 1840, fecha en la que, tras la demolición del edificio, 
se trasladó a la iglesia del Sagrario1. 

Considerado un elemento indispensable de la vida litúrgica conventual, el órgano adquirido en 1844 habría venido a 
sustituir a algún otro del que no tenemos información alguna, quizás por entonces ya muy viejo y arruinado por el uso. 
Sorprende, no obstante, que las monjas optasen por la compra de un instrumento usado, tan antiguo y ya tan anticuado 
en esas fechas, en lugar de encargar la construcción de uno nuevo o de restaurar el antiguo. Sin duda, pesarían razones de 
precio y la posibilidad de contar con el instrumento de forma inmediata para el servicio del culto. En cualquier caso, gracias 
a este hecho insólito, podemos hoy admirar en el Convento de San Pedro de Osuna un instrumento prácticamente único 
en todo el panorama español.

1    CASTILLO UTRILLA, María José del: El convento de San Francisco Casa Grande de Sevilla, Arte Hispalense, Sevilla, Diputación Provincial, 
1988, pp. 103-107.

El órgano
Andrés Cea Galán



122 123

En cuanto a los tiradores de registro, el instrumento lleva seis en la mano derecha y cinco en la izquierda. Van situados 
a ambos lados de la ventana del teclado, en el extremo de los plafones laterales, en sendas filas verticales. Los de la mano 
izquierda, con su plafón, se encuentran desmontados, pero se conservan en el interior del órgano. Las etiquetas de los 
registros, escritas a mano y probablemente de finales del siglo XIX, resultan ilegibles. No obstante, el casi intacto estado 
de conservación de la tubería, que en su mayor parte parece datar del siglo XVII, permite determinar la composición del 
instrumento del siguiente modo.

                                         Violón 8’   Violón 8’

                                         Octava 4’ (fachada)  Octava 4’

                                         Tapadillo 4’   Tapadillo 4’

                                         Lleno 4 hileras                Lleno 5 hileras

                                         Trompeta Real 8’                             Trompeta Real 8’

                                                                                                 Clarín 8’ (exterior)

órganos que construyó para las iglesias de Nuestra Señora de la O de Sanlúcar de Barrameda (1785) y Santa María de Arcos 
de la Frontera (1789), por ejemplo4. En el caso del órgano del convento de San Pedro de Osuna, las características de la 
aleación del metal, el tipo de decoración que presentan los entorchados y las inscripciones alfabéticas utilizadas para marcar 
los caños vuelven a poner en relación su factura con los organeros de origen flamenco presentes en Sevilla a principios del 
siglo XVII, lo que constituye una auténtica rareza dentro del panorama hispano5. 

El teclado, al que nos hemos referido antes, presenta 45 puntos, con extensión C, D, E, F, G, A-c’’’, de octava corta. Está 
realizado íntegramente con madera de cedro, incluido el marco. Lleva las teclas naturales chapadas en hueso con dos marcas 
transversales; los sostenidos son de ébano con un filete de hueso embutido al largo. Todo ello parece corresponder a la 
intervención realizada a principios del siglo XVIII. 

4     Sobre estos instrumentos, CEA GALÁN, Andrés y CHÍA TRIGOS, Isabel: Órganos en la provincia de Cádiz..., pp. 45-51 y 277-282.

5    De ese periodo sólo se conservan en toda España unos pocos tubos con decoración semejante en el interior del órgano del Convento del 
Espíritu Santo de Jerez de la Frontera, actualmente instalado en su catedral. Sobre este instrumento, CEA GALÁN, Andrés y CHÍA TRIGOS, 
Isabel: Órganos en la provincia de Cádiz..., pp. 197-200.

Detalle de la parte trasera del 
instrumento.

Detalle de la parte superior del costado izquierdo 
con decoración de chinoiserie.

Vista del conjunto.Vista frontal del instrumento.
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Trompeta real se encuentran actualmente doblados y quebrados por su peso, una situación que se agrava con el paso del 
tiempo.

El fuelle actual, de tipo paralelo con dos bombas accionadas por palanca, data de una intervención llevada a cabo en el 
instrumento en 1896, según se desprende de la información contenida en una nota depositada en el arca de viento del 
secreto de tambores y pájaros (documento 2). Conserva sus cuatro pesas originales de piedra talladas en forma semiesférica. 
Va colocado en la parte trasera del instrumento, sobre montantes que, embutidos en el muro, debían servir también como 
anclaje para la caja del órgano. Este fuelle vendría a sustituir a los antiguos, sin duda de cuña accionados por palancas.

En el interior del instrumento se ha localizado una pesa de plomo, un afinador y un cono de madera para la reparación de 
las trompetas. Todo ello forma parte del instrumental de un organero y data probablemente del siglo XIX.

Algunos elementos del órgano (plafones, tiradores, tubos) se encuentran desmontados detrás del instrumento y en un 
rincón del coro, junto a la reja. Estos quedan vagamente identificados con un papel sobrepuesto que dice “estas maderas 
son todas del órgano”.

Con los datos de que disponemos y a falta de confirmación documental, podemos establecer, por tanto, la siguiente 
cronología para el órgano del Convento de San Pedro de Osuna:

ca. 1625-1650: Construcción del instrumento para la capilla de la Hermandad de la Piedad o de los Vizcaínos en el 
Convento de San Francisco de Sevilla por algún organero de ascendencia flamenca, relacionado quizás con los círculos de 
la familia Franco6.

ca. 1720: Reforma del instrumento, con añadido del Clarín exterior, cambio de ubicación del teclado, bajada del diapasón y 
redecoración de la caja. Esta intervención podría haber sido obra de fray Domingo de Aguirre quien, en 1720-21, trabajaba 
en la construcción de un nuevo órgano para el Convento de San Francisco de Sevilla y, posteriormente, para la catedral7 o 
de algún otro maestro de su círculo profesional. 

ca. 1790-1800: Restauración del instrumento, sin duda por un organero de la escuela de Jorge Bosch. Éste podría haber 
sido su cuñado Juan de Bono (Debono), quien por entonces construía un segundo órgano para el Convento de San 
Francisco de Sevilla8.

1840: Desmontaje del instrumento al iniciarse la demolición del Convento de San Francisco de Sevilla.

1844: Adquisición del órgano por parte de la comunidad carmelita de San Pedro e instalación del instrumento en Osuna 
por un organero no identificado. En ese momento están activos en la ciudad los maestros Antonio Otín Calvete hijo, 
Valentín Verdalonga y Antonio Pilat.

6    Para un panorama sobre la actividad de la familia Franco, CEA GALÁN, Andrés: “Un orgue flamand pour Panama en 1621 et autres 
documents”, en Mélanges d’Órganologie pour Jean-Pierre Felix, Jean Ferrard (ed.), Bruselas, Sic asbl, 2013, pp. 45-54.

7     Sobre fray Domingo de Aguirre y este instrumento, BARRERO BALANDRÓN, José María y DE GRAAF, Gerard A.C.: El órgano de Santa 
Marina la Real de León y la familia de Echavarría, organeros del Rey, Universidad de León, 2004, pp. 154, 179-180 y 247-250. También, AYARRA 
JARNE, José Enrique: Historia de los grandes órganos de coro de la catedral de Sevilla, Madrid, Dirección General de Bellas Artes, Ministerio de 
Educación y Ciencia, 1974, pp. 53-71.

8    El dato lo da CASTILLO UTRILLA, María José del: El convento de San Francisco Casa Grande de Sevilla..., p. 59. El instrumento pasó a la 
parroquia de San Bernardo de Sevilla en 1840, para perderse en 1936.  Ibidem, pp. 114 y 59.

Esta disposición de registros, con Trompeta real  interior y carente de Corneta, se adecua igualmente a modelos organológicos 
conocidos en Andalucía anteriores a la década de 1660. Igualmente, el Lleno en un sólo tirador parece responder a prácticas 
constructivas con raíces en el siglo XVI. En esta disposición, el Clarín exterior de mano derecha resulta un añadido 
correspondiente a la intervención del siglo XVIII.

Los tubos van dispuestos sobre el secreto en disposición cromática con los bajos en el centro pero, excepcionalmente, con 
los agudos a la izquierda (c’’’ – c#’ / C, D, E, F, G, A – c’). Ésta es, lógicamente, la disposición de origen, cuando el teclado 
se encontraba en la trasera del instrumento. El cambio de ubicación del teclado no supuso transformación alguna en la 
disposición de los tubos pero obligó a la utilización de un sistema de tirantes para la mecánica de registros que envían los 
movimientos de cada mano a las correderas del lado contrario.

Toda la tubería es de metal, presentando bocas y escudos en forma de gota de agua en los principales. Los tubos de Violón 
y de Tapadillo tienen, sin embargo, los labios redondos. Todos ellos parecen datar del siglo XVII, como delatan también las 
marcas de tipo alfabético que presentan. En contraste, el Clarín de mano derecha presenta las habituales marcas castellanas 
de tipo numérico.

No obstante, se observan algunos tubos aislados, especialmente entre los más pequeños, con labios en forma de punta de 
lanza y otros con factura de la escuela de Jorge Bosch. A este tipo de factura parecen corresponder también algunos tubos de 
la fachada, que copian los originales con metal de finales del siglo XVIII. Estos llevan pequeñas orejitas cortadas en la boca, 
al estilo habitual en esta escuela. Todo ello delata una restauración realizada en el instrumento al filo de 1800. 

La tubería de fachada presenta también algunos alargos realizados en plomo o en hojalata que indican que el diapasón del 
instrumento se bajó aproximadamente medio tono. Lo mismo se deduce del estudio de las marcas que se encuentran en la 
tubería más antigua, corridas de lugar un punto. Esta modificación del diapasón se realizó, sin duda, durante la intervención 
realizada a principios del siglo XVIII, ya que los tubos del Clarín son los únicos que presentan correspondencia exacta entre 
nota y marca numérica El diapasón actual está en torno a A = 415 Hz, lo que se corresponde con el “tono sevillano” que 
conocemos por otros instrumentos de la zona construidos en el siglo XVIII. 

Por otro lado, el estudio de las marcas de los tubos parece indicar que el actual registro de Tapadillo de 4’ hubiese sido en 
origen un Nasart de 2 2/3’, tapado, tal como se describe en diversos contratos para la construcción de órganos en Andalucía 
de principios del siglo XVII.

El registro de Trompeta real pertenece a la disposición original del órgano. Sus canales van cortadas en ángulo recto, 
contrastando con la factura del Clarín, cuyas canales llevan el extremo redondeado. En uno y otro caso, conservan canales, 
lengüetas, cuñas y muelles de origen. En estas condiciones, el registro de Trompeta real de este instrumento se nos presenta 
como un documento de altísimo interés, al ser uno de los rarísimos testimonios de registros de lengüeta anteriores al siglo 
XVIII íntegramente conservados en España.

Los únicos cuatro tubos de madera del órgano corresponden a los tambores. Éstos van forrados de papel y parecen datar del 
siglo XVIII. Su secretillo, que comparten con unos pájaros, va colocado en la parte delantera del basamento. Todos ellos se 
accionan por medio de tres pedales situados en el pedestal..

De la tubería de origen (433 tubos) sólo falta actualmente una hilera completa en el lleno de mano izquierda y dos en el 
de la derecha (unos 69 tubos). El resto (aproximadamente el 84% del total) se conserva íntegramente, sin manipulaciones 
ni deformaciones graves en labios y almas, aunque hay bastantes daños por abolladuras. Así mismo, algunos bajos de la 
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En este sentido, hay que señalar que el órgano de San Pedro de Osuna es acaso el único instrumento conservado en España 
cuya técnica y estética pueda ponerse en relación directa con la obra del organista Francisco Correa de Arauxo (Sevilla, 1584 
- Segovia, 1654). Su Facultad orgánica, publicada en 1626, es considerada una de las fuentes más importantes de la historia 
de la música para teclado a nivel internacional. El interés,  admiración y emoción que despierta su música en intérpretes y 
oyentes de todo el mundo es generalizado y, sin embargo, uno de los escasísimos instrumentos capaces de rendir esta música 
admirable en toda su justeza permanece no sólo mudo sino seriamente amenazado en su integridad.

Documento 1

Certificado de compra del órgano. Archivo documental del Convento de San Pedro de Osuna.

Como mayordomo y encargado de la Congregación de Ntra. Sra. de la Piedad de los naturales y originarios del M.N y M.L. Señoría 
de Vizcaya y Provincia de Guipúzcoa sita hoy en el Sagrario de la Sta. Yglesia Catedral de esta ciudad, vendimos al Pro. D. Juan Ramón 
Ramírez de Arellano, como encargado de la Comunidad de Religiosas de San Pedro de la Villa de Osuna, el órgano que tuvo esta 
corporación en su capilla propia en el compás del demolido Convento de S. Francisco de ésta; y para su resguardo firmamos éste en 
Sevilla y febrero trece de mil ochocientos cuarenta y cuatro.

Lic. Felix del Castillo    Joaquin de Altolaguirre

Josef Antº de Azpigorta                                                       Ignacio S. de Alcani (¿?)

Documento 2
Nota sobre la restauración del órgano e instalación del fuelle en 1896, encontrada en el arca de viento del secreto de 
tambores y pájaros.

[Destinataria en sobre con sellos de correos] Sor Justina de Jesús María Fernández. Convento de S. Pedro. Osuna.

+ Año 1896

Se restauró y afinó este órgano y se puso el fuelle nuevo. Se dio principio a componerse el día de Sn. Rafael, y se concluyó la víspera de 
la Pma. Concepción, siendo priora 

la Rda. Me Sor Dolores de la Sma. Trinidad Bueno. 

Supriora Me Sor Mª Josefa del Patrocinio Amarillo.

Sor Antonio Mª de Sta. Teresa Fernández.

Organista. Sor Justina de Jesús Mª Fernández.

Sor Mª Luisa del Rosario Castillo.

Sor Ana Mª de Sr. Sn. Elías Fernández.

Sor Concepción de Jesús Ledesma.

Sor Dolores del Carmen Caraballo.

Sor Carmen de la Encarnación Padilla.

1896: Instalación del fuelle paralelo y restauración del órgano. No hay datos sobre quién realiza la obra, pero pudo haber 
sido el francés Alfredo Henlard, entonces organero de la catedral hispalense.

El altísimo valor e interés de este instrumento en el panorama organológico europeo contrasta, sin embargo, con una 
desafortunada historia reciente. Por una parte, el instrumento dejó de tener vida activa en la liturgia conventual a mediados 
del siglo XX, al concentrarse ésta en el espacio del coro bajo. No sabemos cuándo dejó de utilizarse definitivamente el 
instrumento pero es evidente que esta circunstancia y la falta de afinaciones y revisiones periódicas fue la principal causa de 
su deterioro funcional. Por otro lado, hay que lamentar que el órgano de San Pedro de Osuna pasara desapercibido para 
José Enrique Ayarra, quien no llegó a incluirlo en su obra pionera El órgano en Sevilla y su provincia de 19789, publicación 
que ejerció cierta influencia en la toma de conciencia sobre el valor patrimonial de los órganos en el contexto hispalense.

Pero las circunstancias más grave habrían de darse cuando, en torno a esas fechas y con motivo de la renovación de la 
solería del coro alto, fueron cortados los travesaños de sujeción del órgano a los fuelles y a la pared así como el conducto 
principal del viento. Desde entonces, los fuelles están soportados por un puntal metálico de obra. Tratado como un mueble 
más, el instrumento fue arrastrado sobre dos tubos rodantes para permitir los trabajos de enlosado con más comodidad. 
Esta temeraria operación no sólo desproveyó al instrumento de sus fundamentales anclajes al muro sino que desvencijó 
por completo el mueble, cuyos ensamblajes y espigas se encuentran quebrados. La mayor parte de los plafones y puertas 
se encuentran desencajados y desmontados en la actualidad, lo mismo que los tubos de tambores, mientras su secretillo 
se encuentra burdamente atado con cuerdas a la estructura, al haber cedido sus propios soportes al suelo. No hace falta 
decir que, en tal situación, la integridad del precioso instrumento se ve seriamente amenazada. El conjunto presenta una 
importante desviación de la vertical y podría desplomarse en cualquier momento, lo que infringiría daños irreparables 
especialmente a la valiosa tubería de metal. 

En este panorama, creo de justicia agradecer al maestro organero Gerhard Grenzing la colocación de dos gatos de sujeción 
del órgano a la reja del coro durante la visita que realizamos al convento, junto a don Antonio Ramírez Palacios, en 1998. 
Los gatos, instalados provisionalmente, siguen allí, intentando evitar un fatal desenlace. Desde entonces nada más se ha 
hecho en concreto para frenar o paliar el proceso de deterioro del instrumento o, al menos, asegurar su estabilidad, a pesar 
del interés de la comunidad de San Pedro por su viejo órgano.

En la secuencia de infortunios, debe contarse que en 2002 recibí el encargo por parte de la Dirección General de Bienes 
Culturales de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía de realizar una serie de fichas diagnóstico de importantes 
órganos en Andalucía con vistas a su restauración. A sugerencia propia, el órgano de San Pedro de Osuna fue incluido de 
forma prioritaria en aquel proyecto. Se redactó la correspondiente ficha y los preceptivos presupuestos pero, por desgracia, 
nunca llegó a tomarse en consideración la tan necesaria restauración o consolidación del instrumento.

Mientras tanto, el órgano del Convento de San Pedro de Osuna ha sido objeto de interés y de admiración para los notables 
organeros españoles y extranjeros que lo han visitado a lo largo de los últimos años. Como muestra, valga el testimonio del 
maestro francés Bertrand Cattiaux (documento 3), quien consideró a este instrumento pieza clave para la comprensión 
de la factura organera de procedencia flamenca a principios del siglo XVII y un instrumento de proyección internacional. 

9     AYARRA JARNE, José Enrique: El órgano en Sevilla y su provincia, [Sevilla], Obra Cultura de la Caja de Ahorros de San Fernando, 1978. 
No obstante, el órgano de San Pedro de Osuna sí aparece sucintamente descrito en AYARRA JARNE, José Enrique: Órganos en la provincia de 
Sevilla. Inventario y catálogo, Consejería de Cultura, Centro de Documentación Musical de Andalucía, Junta de Andalucía, 1998, pp. 210-212.
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Sor Milagros de Sn. José Castellano.

Sor Cecilia de la Pma. Concepción Loustao.

Organista Sor Josefa de la Presentación González.

Sor Amparo de la Natividad Martín.

Sor Carmen del Smo. Sacramento Garrido.

Hermana Sor Rosario de Sta. [María Magdalena de] Pazzis Condes.

Hª Sor Manuela del Corazón de Jesús Martínez.

Hª Sor Dolores de Sta. Eufrasia Sevillano.

Hª Sor Josefa de Sta. Rita Bueno.

Hª Sor Dolores de la Asunción Aguilar.

Suplicamos a la que este papel lea rese un deprofundis en caridad en sufragio de nuestras almas.

Se gastaría en componerlo unos dos mil reales, que se reunió con las lavores (sic).

Documento 3

Informe autógrafo del maestro organero Bertrand Cattiaux tras la visita realizada al instrumento el 30 de noviembre de 
2006.

[Membrete impreso] Orgues atelier Bertrand Cattiaux. La Vidalie Haute, 19120 Liourdes.

J’ai eu l’occasion d’etudier l’orgue du couvent de San Pedro d’Osuna le 30 novembre 2006, grâce á Andrés Cea, dans le cadre d’une 
recherche sur l’orgue flamand que je mène actuellement afin de construire une copie de l’orgue Langhedul du musée d’Evreux (F).

Cet orgue de San pedro est du premier intérêt pour la facture européenne des 16éme et 17éme siècles. Il mérite le plus grand respect, 
la plus grande attention et doit ètre préservé dans son état actuel en attendant le jour ou il sera restauré.

Cette restauration, qui devra être scrupuleuse et trés prudente, devra être réalisée par un des mellieurs facteurs d’orgues restaurateurs 
européen. Elle permettra de redécouvrir une page majeure de la facture d’orgue hispano-flamande. La portée d’un tel travail sera 
mondiale.

Bertarnd Cattiaux, le 1 décembre 2006 [rúbrica]
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funcionamiento de los talleres locales. Ciertamente, no son muchas las pinturas del monasterio que puedan ser 
calificadas de gran mérito artístico, si bien diversas de ellas resultan de notable calidad. Excepto un caso, son todas 
obras anónimas, dándose la circunstancia de que la mayoría hubo de ser realizada por maestros locales de Osuna, 
artistas aún hoy día no bien conocidos a pesar de que algunos de sus nombres van siendo rescatados del olvido3.

San Pedro atesora obras de interesantes iconografías, testimonios de devociones carmelitanas, junto a otras propias 
de la Casa Ducal de Osuna y de la población de la villa. Es un conjunto integrado, prácticamente en su totalidad, 
por manifestaciones de tipo religioso, con un claro predominio de asuntos evangélicos y marianos, muchos de 
ellos vinculados a devociones auspiciadas por el Carmelo. Así, la abundante representación de Cristo en su Pasión 
o la presencia de diversas imágenes de la Virgen del Carmen. Asimismo, están presentes efigies de insignes santos 
carmelitas, tanto de los primitivos como de las figuras de la Reforma. A pinturas que deben derivar de encargos 
realizados por la propia comunidad de San Pedro, veremos que se sumaron, también, algunas procedentes de 
otros establecimientos religiosos, por lo que no guardan, en estos casos, relación alguna con la espiritualidad de 
la Orden. 

Por desgracia, son muy escasas las noticias documentales conservadas en el archivo conventual que proporcionen 
información sobre la colección pictórica, por lo desconocemos las circunstancias que rodearon el encargo de casi 
todas las obras o su vía de ingreso en el cenobio. Cronológicamente, se conservan algunas piezas próximas a la 
época fundacional del monasterio y encuadrables en el siglo XVII. Más numerosas son las pinturas datables en el 
siglo XVIII y, sobre todo, en el XIX. En cuanto a las técnicas artísticas configuradoras de las obras, es mayoritaria 
la presencia de óleos sobre lienzo, frente a algunos testimonios de pintura mural y sobre papel. 

Hemos optado por estructurar el estudio de las pinturas de San Pedro atendiendo a sus iconografías, pues, de tal 
manera, se favorece una mejor comprensión de este conjunto artístico. Podrán advertirse así más claramente, entre 
otros aspectos, la vinculación –o no- de las obras con la espiritualidad del Carmelo. En un punto final, se referirán 
diversos testimonios pictóricos sobre papel conservados en el cenobio4.  

Asuntos marianos
Retablo de la Virgen del Carmen con religiosas carmelitas. Se trata de una pintura mural realizada al temple 
que finge un retablo sobre uno de los testeros del antiguo dormitorio de la clausura conventual. Es interesante 
por constituir una de las escasas pinturas fechables en época cercana a la fundación de San Pedro, así como por 
testimoniar devociones experimentadas por las religiosas carmelitas en este íntimo espacio del monasterio. Sin 
embargo, desde un punto de visto artístico, es una obra muy discreta, con evidentes torpezas en la representación 
de las figuras. Simula un retablo de un único cuerpo, dotado de una hornacina central en forma de arcosolio abierto 
en el muro, flanqueada por calles laterales; remata la estructura un entablamento. Los motivos arquitectónicos y 

3    Así, podemos recordar estudios recientes como los de QUILES GARCÍA, F.: “Osuna y Morón vinculadas por una obra de policromía y dos 
artistas. Una referencia de mediados del siglo XVII”,  Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, nº 12 (2010), p. 61; LEDESMA GÁMEZ, 
F.: “Marcos de Luque y la pintura en Osuna en el tránsito del siglo XVI al XVII. Una reflexión inicial”,  Cuadernos de los Amigos de los Museos de 
Osuna, nº 13 (2011), pp. 74-77. 

4     No se incluyen aquí una serie de pinturas que, en el momento de realización de este estudio, se encontraban en proceso de restauración.

La pintura
Lina Malo Lara

El patrimonio pictórico del monasterio carmelita de San Pedro ha permanecido, en gran parte, inédito hasta el 
momento. Siendo relativamente escasas las pinturas presentes en su iglesia, la mayoría de ellas se localiza en 

diferentes espacios de su clausura y muy pocas habían sido reseñadas en publicaciones previas1. De ahí el interés 
que adquiere el estudio de las mismas, la puesta en valor y difusión de este legado que, atesorado a lo largo de los 
siglos, en los últimos años la comunidad religiosa, junto al Patronato de Arte de Osuna, se afanan en conservar, 
restaurado poco a poco algunas de sus piezas2.

Sabido es que la calidad de las magníficas pinturas que la familia Téllez Girón procuró para su feudo, procedentes 
de destacados centros artísticos y debidas a grandes maestros, así como otras piezas señeras comisionadas por ricos 
cenobios de la villa, han “eclipsado” el más discreto patrimonio pictórico conservado en otros establecimientos 
religiosos de Osuna. Sin embargo, son sin duda obras merecedoras de atención que, entre otras circunstancias, 
contribuyen a conocer mejor la demanda y el carácter de los comitentes que incentivaron, especialmente, el 

1    Son escasas las referencias sobre las pinturas de San Pedro que se encuentran en inventarios y guías generales sobre el patrimonio artístico 
sevillano y ursaonense. Vid. MORALES, A. J. et alt.: Inventario artístico de Sevilla y su provincia, t. I, Madrid, 1982, pp. 475-477; RODRIGUEZ-
BUZÓN CALLE, M.: Guía artística de Osuna, Osuna, 1986, p. 69; MORALES, A. J. et alt.: Guía artística de Sevilla y su provincia, T. II, Sevilla, 
ed. 2004, p. 288. Otras publicaciones, que citaremos en su momento, han dado a conocer, puntualmente, algunas de las obras. 

2     Las restauraciones se están llevando a cabo en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Sevilla. 
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La Virgen del Carmen con San Joaquín y Santa Ana (coro bajo). Se trata de una obra decimonónica de sencilla 
composición, centrada por la figura de la Virgen Niña, vestida con hábito marrón, dotado de escapulario, y una 
capa blanca que lleva prendido un escudo de la Orden del Carmen. La flanquean sus progenitores, San Joaquín 
y Santa Ana, quienes aparecen en actitud itinerante, como conductores y guías de su Hija, asiéndole las manos. 
El anciano San Joaquín se apoya en un bastón, mientras que Santa Ana porta unas azucenas, símbolo alusivo a la 
Limpia Concepción de María. Este detalle, junto a la orla de estrellas que corona a la Madre de Dios, vuelve a ser 
un rasgo inmaculista que se incorpora a la representación de la Virgen del Carmen. En el plano superior, se abre 
un dorado rompimiento de gloria del que emerge la paloma del Espíritu Santo.

La Virgen del Carmen con San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús (refectorio). Escena dividida en dos 
registros, en cuyo plano celestial, en medio de un rompimiento de gloria poblado de ángeles, aparece la Virgen del 
Carmen. Se dispone de pie, vestida con el hábito de la Orden y tocada con una rica corona. Con la mano izquierda 
sostiene al Niño Jesús, vestido con una sencilla túnica blanca. Porta el Infante en sus manos un pequeño escapulario 
con el escudo carmelita, que muestra a Santa Teresa de Jesús, quien figura, arrodillada y con las manos unidas en 
oración, a la derecha de la composición. Toma la Virgen el escapulario que le ofrece un ángel, para entregárselo a 
San Juan de la Cruz. El santo, arrodillado en devota actitud, a la izquierda del cuadro, abre los brazos para recibir 
el presente divino. En el suelo, frente a ambos santos, aparecen sus respectivos atributos. Junto a San Juan, un libro 
abierto, alusivo a sus destacadas obras y, sobre él, un ramo de azucenas que recuerda su pureza y castidad. Frente a 
Santa Teresa, un libro y una pluma que aluden a la relevancia de los escritos de esta insigne Doctora de la Iglesia. 
La escena es presidida por la paloma del Espíritu Santo, y se complementa con dos figuraciones en las esquinas 
superiores del cuadro. A la izquierda, tres ángeles revolotean portando un escudo del Carmen Calzado, junto a 
otro coronado por las armas de San Pedro (la mitra papal junto a las llaves del Paraíso), acompañados ambos por 
una filacteria con la inscripción “ZELO ZELATUS SUM PRO DOMINO DEO EXERCITUUM”, popular lema 
carmelita5. A la derecha, dos ángeles sostienen una placa en la que puede leerse: “HOC ERIT SIGNUM TIBI 
/ ET CUNCTIS CARMELITIS / PRIVILEGIUM QUOD IN HOC / PIE MORIENS AE-/TERNUM NON 
PATIETUR / INCENDIUM / EX BREV. CARM.”6. Fue habitual este tipo de representación de la Virgen del 
Carmen haciendo entrega del escapulario, el signo más reconocido de la espiritualidad carmelitana, a diversos 
santos de la Orden, entre ellos, a los principales responsables de su Reforma, San Juan de la Cruz y Santa Teresa 
de Jesús7. 

Es esta obra una oleografía –una litografía realizada sobre papel con grano de lienzo, que asemeja un óleo-, forrada 
en su parte trasera con un lienzo. Gracias a que se encuentra firmada y fechada (“E. Gimeno Regnier. 1893”), 
podemos conocer al autor de la obra original que reproduce. Eugenio Gimeno Regnier fue un pintor valenciano 
(Xátiva, 1848-Madrid, 1920) que, si bien no fue un artista de primer orden, tuvo cierta significación en su época. 
Estudió en la Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, y fue discípulo del destacado pintor Antonio 
Muñoz Degrain. A pesar de que logró ciertas menciones en exposiciones organizadas en Valencia, no obtuvo apenas 
reconocimiento en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes celebradas en Madrid. Trabajó, fundamentalmente, 

5     Recoge las palabras de Elías “Me abraso de celo por el Señor, Dios de los Ejércitos” (1 Reyes, 19: 10).

6    “Este debe ser un signo y privilegio para ti y para todos los Carmelitas: quien muera usando el escapulario no sufrirá el fuego eterno”. Se trata 
de las conocidas palabras dirigidas por la Virgen a San Simón Stock, cuando le hizo entrega, en 1251, del escapulario.

7     Sobre esta iconografía, puede consultarse MORENO CUADRO, F.: “Apoteosis, tesis y privilegios del Carmelo” y “San Juan de la Cruz ante 
María”, Iconografía y arte carmelitanos, cat. exp. Madrid, 1991, pp. 22-23 y 181.

decorativos enlazan con el repertorio formal renacentista, figurando pilastras jónicas, grutescos, grecas, etc. Podría 
fecharse a comienzos del siglo XVII.

Centrando el arcosolio, aparece la Virgen del Carmen, devoción central de la Orden: Madre, Patrona y Protectora 
de la misma. Ataviada con el hábito carmelita, se dispone de pie sobre una media luna, elemento inmaculista 
que suele acompañar su representación iconográfica, dada la defensa que la Orden hizo de este misterio. Sostiene 
entre sus brazos al Niño Jesús, captado desnudo. Se lleva el Infante una mano al collar que pende de su cuello, 
mientras que en la contraria debió portar un objeto, no identificable debido al mal estado de conservación en el 
que se encuentra la obra. Dos pequeños ángeles descorren unos cortinajes para que podamos contemplar la escena: 
flanqueando a la Virgen se disponen, arrodilladas en piadosa actitud, una serie de religiosas carmelitas, de las que 
sólo logramos identificar con claridad a Santa María Magdalena de Pazzi, gran devota de la Pasión de Cristo y 
reconocible por la corona de espinas que le ciñe la cabeza y el corazón con los tres clavos de Cristo que porta en 
sus manos. Otra de las religiosas lleva una orla con una inscripción, en parte perdida, en la que puede leerse “SA. 
VFRAS”, siendo posible que quisiera identificar a Santa Eufrasia. En el intradós del arcosolio, simulando pequeñas 
esculturas dispuestas sobre peanas, se ubican San Juan Bautista (izquierda) y San Juan Evangelista (derecha). Es 
sabido que ambos santos homónimos gozaron de una intensa devoción en los conventos femeninos sevillanos 
durante los siglos XVI y XVII, siendo muy frecuente su presencia en retablos costeados por todas las órdenes. 
En las calles laterales del fingido retablo, se disponen, insertos dentro de hornacinas, San Pedro (izquierda) y San 
Pablo (derecha), pilares fundamentales de la fe cristiana; el primero de ellos es, además, el titular del monasterio. 
Centrando el entablamento, sobre una media luna -de nuevo, un rasgo inmaculista-, campea el escudo del Carmen 
de la Antigua Observancia. 

Anónimo. Retablo de la Virgen del 
Carmen con religiosas carmelitas.
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encontrado reproducida, parcialmente, la figura de Santa Teresa de su oleografía de Osuna, fechada en 1893, en 
un número de ese mismo año de la revista La Ilustración Artística, con la que colaboró habitualmente Gimeno 
Regnier11. Es ésta una circunstancia que nos habla de la gran difusión alcanzada por las imágenes piadosas ideadas 
por este autor. Por otra parte, advertimos que le fue querida la figura de la mística abulense, pues sabemos que 
realizó otras representaciones de la misma12.

Inmaculada Concepción con el Niño Jesús y San José (coro bajo). Pintura de interesante iconografia, es un reflejo 
del ferviente culto profesado en la villa de Osuna a la Inmaculada Concepción de María, siguiendo los pasos del 
gran promotor de esta devoción, Don Juan Téllez Girón, IV Conde de Ureña13. En esta obra la Virgen María 
centra la composición, representada según la iconografía tradicional que deriva de la mujer envuelta en sol del 
Apocalipsis (12: 1), pisando una media luna y coronada por estrellas. Es una joven de rubia cabellera, ataviada con 
túnica blanca y manto azul, orlado con perlas y una cenefa dorada. Une las manos en fervorosaoración, al tiempo 

11     Vid. La Ilustración Artística, Barcelona, 16 de octubre de 1893, nº 616, p. 680. No se menciona en esta revista de qué cuadro del artista 
procede el detalle de la Santa Teresa reproducido.

12     Así, en 1899, presentó Regnier un pastel de Santa Teresa de Jesús a la Exposición Nacional de Madrid, que fue alabado en su técnica por 
el crítico Pérez Nieva. Vid. La Dinastía. Diario político, literario, mercantil y de avisos, Barcelona, 10 de junio de 1899, nº 6.928, p. 1. Realizó 
también una oleografía de la mística abulense. Vid. El Siglo Futuro, Madrid, 8 de octubre de 1894, nº 5.892, p. 4. 

13     Sobre este culto es de obligada consulta el estudio de MORENO DE SOTO, P. J.: Dogma, poder e ideología: la Casa de Osuna y la devoción 
a la Inmaculada Concepción, Osuna, 2006. También debe consultarse PÉREZ LOZANO, M.: “Notas sobre la iconografía inmaculista en la 
pintura de Osuna”, en Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, nº 11, 2009, pp. 80-85.

como grabador para la ilustración de libros de destacadas editoriales barcelonesas8. Cansado de este tipo de trabajo, 
abandonaría la capital catalana en 1889 para establecerse en Madrid, movido por el deseo de consagrarse a la 
pintura. Aunque no obtuvo éxitos en esta dedicación artística, ocupó la plaza de profesor de dibujo litográfico en 
la Escuela Nacional de Artes Gráficas. Son muy escasos los óleos conocidos de su mano, sabiéndose que realizó, 
principalmente, retratos y asuntos religiosos. Fue un pintor que se especializó en la realización de oleografías de 
tema piadoso que fueron distribuidas por la Sociedad de Artistas Españoles9.  

Su oleografía conservada en Osuna, dada la presencia del escudo con los atributos de San Pedro junto al del 
Carmelo, pensamos que pudo ser realizada por el artista, expresamente, para este cenobio. Es posible que recibiera 
este encargo dada la notoriedad alcanzada, según refiere la prensa de la época, por “el tan celebrado cuadro de 
Regnier representando la Virgen del Carmen”10, que fue una pintura original que serió el artista en oleografías. 
Quizás fue la composición de esta Virgen del Carmen la copiada en la obra de San Pedro. En cualquier caso, hemos 

8     Ilustró importantes obras, como la Historia de España de Modesto la Fuente o la Historia General de América de Pi y Margall. 

9    Información sobre este artista se encuentra en BOIX, V.: Noticia de los artistas valencianos del siglo XIX, 1877, p. 37; ALCAHALÍ, B. de: 
Diccionario biográfico de artistas valencianos, Valencia, 1897, p. 139; OSSORIO Y BERNARD, M.: Galería biográfica de pintores españoles del 
siglo XIX, Madrid, ed. 1975, p. 346; ALDANA FERNÁNDEZ, S.: Guía abreviada de artistas valencianos, Valencia, 1970, p. 170;  CATALÁ 
SANCHÍS, S. y MARTÍNEZ Y MARTÍNEZ, R.: Pintores de Xátiva, vida y obra. Biografía de pintores desaparecidos. Desde el maestro de Xátiva 
hasta el 2008, Xátiva, 2008, pp. 81-84.

10     Vid. El Siglo Futuro, Madrid, 8 de octubre de 1894, nº 5.892, p. 4. 

Eugenio Gimenez Regnier. La Virgen del Carmen con 
San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús.

Anónimo. Inmaculada Concepción 
con el Niño Jesús y San José.
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Una obra de similar iconografía, fechada hacia 1560, en la que la Tota Pulchra aparece rodeada de los símbolos de 
las Letanías acompañados de sus correspondientes inscripciones se conserva en la iglesia de la Victoria de Osuna15. 

La peculiaridad de la pintura de San Pedro viene determinada por la presencia, en la parte inferior de la composición, 
de las figuras del Niño Jesús y de San José, quienes dirigen su mirada a María. Sentado a la izquierda, Jesús, vestido 
con túnica rosada y en actitud de bendecir, sostiene una filacteria que va a parar a manos de su progenitor. Reza: 
“PRESERVOLA MI PADRE CELESTIAL I ASI FUE COMCEBIDA SIN PECADO ORIGINAL”. Se trata 
de una inscripción que viene a remarcar en esta obra, cargada de contenido teológico, el misterio de la Pura 
Concepción de María. San José aparece captado como un hombre joven, de medio cuerpo, portando la vara 
florecida. Puede vincularse aquí este atributo con la profecía de Isaías (“Saldrá una vara del tronco de Jesé, y un 
vástago retoñará de sus raíces. Reposará sobre él el espíritu de Yahvé”. Is, 11: 1-2), de tal forma que la vara en flor 
supondría una alegoría de María y de su Hijo, nacidos del árbol genealógico que, por medio de José, llegaba hasta 
Jesé16. 

No sabemos si esta obra fue encargada por las religiosas de San Pedro –de ser así, la presencia de San José podría 
relacionarse, también, con la devoción carmelitana a su figura-, o bien ingresó en el monasterio por otra vía, 
donada acaso por la familia de los Tellez Girón, grandes devotos de esta advocación de la Virgen. En cualquiercaso, 

15     Vid. PÉREZ LOZANO, M., Ob. cit., pp. 80-81.

16    Vid. MORENO DE SOTO, P. J., Ob. cit., p. 142.

que baja su meditativo rostro. Sobre ella, se dispone la paloma del Espíritu Santo y, rodeándola, diversos símbolos 
de las Letanías. Como es sabido, estas metáforas bíblicas, que representan su “escudo de armas”, flanquean con 
frecuencia las representaciones inmaculistas de las últimas décadas del siglo XVI14. En este caso, resulta un modelo 
iconográfico retardatario, pues la pintura corresponde al siglo XVIII. De abajo a arriba, a la izquierda, aparecen: 
una ciudad (Civitas Dei, la “Ciudad de Dios”, Salmo 86, 3); un pozo (Puteus aquarum viventium, “Pozo de 
aguas vivas”, Cantar de los Cantares, 4, 15); una torre (Turris Davis, “Torre de David”, Cantar de los Cantares, 
4, 4); un templo (Templum Dei, “Templo de Dios, Génesis, 28, 10); un cedro, (Cedrus exaltata,“Alta como 
cedro”, Eclesiástico, 24, 17); un rosal (Plantatio rosae,“Planta de rosa”, Eclesiástico, 24, 18) y un sol (Electa ut 
sol, “Escogida como el sol”, Cantar de los Cantares, 6, 9). A la derecha: un ciprés dispuesto en un jardín cerrado 
(Cypresus in Monte Sion, “Ciprés en el Monte Sión”, Eclesiástico, 24, 17; Ortus conclusus, “Jardín cerrado”, 
Cantar de los Cantares, 4, 12); un espejo (Speculum sine macula,“Espejo sin mancha”, Sapiencial, 7, 26); una 
fuente (Fons ortorum, “Fuente de huertos”, Cantar de los Cantares, 4, 15); un lirio (Sicut lilium inter spinas, 
“Como lirio entre espinas”, Cantar de los Cantares, 2, 2); una puerta (Porta coeli,“Puerta del cielo”, Génesis, 28, 
17); una palmera (“Palma exaltata”, “Alta como palmera”, Eclesiástico, 24, 18); una escalera (Scala Coeli, “Escalera 
del cielo”, Génesis, 28, 10); y una luna (Pulchra ut luna, “Hermosa como la luna”, Cantar de los Cantares, 6, 9). 

14     RÉAU, L.: Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo Testamento, T. 1, vol. 2, Barcelona, 1996, p. 86.

Anónimo. Virgen de Guadalupe. Anónimo. Virgen de Guadalupe.
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contempla asombrado, acompañado por dos ángeles mancebos. La segunda cartela narra una nueva aparición de 
la Virgen para insistir con su petición, que no era creída por el prelado. La tercera, a Juan Diego mostrándole a 
María las rosas que había recolectado en su “tilma” (capa), como Ella le había solicitado, para que las entregara al 
obispo en señal de prueba. Por último, la cuarta cartela recoge el momento en el que Zumárraga, arrodillado en 
el interior del palacio episcopal, contempla con asombro, junto a dos acompañantes, la milagrosa imagen de la 
Virgen que había quedado impresa en la tilma del indio. 

Virgen de Belén (sacristía externa). Pintura devocional del siglo XIX que representa a la Virgen María dentro del 
tipo iconográfico genéricamente denominado “Virgen de Ternura”, que surge en el período gótico para mostrar a 
María como Madre de Dios, manteniendo ambos una actitud amorosa22. Es una joven de rubia cabellera, vestida 
con túnica roja y manto azul, captada de medio cuerpo y de perfil. Estrecha contra su pecho al Niño Jesús, uniendo 
ambos sus rostros, que se dirigen hacia el espectador. Las figuras aparecen insertas dentro de un óvalo, recortadas 
sobre un fondo neutro del que se percibe, a la izquierda, un cortinaje rojo. Es una pintura de baja calidad, que 
parece copiar la Virgen de Belén conservada en la iglesia de San Carlos el Real de Osuna. Otra Virgen de Belén del 
siglo XIX, ubicada en el refectorio, repite exactamente la iconografía de la obra anterior, compartiendo también 
cronología. Se diferencia en el fondo de nubes que respalda a los personajes. Es una obra, al igual que la anterior, 
muy discreta. 

Virgen con el Niño (sala capitular). Pintura devocional en la que aparece, sobre un fondo neutro, la Virgen María 
sentada, en posición frontal respecto al espectador. Vestida con túnica roja y manto azul, dirige su meditativo 
rostro hacia abajo. Abraza al Niño Jesús, que aparece cubierto con una túnica blanca y se dispone, de pie, sobre 
Ella. Es una obra decimonónica que repite un tipo iconográfico popularizado en Sevilla por Murillo en el siglo 
XVII.

Virgen de los Dolores (portería). Pintura del siglo XIX, de mediana calidad artística, pero que constituye un 
interesante testimonio por reproducir la talla de la venerada Virgen de los Dolores de la iglesia de la Victoria de 
Osuna, obra atribuida al granadino José de Mora. Representa la iconografía tradicional de la Mater Dolorosa, 
mostrando las manos unidas en oración y sosteniendo un corazón traspasado por siete puñales, que simbolizan 
los Siete Dolores sufridos por la Virgen23. Porta una corona imperial, y se dispone junto a una media luna de 
plata. La imagen representada, que parece arrodillada cuando la talla original se encuentra de pie, muestra una 
dulce expresividad, ajena al rictus de dolor de la obra que copia. Sin embargo, son claramente reconocibles la 
saya, el manto y el cíngulo que la revisten en determinadas festividades, mostrando sus bordados de forma más 
simplificada. Más cercana a la fisonomía de la escultura de la Victoria y reproduciendo con mayor exactitud su 
rico ajuar –vestimentas bordadas, corona, ráfaga y media luna- debemos recordar la pintura que se conserva en la 
iglesia ursaonense de San Agustín. 

Virgen de la Misericordia (sala de labores). Forma parte esta obra de una serie de pinturas de carácter devocional 
y pequeño formato, que debieron ser encargadas por la comunidad de San Pedro en el siglo XIX con el objetivo 
de enriquecer su colección pictórica. Se trata, en todos los casos, de pinturas de gran simplicidad, en la que 
lasfiguras protagonistas, de blanda expresividad, se recortan sobre un fondo normalmente neutro e iluminado por 

22    RÉAU, L., Iconografía del arte cristiano..., t. 1, vol. 2, p. 103. 

23    Circuncisión, Huida a Egipto, Pérdida del Niño Jesús en el Templo, Cristo con la Cruz a cuestas, Crucifixión, Descendimiento y Entierro. 

la Orden del Carmen profesó un intenso culto a la Concepción Inmaculada de María en tierras sevillanas17, fervor 
que fue incentivado en el ámbito ursaonense por los señores de la villa. Por tanto, la presencia en San Pedro de esta 
obra de interesante iconografía inmaculista estaría “doblemente” justificada. Estilísticamente, sus figuras resultan 
algo inexpresivas y están descritas con un dibujo seco y rígido.

Inmaculada Concepción (sala de labores). Representación que sigue el prototipo de Inmaculada Concepción 
definido en la pintura sevillana del siglo XVII por Bartolomé Esteban Murillo. Puede fecharse en las últimas décadas 
de esta centuria. Captada de pie, en medio de un rompimiento de gloria, une sus manos en oración, bajando el 
rostro, de dulce y ensimismada expresión. Viste túnica blanca, ceñida por una lazada roja y decorada en el cuello 
por un broche. Le cubre un manto azul decorado con orla dorada, que se muestra rizado e intensamente agitado 
por el viento, a la derecha de la figura. Muestra los rasgos iconográficos derivados de la visión del Apocalipsis, 
pues pisa una media luna, en la que se enrosca la serpiente del Maligno, y va coronada por estrellas. A sus pies, 
un escueto paisaje en el que se perciben algunos símbolos de las Letanías: a la izquierda, una palmera (“Palma 
exaltata”) y una estrella (“Stella matutina” o “Stella maris”); a la derecha, un ciprés (“Cypresus in Monte Sion”). 

Virgen de Guadalupe. Se conservan en San Pedro dos representaciones de calidad de la milagrosa Virgen de 
Guadalupe de México, devoción muy arraigada en Sevilla a finales del siglo XVII y, especialmente, durante el 
XVIII, y que en Osuna cuenta con otros testimonios18. Esta imagen, que se localiza en el presbiterio del templo, 
debe fecharse a finales del siglo XVII-principios del XVIII19. Fiel copia de la imagen mariana original, es un tipo 
iconográfico que deriva de la Inmaculada Concepción. La Virgen, de tez morena como los indios, aparece de pie, 
en actitud de oración, rodeada por una mandorla de rayos solares. Viste túnica rosa ricamente brocada y un manto 
azul, decorado con estrellas y orla de oro, que le cubre la cabeza; va coronada. Pisa una media luna, sostenida por 
un ángel de hermosas alas desplegadas. La única diferencia respecto al original mexicano es que, en esta obra, la 
orla de nubes que rodea a la Virgen se enriquece con una guirnalda de rosas, innovación que arranca de finales del 
siglo XVII. Son éstas las flores que María pidió recolectar al indio Juan Diego en el Tepeyac para que las obsequiara 
al obispo de México. Estas guirnaldas, al parecer, se incorporaron al icono mariano como recuerdo de aquellos 
“curiosos arcos de flores que ponían casi todos los días los indios delante de la Guadalupana”20. 

Virgen de Guadalupe. En la Sala de labores se localiza esta representación del siglo XVIII21. Es una obra en la que 
la imagen mariana sigue siendo un fiel trasunto de la original mexicana y que responde al tipo de Guadalupana 
más común: aquella en la que cuatro cartelas, ubicadas en sus ángulos, narran las visiones y el milagro asociados 
a esta Virgen. Son cartelas de formato oval, con una sencilla orla dorada de filo negro. Están ordenadas, según es 
habitual, siguiendo la secuencia de la historia: de arriba abajo y de izquierda a derecha, para facilitar su lectura. 
La primera de ellas narra la aparición de la Virgen al indio Juan Diego en el cerro del Tepeyac, el 12 de diciembre 
de 1531, rogándole que solicitara al obispo Zumárraga erigir un templo en su honor en aquel lugar. El indio la 

17   Sobre esta cuestión, puede consultarse MARTÍNEZ CARRETERO, I.:  Los carmelitas en Sevilla: 650 años de presencia (1358-2008), Sevilla, 
2009, p. 290 y ss. 

18     GONZÁLEZ MORENO, J., Iconografía guadalupana, t. I, México, 1959, pp. 113-114. Refirió este autor, además de las obras de San 
Pedro, pinturas de la Guadalupana en la Colegiata, en San Carlos, en Santo Domingo y en La Merced. Cfr. Ibidem, pp. 74, 106, 125 y 137. 

19     Ibidem, pp. 113-114.

20     Ibidem, p. 19.

21     Ibidem, p. 124.
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Corazón de Jesús. Nuestra Señora del Sagrado Corazón con el Niño Jesús (sala de labores) efigia a la Virgen, 
vestida con túnica rojiza, manto azul y cubierta con un velo, estrechando contra su pecho al Niño Jesús, que reposa 
sentado sobre un cojín. Ambos muestran corazones inflamados sobre sus pechos.  

Asuntos evangélicos. Iconografía de Cristo.
Pocas son las pinturas del monasterio que narran escenas de la infancia de Cristo. Se conservan dos óleos del siglo 
XIX de escaso interés artístico y carácter popular. Son un Nacimiento de Jesús (grada externa alta de la clausura) 
y una Sagrada Familia (grada externa baja de la clausura).  

Especialmente significativa es la presencia en San Pedro de pinturas relacionadas con la Pasión de Cristo, 
testimonio de la honda devoción que los religiosos del Carmelo profesaron a la humanidad doliente de Cristo. Así 
lo testimonia la abundante literatura carmelitana desde la Edad Media, llegando a su cima con los escritos de Santa 
Teresa de Jesús y de San Juan de la Cruz, cuyas visiones de Cristo en diferentes pasos de su Pasión tuvieron amplia 
repercusión24. Siguiendo el orden cronológico de estos episodios, nos encontramos en el cenobio, en primer lugar, 
con una pintura del siglo XIX, de baja calidad, que representa a un Ecce Homo (coro bajo). Efigia al Señor tras 
haber sufrido los tormentos de la flagelación y de la coronación de espinas, mostrando su cuerpo recorrido por 
pequeñas gotas de sangre. La escena transcurre en el interior de la celda del palacio de Pilato, de la que se percibe, 
a la izquierda de la composición, una ventana con barrotes. Cubierto por un paño de pureza y sentado sobre un 
manto púrpura, apoya la cabeza, en meditativa actitud, sobre su mano derecha; al mismo tiempo, se apoya sobre 
la columna en la que ha sido torturado. Con la mano contraria, sostiene una caña25. 

Sabido es que este tipo de imágenes dolientes, el Cristo atado a la columna y el Ecce Homo, así como sus variantes 
iconográficas, fueron muy queridas por los carmelitas, vinculándose, singularmente, a la devoción personal de 
Santa Teresa de Jesús26. Desgraciadamente, hace dos años robaron de San Pedro un lienzo de similar iconografía, 
que efigiaba al Señor de la Humildad y Paciencia, con las manos unidas, en reflexiva actitud, sentado al pie de la 
columna tras haber sido azotado27.

Especialmente numerosas (seis) son las pinturas que en el cenobio representan a Jesús con la cruz a cuestas. Es 
de sobra conocido que la devoción a este episodio de la Pasión de Cristo fue potenciada, singularmente, por los 
carmelitas descalzos, siendo el famoso diálogo del Nazareno con San Juan de la Cruz motor esencial de la misma. 

24   Puede consultarse DOBADO FERNÁNDEZ, J.: “Iconografía del Carmelo en Andalucía”, Decor Carmeli. El Carmelo en Andalucía, cat. 
exp., Córdoba, 2002, pp. 196-202. 

25    En la Escuela de Cristo de Sevilla se conserva una pintura de idéntica iconografía, con la única diferencia de que, en ésta, asoma un personaje 
por la ventana de la celda. 

26    La mística abulense la plasmó por escrito: “de pensar a Cristo a la columna, es bueno discurrir un rato y pensar las penas que allí tuvo, y 
por qué las tuvo, y quién es el que las tuvo, y el amor con el que las pasó”. “(…) vi una imagen (…) Era de Cristo muy llagado y tan devota que, 
en mirándola, toda me turbó de verle tal, porque representa bien lo que pasó por nosotros”. Vid. TERESA DE JESÚS, S., Vida, 9, 1; 13, 13.

27    Era una pintura custodiada dentro de una hornacina situada en la fachada lateral del monasterio (calle Cristo). En este caso, el cuadro 
reproducía, muy probablemente, la venerada talla del Cristo de la Humildad y Paciencia, titular de la Hermandad homónima de Osuna. 
Vid. http://sevilla.abc.es/20120427/provincia/sevi-roban-osuna-oleo-senor-201204262328.html ABC de Sevilla. Edición digital. 26/04/2012. 
(Consultado: 26/06/2014).

un rompimiento de gloria en la parte superior. Se representa aquí a la Madre de Dios según el modelo iconográfico 
de la Virgen de la Misericordia. Vestida con túnica jacinto y con un manto azul que le cubre la cabeza, se dispone 
de pie, en el centro de la composición. Abre su manto para proteger bajo a él a dos fieles suplicantes que se 
arrodillan junto a Ella: un anciano barbado, a su derecha, y una mujer, a su izquierda. 

Coronación de la Virgen (sala de labores). Asunto apócrifo, popularizado por Santiago de la Vorágine en su 
Leyenda Dorada, capta el momento en el que la Virgen María es coronada por la Santísima Trinidad. La escena 
transcurre entre nubes, iluminada por un áureo resplandor. La Virgen, arrodillada y con las manos unidas en 
oración, va vestida con túnica blanca y manto azul. A su derecha, se dispone Cristo resucitado, cubierto por un 
manto rojo y portando la cruz que simboliza su triunfo sobre la muerte. A su izquierda, Dios Padre, apoyado 
sobre un orbe. Ambos se aprestan a colocar una corona dorada sobre la cabeza de la Virgen, presidiendo la escena 
la paloma del Espíritu Santo. Son figuras dotadas de una expresividad dulce y ensimismada, propia de la pintura 
devocional decimonónica.

De escaso interés artístico resultan dos óleos, fechables en el siglo XIX, que representan a la Virgen María, de 
medio cuerpo, recortada sobre un fondo neutro, bajo la advocación del Sagrado Corazón de María. Nuestra 

Señora del Sagrado Corazón (grada externa baja de la clausura) muestra a la Virgen vestida con túnica blanca y 
manto azul, señalando en su pecho un corazón llameante traspasado por un puñal. Forma pareja con un Sagrado 

Anónimo. Virgen de los Dolores.
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Cristo camino del Calvario. En el presbiterio de la iglesia se localiza esta obra, fechable a principios del siglo XIX. 
Se trata de una pintura de mediano mérito, dotada de figuras de blanda expresividad. Representa a Cristo vestido 
con túnica morada y coronado de espinas, cargando con la cruz hacia delante. Le instiga un sayón romano, que tira 
de la cuerda que lleva atada al cuello. Respaldan al Nazareno la Virgen, las santas mujeres y San Juan Evangelista, 
en compungidas actitudes. Es una figuración que sigue muy de cerca una iconografía de Cristo Camino del 
Calvario que fue frecuente en la Sevilla de los siglos XVI y XVII, a partir del modelo creado por Luis de Vargas en 
su desaparecida pintura del Cristo con la cruz a cuestas de las gradas de la Catedral de Sevilla. Esta obra, inspirada 
al parecer en un grabado de Han Schäufelein, fue copiada, a su vez, por el pintor Francisco Pacheco en un óleo 
fechado en 158930. A diferencia de la obra de Pacheco, la pintura de Osuna prescinde de la multitud de personajes 
y del fondo arquitectónico que respalda la escena. Sin embargo, el antecedente más inmediato de la obra de San 
Pedro habría que situarlo en el hermoso lienzo barroco de idéntica iconografía que, inserto en un retablo-marco, 
se conserva en el muro de los pies de la Colegiata de Osuna.

Una discreta pintura de Cristo con la cruz a cuestas (sala de labores), fechable en el siglo XIX, muestra al Señor 
sobre un fondo neutro, vestido con una túnica parda ricamente bordada. Un halo luminoso orla su cabeza, 
recorrida por gotas de sangre que manan de la corona de espinas. Una obra muy similar se conserva en la parroquia 
ursaonense de la Consolación, aunque ésta presenta un fondo paisajístico y arquitectónico. La existencia de otras 
versiones muy parecidas en colecciones particulares de Osuna parece confirmar una tradición oral que atribuye 
esta producción a unos frailes de la villa. 

La presencia en San Pedro de otras tres pinturas de Jesús con la cruz a cuestas, todas ellas de carácter popular y 
fechables en el siglo XIX, debe ser puesta en relación con la honda devoción profesada en Osuna -y en el propio 
cenobio carmelita- a la imagen titular de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno. Es muy probable que 
esta hermosa talla barroca sea la que representan, acompañada por el Cirineo que, antiguamente, procesionaba 
junto a ella. Un Cristo con la cruz a cuestas ayudado por Simón de Cirene, ubicado en el refectorio, muestra al 
Señor vestido con túnica morada bordada en oro, recortándose ambos personajes sobre un paisaje. Los otros dos 
lienzos muestran una curiosa iconografía, pues es probable que representen uno de los momentos más emotivos 
de la Semana Santa de Osuna, como es el encuentro entre Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora de los 
Dolores de la Victoria, hecho que tiene lugar los Viernes Santos frente a la Colegiata. En el Encuentro de Jesús 

Nazareno con la Virgen de los Dolores conservado en la sala de labores, el Señor va vestido con una túnica azul 
ricamente bordada en oro, portando una cruz arbórea con cantoneras metálicas. Reposa su mano derecha sobre su 
Madre, vestida con túnica roja y manto azul, ambos con bordados en oro. La respaldan Santa María Magdalena 
y San Juan Evangelista. La pintura de igual temática que se custodia en el refectorio es una versión muy similar, 
de menor tamaño, en la que no aparecen las figuras de San Juan y de la Magdalena. En esta obra, la Dolorosa se 
encuentra orlada por una ráfaga de rayos, portando sobre su cabeza una pequeña corona de plata añadida al lienzo. 
También la cabeza de Cristo se enriquece con una corona con potencias del mismo metal. 

Diversas pinturas de la imagen doliente de Cristo Crucificado posee también la comunidad de San Pedro. En este 
caso, igualmente la honda veneración a la figura del Crucificado sentida por santos insignes del Carmelo, como 

30      Sobre esta obra de Pacheco, vid. SERRERA, J. M. y VALDIVIESO, E.: Pintura sevillana del primer tercio del siglo XVII, Madrid, 1985, p. 

75. Puede verse reproducido el grabado mencionado en NAVARRETE PRIETO, B.: La pintura andaluza del siglo XVII y sus fuentes grabadas, 
Madrid, 1998, p. 218. 

La pintura más interesante de este grupo es un Cristo camino del Calvario que se conserva en el refectorio, 
perteneciente al siglo XVII. Obra de marcado claroscuro, recuerda a obras de José de Ribera “el Españoleto”, 
pudiendo haberse inspirado en un original de este autor, dado por perdido, del que se han conservado, sin 
embargo, diversas copias con variantes iconográficas, como la custodiada en el Kunsthistorisches Museum de 
Viena28. Es una pintura que muestra detalles de calidad, destacando en ella, especialmente, el tratamiento de 
los ropajes, así como la expresividad de sus personajes. Centra la composición la figura de Jesús, en el momento 
de ser instigado por dos sayones romanos en su caminar bajo el peso de la cruz. Vuelve Cristo su doliente rostro 
para mirar a su Madre, quien, compungida, entrelaza sus manos en oración. Tras Ella, las figuras del discípulo 
predilecto de Cristo, San Juan, y de la Magdalena, que seca sus lágrimas con un pañuelo. Las figuras, captadas 
de tres cuartos, ocupan prácticamente la totalidad de la composición, no dejando ver referencias ambientales. El 
sayón romano que, a la derecha, se muestra vuelto de espaldas, con el torso desnudo y llevando unas cuerdas, es 
muy similar a la figura que aparece en una obra de igual asunto del flamenco Van Dyck, conservada en la iglesia 
de San Pablo de Amberes. En el templo de San Agustín de Osuna existe una pintura, de escasa calidad, que sigue 
de cerca la obra del monasterio carmelita, aunque con ciertas diferencias29.

28     SPINOSA, N.: L’opera completa del Ribera, Milano, 1978, p. 131; Ribera. La obra completa, Madrid, 2008, p. 515.

29    La composición de San Agustín se encuentra invertida respecto a la que comentamos, y cuenta con un mayor número de personajes, 
vislumbrándose, al fondo, una escena complementaria de la Pasión.

Anónimo. Cristo camino del Calvario.
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Santa María Magdalena de Pazzi, Santa Teresa de Jesús o San Juan de la Cruz, sirvió de acicate para la frecuente 
representación de esta escena en los cenobios carmelitas. Hay tres obras que responden a esta iconografía. La de 
mayor calidad, fechable en el siglo XVII (grada externa baja de la clausura), muestra, sobre un fondo negro, a 
Cristo muerto clavado en una cruz plana. Otra, datable en la misma centuria (refectorio), efigia igualmente a 
Cristo ya muerto, mostrando en este caso su cuerpo una mayor profusión de heridas sangrantes. Al fondo, se 
percibe un paisaje crepuscular de luces rojizas. Una tercera pintura de este asunto, del siglo XIX, es de muy escasa 
calidad. Se conserva en un antiguo dormitorio de la clausura y representa a Cristo muerto sobre un oscuro paisaje, 
disponiéndose la calavera de Adán al pie de la cruz, simbolizando a la humanidad redimida gracias al sacrificio del 
Salvador.

Otra pintura que refleja este episodio de la Pasión es el Cristo Crucificado con Santa María Magdalena  que 
centra el retablo de la Hermandad de Ánimas que existió en el cenobio, ubicado en el muro de la Epístola 
del templo31. Convenientemente estudiado en este libro, sus dos pinturas parecen responder a manos distintas, 
pudiendo fecharse su lienzo principal hacia 1725, teniéndose, por estos años, noticias de obras realizadas para 
acomodar el retablo de la Hermandad. La obra muestra a Cristo muerto clavado en la cruz, recortado sobre un 
oscuro paisaje de luces crepusculares, en el que se vislumbra una luna rojiza. A sus pies, mirándole compungida, se 

31    Fue analizado por HALCÓN, F., HERRERA, F. y RECIO, Á.: El retablo barroco sevillano, Sevilla, 2000, p. 483-484.

Anónimo. Cristo camino del Calvario. Anónimo. Encuentro de Jesús Nazareno 
con la Virgen de los Dolores.

Anónimo. Cristo cruzificado con Santa 
María Magdalena (Santo Cristo de la 
Misericordia).



146 147

de Jesús, acompañándole con frecuencia en sus representaciones33. Aquí constituye la oración que las Ánimas del 
Purgatorio dirigen al Señor, buscando su piedad y compasión; y ha de ser puesta en relación con la advocación 
del Cristo de las Misericordias que centra el retablo. Interesante es la figuración ideada para el plano celestial de 
la composición. Aparece aquí la Santísima Trinidad flanqueada por dos figuras mediadoras en el rescate de las 
Ánimas. A la derecha, el Arcángel San Miguel; príncipe de los ejércitos celestiales, con potestad para admitir en el 
Paraíso a las almas de los difuntos, porta un escudo en el que puede leerse su lema “Q.S.D.S” (“Quid sicut Deus”, 
“Quién como Dios”). A la izquierda, la Virgen del Carmen, que lleva en sus manos sendos escapularios, elementos 
de claro sentido salvífico34. No tendrían éstos sentido sin la redención que encarna la figura de Cristo resucitado 
que remata la composición, captado en actitud de bendecir y dirigiendo su amable mirada a los fieles Se unen 
en esta pequeña pintura, por tanto, dos aspectos fundamentales de la espiritualidad carmelitana: el mariano y el 
cristológico35. 

La iconografía de la Santísima Trinidad cuenta en el monasterio con un discreto lienzo de poca calidad, fechable 
a comienzos del siglo XIX y ubicado a los pies de la iglesia. Representa un rompimiento de gloria poblado de 
ángeles con las figuras de Cristo resucitado, vestido con manto rojo y portando la cruz, acompañado de Dios 
Padre, dispuesto en actitud de bendecir y llevando un cetro; sobre ellos, la paloma del Espíritu Santo. Al pie, dos 
ángeles muestran la cruz de brazos rojo y azul de la orden trinitaria. Es éste un elemento que lleva a pensar que 
podría ser una obra procedente de un convento de esta orden, que, sin embargo, no tuvo presencia en Osuna. 

Por último, la devoción al Sagrado Corazón de Jesús está presente mediante dos lienzos del siglo XIX, de escasa 
entidad artística. Uno de ellos (biblioteca), compañero de un Sagrado Corazón de María, muestra a Cristo de medio 
cuerpo, vestido con una túnica azul que abre para mostrar su corazón llameante, rodeado por la corona de espinas 
y rematado por la cruz. El otro (refectorio) representa un rompimiento de gloria centrado por el Sagrado Corazón 
de Jesús, inflamado en llamas y coronado por la cruz. Lo flanquean dos ángeles arrodillados en devota actitud. 
Coronan la escena dos escudos: uno del Carmen y otro que encierra las armas de San Pedro, rematados ambos por 
una corona. Dentro del corazón, una inscripción reza: “DESDE EL CIELO DO SE ENCUENTRA/ JUNTO A 
SU ESPOSO QUERIDO/ LA PRIORA ENCARNACION/ LES HÁ INSPIRADO A SUS HIJAS/ UNA TAN 
DIGNA ELECCION”. En la parte inferior del cuadro, un rótulo: “SOR Mª DEL SANTÍSIMO S(acramen)
TO. MARQUES, ELEGIDA POR SEGUNDA/ VEZ PRIORA DEL CONVENTO DE SAN PEDRO DE 
OSUNA. CARMELITAS/ CALZADAS. EN EL DIA 7 DE JULIO (?) DE 1892”. De este leyenda se deduce 
que debió ser una pintura encargada en dicho año por la Priora Sor María del Santísimo Sacramento Marqués para 
celebrar su reelección en 1892. Sucesora de la tan venerada Madre Sor Josefa Encarnación Amarillo, mediante esta 
pintura, querría rendir también homenaje a su memoria.  

33    Como en el famoso retrato que le hiciera fray Juan de la Miseria, conservado en el convento de descalzas de San José del Carmen de Sevilla. 
Puede verse reproducido en VALDIVIESO GONZÁLEZ, E.-MORALES MARTÍNEZ, A. J.: Sevilla Oculta. Monasterios y conventos de clausura, 
Sevilla, 1980, p. 249, fig. 263.

34    Fue muy frecuente en Andalucía la figuración de la Virgen del Carmen como mediadora en el rescate de las Ánimas, gracias a la eficacia 
atribuida al santo escapulario para librar a éstas del Purgatorio; ello en virtud de la Bula sabatina, privilegio concedido por el papa Juan XXII. 
Vid. MARTÍNEZ CARRETERO, I.: “Origen de la advocación del Carmen y su expansión popular en Andalucía”, Las advocaciones marianas de 
Gloria. Actas del I Congreso Nacional, T. II, Córdoba, 2003, pp. 308-314. 

35     Otra pintura en la que también figuran la Virgen del Carmen y Cristo (aunque en este caso Crucificado) como garantes de la redención de 
las Ánimas del Purgatorio es la Entrega del escapulario a San Simón Stock perteneciente al convento de San José de Padres Carmelitas Descalzos 
de Córdoba, obra anónima del siglo XVIII. Fue estudiada por DOBADO FERNÁNDEZ, J.: Decor Carmeli..., p. 230.

arrodilla La Magdalena. Mediante su figura, se transmitía la idea de que la Redención de Cristo, tras su crucifixión, 
alcanzaría a toda la humanidad, incluidos los pecadores. Este mensaje queda reforzado por la presencia de la 
calavera de Adán bajo la cruz.

La pequeña pintura que se dispone bajo ésta en el retablo debe datarse más tardíamente, en fecha próxima a 1757, 
cuando consta un pago por “el retablo de las Ánimas que se colocó al pie del Santo Cristo de la Misericordia, el 
cual se dispuso por todos los hermanos se pusiera para alentar los fieles al bien de las Ánimas benditas”32. Es ésta una 
interesante referencia documental pues, además de constatar un probable renuevo y enriquecimiento del conjunto 
a mediados del siglo XVIII, permite conocer la advocación de su imagen principal. Igualmente, refleja el deseo de 
los miembros de la Hermandad de incentivar las plegarias por las Ánimas del Purgatorio, razón de ser fundamental 
de esta corporación, mediante la figuración de las mismas en su retablo. Aparecen representadas según es habitual: 
hombres y mujeres de diferentes edades, con sus cuerpos desnudos envueltos en llamas y en actitud orante. 
Curiosa es la inclusión de los rostros de dos monjas, cuya presencia podría vincularse a la voluntad de religiosas 
de San Pedro. Sobre estas figuras, se despliega una filacteria con la inscripción “MISERICORDIAS DOMINI 
IN AETERNUM CANTABO” (“Cantaré eternamente las misericordias del Señor”). Esta frase, procedente de los 
Salmos (88, 2), es muy querida por los religiosos del Carmelo, pues fue asumida como propia por Santa Teresa 

32   ARCHIVO MONJAS CARMELITAS OSUNA (A.M.C.O.). Archivador 11. Libro de la Congregación de Hermanos de las Ánimas 
Benditas del Purgatorio, s/f.

Anónimo. Ánimas benditas del Purgatorio.
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el siglo XIII, fue fundador y difusor de la devoción del escapulario, tras la gracia que le fue concedida por la Virgen 
María. Porta en este lienzo dicho escapulario, que constituye su principal atributo iconográfico, junto a un libro y 
a una rama de azucenas, alusivas a su sabiduría y castidad. 

San Angelo de Sicilia (coro bajo) es una pintura que forma parte de la ya mencionada serie de pequeños cuadros 
del siglo XIX presentes en el monasterio. Provincial de la Orden del Carmen en la isla de Sicilia en el siglo XIII, 
fue asesinado de forma violenta debido a sus predicaciones contra los cátaros. Aparece representado dentro de un 
caldero, con una espada atravesándole el pecho y un alfanje clavado en el cráneo. A pesar del martirio sufrido, no 
hay rastro de sangre ni de dolor, mostrándose en devota actitud ante el crucifijo que porta en una de sus manos. 
Del rompimiento de gloria irrumpe un pequeño ángel que le trae una palma y una corona. Es ésta una de las tres 
que suelen acompañarle, ensartadas en la palma, y que simbolizan, en estos casos, su pureza, su elocuencia y su 
martirio36.   

Figura relevante dentro del Carmelo es la mística florentina Santa María Magdalena de Pazzi (1566-1607), 
quien gozó de visiones y éxtasis, muchos de ellos relacionados con la Pasión de Cristo; de ahí que se le represente 
acompañada por los símbolos de su martirio37. En San Pedro se conservan dos retratos de esta santa. Uno de ellos, 
que se localiza en la portería, forma parte de la serie de cuadros devocionales del siglo XIX. Aparece representada 
en un interior en penumbra, sólo iluminado por el rompimiento de gloria que emerge en la parte superior. A la 
izquierda, se vislumbra una mesa presidida por un crucifijo; a la derecha, el claustro del cenobio en el que residió. 
Vestida con el hábito carmelita, una corona de espinas ciñe su cabeza. Entre sus brazos, porta al Niño Jesús, 
mostrando ambas figuras una amable expresividad, uniendo sus miradas. De menor calidad y fechable en el siglo 
XIX es otro lienzo de la santa conservado en el coro bajo. Muestra a Santa María Magdalena de Pazzi entre nubes, 
en uno de sus arrobamientos místicos. Lleva la habitual corona de espinas y abraza un crucifijo de gran tamaño, 
acercando su rostro al de Cristo muerto. A sus pies, se disponen una calavera y un libro –son símbolos que deben 
relacionarse con sus lecturas y escritos propios, así como sus reflexiones sobre la muerte-, junto a un  flagelo -uno 
de los instrumentos de la Pasión de Cristo que le suelen acompañar- y una rama de azucenas, alusiva a su castidad.

Santos de la Reforma

No faltan en el cenobio, a pesar de pertenecer a la Antigua Observancia, pinturas de los grandes santos de la 
Reforma, pues ambos han sido siempre considerados por los carmelitas calzados máximos referentes espirituales 
y doctos maestros. De San Juan de la Cruz (1542-1591), el gran místico, poeta y teólogo, autor de obras como 
Subida al Monte Carmelo, Noche oscura del alma y Cántico espiritual, se conserva un retrato (escalera principal). No 
ha sido captado según el tipo iconográfico que le efigia como escritor, sino según otro modelo que conoció, al igual 
que el primero, una gran difusión en Andalucía: el de San Juan con la cruz, su principal devoción y atributo38. 
Aparece en un interior en penumbra, abierto a la derecha al marco arquitectónico de un claustro conventual. De 
pie, se muestra como un hombre joven, de amplia calva, vestido con hábito pardo y capa blanca, en el momento 

36    RÉAU, L., Iconografía del arte cristiano..., T. II, vol. 3, p. 99.

37    Ibidem. T. II, vol. 4, pp. 339-340. 

38    DOBADO FERNÁNDEZ, J.: Decor Carmeli..., p. 186.

Santos carmelitas 
Santos primitivos

En el coro bajo se conserva una pareja de lienzos del siglo XIX que efigian a insignes miembros del Carmelo: 
San Simón Stock y San Bertoldo, identificados ambos con sus correspondientes nombres. Aparecen como 
ancianos barbados de blancos cabellos, vestidos con el hábito de la Orden y coronados por nimbos. Captados 
de medio cuerpo, se disponen sobre un fondo neutro. San Bertoldo, carmelita de origen francés, de historia 
difusa, vivió en el siglo XII, siendo tenido por primer superior de la orden del Carmen y fundador de numerosos 
establecimientos monásticos en Palestina. De ahí la maqueta de iglesia que lleva entre sus manos como principal 
atributo iconográfico, junto a un libro. San Simón Stock, religioso de origen inglés y general de los carmelitas en 

Anónimo. La Santísima Trinidad con Elías, 
San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús.
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un tratamiento rígido e inexpresivo, responden a una interesante figuración iconográfica de sentido alegórico. 
Transcurre la escena en medio de un rompimiento de gloria poblado de nubes y ángeles; aquellos que se disponen 
en los extremos de la composición, tocan diversos instrumentos musicales (órgano, laúd y arpa). En el centro, 
el Profeta Elías, mítico fundador del Carmelo, es captado según su iconografía habitual, como un anciano que 
porta la espada de fuego que le identifica y vistiendo una pelliza de pieles. Flanqueándole, los santos reformadores: 
Teresa de Jesús, a la izquierda, y Juan de la Cruz, a la derecha. Su identificación queda reforzada por los atributos 
que les ofrecen, respectivamente, dos pequeños ángeles: un clavo a Santa Teresa –alude al objeto que Cristo le dio 
en una de sus visiones, y que simboliza los desposorios místicos de la religiosa- y a San Juan una cruz, conocido 
atributo del místico abulense. Reciben los tres la bendición de la Santísima Trinidad, hacia la que dirigen sus 
miradas. A nuestro entender, es una figuración que debe ser interpretada como una unión alegórica del primitivo 
Carmelo eliano y la Descalcez carmelitana, bendecida por la Divinidad39.   

Otros santos

Se conservan en San Pedro pinturas de santos que no guardan relación con el Carmelo, debiendo explicarse su 
presencia bien a devociones particulares de las hermanas, bien a posibles donaciones de particulares, o al hecho de 
proceder de otros establecimientos religiosos, como recordaremos seguidamente. Este es el caso de los lienzos que 
formaron parte del desaparecido retablo mayor del Hospital de Nuestra Señora de la Luz de Osuna, perteneciente 
a la orden de San Juan de Dios, y que hoy día se encuentran repartidos por distintas dependencias del cenobio40. 
Tras el cierre de dicho hospital, encontrándose abandonados sus ajuares, las religiosas de San Pedro, necesitadas 
de altares e imágenes, solicitaron al Arzobispado hispalense, en 1877, el depósito de dicho retablo, que amenazaba 
ruina. De los siete lienzos que se sabe formaron parte de este conjunto, que estuvo presidido en su registro central 
por una escultura de la Virgen de la Luz, se identifican claramente en el monasterio cuatro de ellos. Ocuparon sus 
calles laterales y representan a San José con el Niño Jesús, San Miguel Arcángel –estuvieron ubicados en su primer 
cuerpo41-, San Carlos Borromeo y Santa Bárbara, que se dispusieron en su ático42. La elección de estos santos 
debió responder a devociones particulares de los comitentes, si bien es posible explicar la presencia en el templo 
hospitalario de los dos últimos santos mencionados debido a que ambos fueron venerados como protectores contra 
las enfermedades y la muerte43. Estas cuatro pinturas debieron ser dotadas de nuevos marcos –verdes y dorados, 
decorados con talla vegetal- tras su cesión a las religiosas carmelitas. Por sus características estilísticas, deben ser 
fechados en la segunda mitad del siglo XVIII. Destaca en ellos el tratamiento de los ropajes de las figuras, bien 
resueltos, así como la elegancia de algunas de las ellas. San José es representado según el modelo iconográfico 

39    En el convento de San Cayetano de Córdoba se conserva una pintura del siglo XVIII en la que figuran también Santa Teresa de Jesús y 
San Juan de la Cruz junto a Elías, si bien formado parte de la escena en la que el profeta arroja su palio sobre Eliseo, dispuesto junto a los santos 
reformadores. Vid. RAYA RAYA, M. A.: “Palio de Elías”, en Iconografía y arte carmelitanos..., p. 106.

40     La procedencia de estas pinturas fue dada a conocer por DELGADO ABOZA F. M. y  MORENO DE SOTO P. J.: “La Orden de San 
Juan de Dios en Osuna: el Hospital de Nuestra Señora de la Luz”,  Apuntes 2. Apuntes y Documentos para una Historia de Osuna, nº 3 (2000), 
pp. 84-87. 

41    Hoy se conservan en el coro bajo.

42    Actualmente, están en la sala capitular.

43    Así, San Carlos Borromeo, reconocido por su caridad con los apestados que curó durante la epidemia de Milán (1575), suele ser representado 
en las iglesias de los hospitales. Por su parte, Santa Bárbara, es tenida como protectora contra la muerte súbita y sin confesión. Cfr. RÉAU, L.: 
Iconografía del arte cristiano..., T. II, vol. 3, pp. 172 y 268.

de contemplar, absorto, un crucifijo que porta entre sus manos. Por sus características estilísticas, es una obra 
encuadrable dentro de la serie de pequeñas pinturas de santos del siglo XIX que posee el monasterio.

Santa Teresa de Jesús (1515-1582), figura mística universal e insigne Maestra del Carmelo, autora de tratados tan 
relevantes como Las moradas, cuenta en San Pedro con dos retratos que la muestran como Doctora de la Iglesia, 
según un modelo iconográfico consagrado en el siglo XVII y que se adelantó, en tres siglos, a su proclamaciónoficial 
como tal. Son de desigual calidad. Uno de ellos (portería), más estimable, forma parte de la serie del siglo XIX 
antes citada. La muestra en un interior en penumbra, captada en el momento de redactar sus escritos, sentada ante 
una mesa, con un libro abierto y una pluma en una de sus manos. Se lleva la contraria al pecho, mientras recibe 
la inspiración del Espíritu Santo que, en forma de paloma, irrumpe en un rompimiento de gloria. El otro lienzo 
(sala capitular) es de carácter popular y escaso interés artístico. Aparece, como en el ejemplo anterior, sentada en 
el momento de redactar sus escritos, siendo inspirada por el Espíritu Santo. Junto a ella, en el suelo, se dispone el 
birrete que revela su condición de Doctora.

Por último, existe una pintura de formato oval (sala de labores) que representa a La Santísima Trinidad con 

Elías, San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús, fechable en el siglo XVIII. Sus figuras, si bien muestran 

Anónimo. La Virgen y San Juan Evangelísta 
coronando con espinas a San Juan de Dios.
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ser identificadas entre las imágenes de varios altares de este establecimiento que se sabe fueron solicitadas por las 
carmelitas de San Pedro45. A la izquierda, figura un santo que podría identificarse con San Agustín de Hipona, 
pues es un hombre maduro, barbado, vestido con hábito negro y capa, que porta los atributos que revelan su 
condición de obispo: báculo y mitra. Lleva un libro que aludiría a los escritos de este insigne doctor de la Iglesia 
Latina46. A la derecha se ubica un santo obispo, imberbe, ataviado con alba y capa, mitra y báculo. Lleva una de 
sus manos al pecho, mientras eleva la mirada hacia la parte superior izquierda, donde se le aparece la Virgen María, 
quien lleva lo que parece ser una casulla. Todo apunta a que se trata de San Ildefonso, obispo de Toledo, acérrimo 
defensor de la Virgen María que recibió como recompensa una magnífica casulla bordada de sus manos. 

Una hermosa pintura conservada en el coro bajo y fechable a principios del siglo XVIII representa a San Judas 

Tadeo .  Este Apóstol de Cristo, apenas referido en los Evangelios canónicos, fue predicador en Siria y Mesopotamia. 
Según La Leyenda Dorada de Santiago de la Vorágine, habría sido martirizado a golpes de maza bajo los pies de una 
escultura de Diana. Se le venera como abogado de las causas imposibles, conociendo su figura amplia devoción 
popular47. Aparece aquí representado como un anciano de blancos cabellos, captado en actitud itinerante, en el 
momento de elevar su rostro, de concentrada emoción, hacia el rompimiento de luz dorada que emerge entre 
nubes. Va ataviado con túnica grisácea y manto ocre forrado en rojo, suntuosamente bordados ambos con hilos 
de oro que conforman una copiosa decoración vegetal y enriquecidos con cenefas de perlas. Un nimbo de oro orla 
su cabeza. En la mano derecha porta un libro, mientras que con la contraria se apoya en una alabarda48, arma que 
sustituye, con relativa frecuencia, la maza con la que fue martirizado. Le respalda un paisaje, en el que se aprecia, a 
la izquierda, una ciudad amurallada en la que asoman unas palmeras, probable alusión a las localidades de Oriente 
que recorrió durante su predicación. Dadas las características estilísticas de esta obra y el significativo empleo 
del dorado en las ornamentaciones de los tejidos, así como en otros elementos del cuadro, podría vincularse con 
la escuela mexicana, siendo también esta técnica especialmente frecuente en la pintura cuzqueña. Conoció –y 
conoce- San Judas Tadeo profunda veneración en México. 

Muy escasa entidad tiene otro lienzo que también representa a San Judas Tadeo (grada interna baja), fechable en el 
siglo XIX. Aparece el santo de medio cuerpo, recortado sobre un fondo neutro, inserto dentro de un marco tallado 
rematado en medio punto, que parece fue la puerta de una hornacina. Porta sus atributos característicos: un libro 
y una lanza.  

En la iglesia se conservan otros lienzos de diferentes santos. En el muro de los pies, una pintura de San Antonio 

de Padua de comienzos del siglo XIX, que efigia al franciscano según su iconografía más usual, gozando de la 
aparición del Niño Jesús. Aparece como un joven imberbe, vestido con hábito pardo, arrodillado en fervorosa 
actitud; junto a él, una rama de lirio alusiva a su reconocida pureza. La escena transcurre en la habitación del 
santo, sumida en penumbra; de ella se percibe un cortinaje rojo y una mesa con un libro y un crucifijo. El Niño 
Jesús irrumpe en el ángulo superior derecho, sobre una nube, vestido con túnica morada y manto rojo agitado por 
el viento. En actitud semiarrodillada, hace reposar un orbe sobre una de sus piernas. 

45    DELGADO ABOZA, F. M. y MORENO DE SOTO, P. J., “La Orden de San Juan de Dios....”, p. 88.

46     La presencia de San Agustín en el Hospital de la Luz de Osuna se justificaría debido a que la orden hospitalaria de San Juan de Dios se rige 
por las Reglas del santo de Hipona. 

47     Cfr. RÉAU, L.: Iconografía del arte cristiano..., T. II, vol. 4, pp. 206-207.

48     Se trata de una lanza dotada una moharra con cuchilla transversal, puntiaguda por un lado y en forma de media luna por el otro.

postridentino, como un hombre joven y barbado, en actitud de proteger al Niño Jesús. Sostiene a su Hijo con 
su mano izquierda, mientras que apoya la contraria en una vara florecida de azucenas, recuerdo de su victoria 
frente a los demás pretendientes de la Virgen María. San Miguel Arcángel, una de las figuras más logradas del 
conjunto, es figurado como jefe de las milicias celestiales, vestido como guerrero, con coraza y morrión rematado 
con penacho de plumas. Captado en elegante pose, se apoya en un asta y porta un escudo en el que puede leersesu 
conocido lema “QUID SICUT DEUS”. San Carlos Borromeo, hombre maduro de nariz aguileña, va vestido con 
los ropajes litúrgicos que revelan su condición de arzobispo, con alba y muceta roja. Se dispone de pie, en devota 
actitud ante un crucifijo que porta con una de sus manos, llevándose la contraria al pecho. Santa Bárbara es 
una hermosa joven, elegantemente vestida y adornada con joyas. Con la mano derecha sostiene un libro, que lee 
absorta, mientras en la contraria lleva una palma, alusiva a su terrible martirio. Al fondo, a la derecha, se advierte 
la torre en la que fue encerrada por su padre, el sátrapa Dióscuro, para que renegase de la fe cristiana; sus tres 
ventanas simbolizan su adoración a la Santísima Trinidad. 

También se conserva en San Pedro (sacristía externa) una pintura de La Virgen y San Juan Evangelista coronando 

con espinas a San Juan de Dios que parece de la misma mano que las pinturas anteriores y que debe proceder, 
sin duda, del mismo hospital. Sin embargo, no aparece registrada, expresamente, en la relación de los lienzos de 
su retablo mayor recibidas por las carmelitas. Permanece en la que hubo de ser la caja del retablo que la albergó 
en origen, decorada con motivos vegetales policromados en tonos azules y golpes de talla dorada. Dadas sus 
características estilísticas, tamaño e iconografía, plateamos la posibilidad de que esta obra hubiera centrado el 
ático del retablo mayor del Hospital de la Luz. Consta que este conjunto estuvo pintado de celeste y tuvo “filetes 
dorados”, y en la relación de obras recibidas por las carmelitas se cita un cuadro “grande en medio que representa 
a Nuestro Señor JesuCristo Crucificado”. Quizá pudo simplificarse su iconografía al registrarlo, mencionándose 
únicamente del mismo la imagen del Crucificado que preside la escena protagonizada por San Juan de Dios.

La pintura refleja la conocida visión que gozó San Juan de Dios (1495-1550) cuando se encontraba rezando de 
rodillas en el Sagrario de la Catedral de Granada ante un Calvario. Rogando a Dios que le iluminara en su vocación, 
vio descender a la Virgen María y al Evangelista San Juan, quienes ciñeron su cabeza con una corona de espinas. 
Comprendería el santo aquella gracia como una señal inequívoca del camino de sufrimiento que debía emprender 
y que siguió en su labor de entrega a los pobres enfermos desahuciados. Aparece captado según su iconografía 
habitual, vestido con hábito franciscano, arrodillado en oración mientras le coronan la Virgen y San Juan. Al 
fondo, recortándose sobre la penumbra, la imagen de un Cristo Crucificado flanqueada por dos cortinajes44.  

En el banco del retablo de San José (muro del Evangelio del templo) se ubican dos pequeños lienzos rematados en 
medio punto que efigian a dos Santos obispos, de identificación no del todo segura. Parece que fueron añadidos 
aquí tras ser recortados, siendo clavados con puntillas. Deben fecharse en la segunda mitad del siglo XVIII y, por 
sus características estilísticas, recuerdan a las pinturas procedentes del primitivo retablo mayor del Hospital de la 
Luz. Desconocemos si pudieron formar parte del mismo, o bien de otro conjunto de este centro, no pudiendo 

44     MÂLE, E.: El arte religioso de la Contrarreforma: estudios sobre la iconografía del final del siglo XVI y de los siglos XVII y XVIII, Madrid, 2001, 
p. 89. Fue frecuente esta iconografía en los hospitales de la Orden de San Juan de Dios en Andalucía, como en los de Granada, Antequera y 
Lucena. Cfr. DELGADO ABOZA, F. M. y MORENO DE SOTO, P. J.: “La Orden de San Juan de Dios...”, p. 87. Una hermosa pintura que 
responde a esta misma iconografía, obra del pintor de la Corte madrileña Francisco Camilo, fechada en 1653, se custodia en The Bowes Museum 
(Durham). Vid. LONG, R.: “The Virgin and San John the Evangelist crowning Saint John of God with thorns”, Sacred Spain: art and belief in 
the Spanish world, cat. exp., Indianápolis, 2009, pp. 250-251.
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dos conchas, y cubierto con sombrero de ala ancha. Se apoya con una de sus manos en un bastón, mientras con la 
contraria deja ver la llaga de su pierna que, según suele ser habitual, lame un perro. En el suelo, la pieza de pan que 
este can robaba diariamente a su amo para poder dar de comer al santo en su retiro. La otra pieza de esta serie efigia 
a San Estanislao de Kotska, joven jesuita polaco que vivió en el siglo XVI. Captado en un interior en penumbra, 
iluminado por un rompimiento de gloria, se percibe del mismo una mesa con un libro abierto. Va vestido con 
sotana negra y roquete, y porta entre sus brazos al Niño Jesús, reflejo de la milagrosa aparición en la que la Virgen 
María le hizo entrega de su Hijo. El Niño se acerca a la cara del santo, quien lo mira con dulce y blanda expresión.
  

Escaso interés artístico poseen otros lienzos del monasterio que representan a diversos santos y que se relacionan 
seguidamente. También jesuita como el anterior, San Luis Gonzaga (grada externa alta) es efigiado en una pintura 
del siglo XIX, de rígido dibujo. Este santo, que vivió en el siglo XVI, aparece inserto dentro de un óvalo, captado 
de tres cuartos y de perfil. Vestido con sotana negra, porta en sus manos un crucifijo, al que dirige su mirada, y 
un flagelo, relativos a su vida de oración y disciplina. Frente a él, sobre una mesa, una vanitas -conformada por 
una calavera y una corona, alude a su vida ascética y su desprecio de los bienes mundanos- y una vara de lirios 
que recuerda su famosa castidad. Encontramos una nueva efigie de San Antonio de Padua (refectorio), copia 
popular del siglo XIX de la conocida obra de Murillo que presidió uno de los retablos laterales del convento 
de Capuchinos de Sevilla, hoy en el Museo de Bellas Artes de esta ciudad. Se trata de una versión reducida del 
original, captando al santo de tres cuartos y prescindiendo del rompimiento de gloria de la parte superior. Copia 
también de Murillo, datable igualmente en el siglo XIX, es la representación de San Francisco de Asís abrazando 

a Cristo crucificado50, cuyo original posee la misma procedencia y ubicación actual. Capta el momento en el 
que San Francisco, con uno de sus pies sobre un orbe –alusión a su desprecio de los bienes terrenales- abraza a 
Cristo, quien ha desclavado su mano derecha de la cruz para apoyarla sobre el santo. Un San Jerónimo penitente 
(coro bajo) del siglo XVIII refleja una devoción querida por el linaje de los Téllez Girón en Osuna. Capta al santo 
según su iconografía habitual en su retiro en el desierto de Siria: como un anciano arrodillado ante un crucifijo, 
semidesnudo, con una piedra en la mano alusiva a sus mortificaciones, mientras escucha la trompeta que, tras él, 
hace sonar un ángel. Junto a él, el león al que curó. El equivalente femenino de esta iconografía lo encontramos en 
la Santa María Magdalena en la Santa Gruta (pasillo del noviciado). Es una obra del siglo XIX de escasa calidad 
artística. La pecadora arrepentida aparece completamente vestida, con una túnica rosa ceñida por un rosario, sin 
ninguna concesión a la desnudez que suele mostrar con frecuencia en esta escena. Se encuentra en la gruta de Saint 
Baume, recostada sobre una estera, disponiéndose junto a ella el tarro de ungüentos que la identifica. Se apoya 
sobre una piedra en la que hay un libro con una calavera y un flagelo, alusivos a su reflexión sobre la muerte y a 
su penitencia. Medita contemplando una cruz dispuesta en lo alto de las rocas, así como la aparición del Arcángel 
San Miguel en el cielo. Éste se apresta al combate con el Demonio que, representado de forma ingenua, como un 
animal, simboliza las tentaciones sufridas por la santa. 

50    Ubicado normalmente en la sacristía externa, se encontraba en restauración al realizarse este estudio.

Forman parte de la amplia serie de cuadros del siglo XIX de pequeño formato los lienzos de San Sebastián y 
de San Roque ubicados en la escalera principal, así como el de San Estanislao de Kotska de la grada externa 
baja de la clausura. Conocida es la popularidad alcanzada por los dos primeros santos, venerados con frecuencia 
como abogados contra la peste, apareciendo ambos frecuentemente asociados en retablos y series. San Sebastián, 
centurión romano que fue sacrificado en tiempos de Diocleciano por profesar la fe cristiana, es representado 
según su iconografía más habitual y que refleja el primer martirio que sufrió. Atado a un árbol, su joven cuerpo, 
semidesnudo, muestra las saetas con las que intentaron matarle. Junto a él, un pequeño ángel desclava una de 
las flechas de su pierna. Es ésta una variante iconográfica que se hizo frecuente a partir de la Contrarreforma, 
revistiéndose esta escena de martirio, mediante la presencia angélica, de solemnidad y carácter divino49. Fue San 

Roque un peregrino que vivió en el siglo XIV, consagrado a la curación de enfermos de peste, circunstancia que 
le hizo ser contagiado por esta enfermedad; se retiró a un bosque para evitar traspasarla y morir en soledad. Es 
captado como un hombre barbado, vestido con el atuendo tradicional de peregrino, en cuya capa lleva prendidas 

49    RÉAU, L.: Iconografía del arte cristiano..., T. II, vol. 5, p. 202.

Anónimo. San Judas Tadeo. Anónimo. Retrato de la Reverenda Madre 
Sor María Josefa Encarnación Amarillo 
Giménez.
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con una bonita acuarela. Representa una cartela oval, decorada con cueros recortados, que encierra en su interior 
una representación de dos Ánimas del Purgatorio entre llamas: un anciano, en actitud orante, y una mujer que se 
cubre los pechos. En la parte superior, se dispone un escudo del Carmen rematado por una corona; a cada uno de 
sus lados, una tiara papal con las llaves de San Pedro entrecruzadas. 

Posee también el monasterio algunas cartas de profesión de religiosas fechadas en el siglo XIX, encontrándose 
cinco de ellas enriquecidas con ornamentación pictórica53. Siguen todas un esquema compositivo similar: una orla 
decorativa encierra el texto, que se dispone bajo un escudo conformado por las llaves de San Pedro, entrecruzadas, 
bajo una tiara papal; este escudo aloja en su interior, a su vez, el del Carmen y, en ocasiones, también otras 
figuraciones fruto de la devoción personal de las monjas. La más antigua de ellas, correspondiente a Sor María de 
Monte Carmelo, se fecha en 1819 y es la única que presenta el texto de la profesión manuscrito. Su orla, a base de 
grecas y flores, se remata en la parte superior por un pabellón de tela. El escudo se complementa con dos figuras de 
angelillos y con dos palmas entrecruzadas. A ambos lados del mismo, el anagrama de los nombres de Cristo y de 
María. La carta de Sor María de los Dolores de la Santísima Trinidad (1859), cuya orla es más sencilla, muestra una 
escena de la Santísima Trinidad encerrada dentro del escudo. La de Sor María Josefa del Patrocinio (1874), con 
una orla a base de “ces” y flores, posiblemente llevó adherida una estampa en el centro de su escudo, hoy perdida. 
La carta de Sor María Luisa del Santísimo Rosario (1883), muy similar a la anterior, se enriquece con una imagen 
de la Virgen con el Niño. Por último, la de Sor María de los Dolores del Carmen (1886), también muy parecida 
a las dos anteriores, lleva en su escudo una estampa de la Virgen del Carmen.

53    Se conservan también cuatro cartas de profesión de religiosas de finales del siglo XIX- comienzos del XX (las más recientes, son de 1902), 
aunque ornamentadas ya con estampas. 

Retratos
Retrato de la Reverenda Madre Sor María Josefa Encarnación Amarillo Giménez. Se conserva en la sala 
de labores una de las pinturas más queridas por la comunidad de San Pedro: el retrato de Sor María Josefa 
Encarnación Amarillo Giménez. Madre Priora de este monasterio en la segunda mitad del siglo XIX, lo fue 
durante más de treinta años, reconociéndosele, entre otros méritos, el haber sido la principal responsable de 
la reconstrucción del cenobio. Natural de Arahal, tomó el hábito con quince años, en 1827, sabiéndose que 
fallecióen 189151. El retrato se acompaña de una extensa inscripción en su parte inferior, dedicada a su memoria, 
que proporciona información sobre la efigiada y sus virtudes52. Esta circunstancia parece revelar que se trata de 
un retrato post-mortem, encomendado por la comunidad carmelita para honrar el recuerdo de tan venerada 
Madre; acaso, inspirado en alguna fotografia de la misma. Es, en cualquier caso, una pintura de notable calidad, 
de técnica fluida, que acierta en la descripción física y anímica de sus figuras. El rostro de la Madre Priora revela 
una personalidad serena y decidida al mismo tiempo. Aparece captada en edad madura (entre los cincuenta y 
los sesenta años), de cuerpo entero y vestida con el hábito de la Orden. Sentada junto a una mesa, apoya en 
ésta una mano, mientras hace reposar un libro sobre una de sus piernas. Junto a ella, en el suelo, una maceta de 
barro con unas azucenas; pueden aludir éstas a su castidad, al tiempo que constituyen el principal atributo de su 
venerado Señor San José. Según recuerda la inscripción del cuadro, fue Sor Josefa Encarnación muy devota de este 
santo, circunstancia remarcada por la presencia del mismo. Aparece inserto en un áureo rompimiento de gloria, 
abrazando al Niño Jesús, que ofrece a la religiosa la vara de azucenas de su progenitor. Son figuras que recuerdan, 
claramente, a los prototipos creados por Murillo, que tan honda repercusión ejercieron sobre la pintura sevillana 
del siglo XIX. En la esquina superior derecha, campea un escudo del Carmen rematado por las armas de San Pedro 
y ceñido por dos ramas de azucenas entrelazadas. 

Pinturas sobre papel
Se custodia en el archivo San Pedro el libro de la Congregación de Hermanos de las Ánimas Benditas del Purgatorio 
que se fundó en este cenobio en el siglo XVIII. Fue iniciado, según recoge la portada del mismo, en el año 1721, 
a instancias de un hermano llamado Marcos Montero. Contiene la Regla de dicha corporación, así como otros 
datos sobre la misma (nombres de sus hermanos, cuentas, bienes, etc.). Su contraportada se encuentra enriquecida 

51    Además de las páginas de este libro que abordan su figura, refirió la misma MARTÍNEZ CARRETERO, I.: “Mujeres fuertes e ilustres de 
nuestros monasterios de carmelitas. San Pedro de Osuna (Sevilla)”, Escapulario del Carmen, noviembre de 2009, pp. 368-369.

52    “Sn. Pedro de Osuna. A la buena memoria de la R. M.Sor Mª Josefa Encarnación Amarillo Giménez, Priora que fue de este Convento de 
Carmelitas / calzadas 33 años; y murió el día 19 de Mayo de 1891. Fue señora virtuosa y de gran disposición; amó mucho el decoro de la Casa 
del / Señor y fue muy devota de la Santísima Virgen y del Señor San José; tomó el hábito de 15 años y profesó de 16; toda su vida la consagró / 
al bien de la comunidad y reparación del convento. La última obra fue la del templo, que lo vió en ruinas y con grande Fe, / convocó a su escasa 
comunidad y algunas personas del pueblo y de Sevilla; y poniendo la obra bajo el amparo de la Stma Virgen y de Sn José, / dió comienzo con muy 
pocos recursos; duró tres años, siendo, Arzobispo de la Diócesis el Excmo Sr. D. Joaquín Lluch y Garriga y su auxiliar el / Excmo. Sr. D. Marcelo 
Espínola y Maestre, el cual vino a ésta, bendijo la Iglesia, celebró de Pontifical, predicó y profesó a las Sras novicias Sor Mª/ Luisa del Rosario del 
Castillo y Sor Manuela del Corazón de Jesús, el 29 de abril de 1883, y todo para honra y gloria / de Dios Nuestro Señor”.
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En general el origen o procedencia de las obras del monasterio carmelita no se conoce, pese a que para ciertos casos, que 
son los menos, contamos con la escasa información que menudea en el archivo de las religiosas y con otros indicios que 
arrojan cierta luz o nos permiten conocer algunos aspectos de su patronazgo, autoría o datación relativa. En este sentido 
debemos tener en cuenta el fenómeno de la dispersión, reubicación y, en el peor de los casos, la pérdida de obras acaecido 
durante los siglos contemporáneos. La de aquel patimonio que durante siglos había permanecido guarecido en el lugar 
para el que fue concebido y que, al albur de las distintas circunstancias que se fueron sucediendo a lo largo de aquellas 
centurias, se perdió o cambio de emplazamiento ya fuera intramuros o allende las tapias de los conventos, lo que supuso 
la consiguiente descontextualización de la obra fuera del espacio para el que fue concebida o la definitiva desaparición. 
No hay más que rastrear en la documentación, observar atentos las antiguas fotografías del interior del monasterio, o 
guiarse de la tradición oral de las propias religiosas de San Pedro para comoprobar que una parte de este conjunto de 
obras en su origen ni siquiera formó parte del patrimonio de la comunidad carmelita en Osuna, sino que fue traído de 
otros conventos, tanto de la villa ducal como de otras localidades. Qué duda cabe que el hecho de que la comunidad 
haya tenido continuidad en el tiempo ha propiciado que, a la postre, su patrimonio artístico haya resultado favorecido 
en este trasiego de obras2. Por un documento fechado el 11 de mayo de 1854 sabemos de la cesión en depósito que el 
Arciprestazgo hizo de un retablo y altar de Jesús Nazareno, procedente de la ermita de San Sebastián, que se encontraba 
cerrada al culto y en estado ruinoso. La entrega se hacía hasta que se reedificase la capilla. Unos años antes había llegado 
en depósito de la misma ermita un cáliz que al poco tiempo fue devuelto3. En una fecha desconocida situada entre 1852 y 
1868 llegó al monasterio una imagen, con todos sus aderezos, de Nuestra Señora del Carmen, procedente de un convento 
de Écija. Precisamente es la que preside el retablo mayor de la iglesia. Destacable en este sentido resulta también el retablo 
que, con sus esculturas y pinturas, fue traído desde el hospital de San Juan de Dios en 18774. Otras obras tomaron la 
dirección contraria, como el caso, más reciente, de una Dolorosa que la comunidad de San Pedro entregó en depósito al 
museo de los carmelitas de Jerez de la Frontera en 19805.

2    En el ámbito general de la villa de Osuna el fenómeno ya lo tratamos en ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro 
Jaime: Martínez Montañés y Osuna a comienzos del Barroco, Amigos de los Museos de Osuna, Osuna, 2011, pp. 66-107.

3     Archivo de Monjas Carmelitas de Osuna (A.M.C.O.). Archivador 17, carpeta H, s/f.

4     DELGADO ABOZA, Francisco Manuel y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “La Orden de San Juan de Dios en Osuna: El Hospital de 
Nuestra Señora de la Luz”, Apuntes 2. Apuntes y Documentos para una Historia de Osuna, nº 3 (2000), pp. 84-85; un mayor ahondamiento en 
DELGADO ABOZA, Francisco Manuel: La Orden hospitalaria de San Juan de Dios en Osuna, Amigos de los Museos de Osuna, Osuna, 2014.

5      A.M.C.O. Archivador 31, carpeta E, s/f.

Retablos y 
esculturas
Pedro Jaime Moreno de Soto

El patrimonio retablístico y escultórico del monasterio de madres carmelitas de Osuna no cuenta con un catálogo 
excesivamente extenso, si bien atesora algunas obras ciertamente interesantes. Constituyen una muestra más que 

testimonia la encrucijada artística que fue Osuna en los siglos del Barroco, atenta al foco sevillano, pero también 
muy pendiente al malagueño y, de manera especial, tal y como se viene poniendo en evidencia en los últimos años, 
al antequerano, cada vez mejor conocido y con mayor presencia. La mayoría de las obras fueron realizadas en el siglo 
XVIII, lo que se debió a la cierta pujanza económica que experimentó Osuna dentro del resurgimiento general que vivió 
Andalucía en aquella centuria. Uno de los grandes beneficiados de la revitalización fue el estamento religioso. El clero, 
a través de los diezmos, y las órdenes, a través de donaciones y fundaciones, poseían cuantiosas rentas fijas en forma 
de juros de la real Hacienda y censos hipotecarios que gravaban fincas particulares. Lo que propició que las órdenes 
religiosas se embarcaran en importantes obras de modernización y renovación de los complejos conventuales. En Osuna 
se constata este fenómeno y el propio monasterio de San Pedro fue participe de ello1. La nobleza fue también una de las 
grandes beneficiadas de la bonanza económica, lo que sin duda revirtió en la remoción del interior de las iglesias y capillas 
funerarias propias. Paralelamente, el interior de los templos se fue renovando también con yeserías, pinturas, esculturas 
y, de manera especial, con retablos, los verdaderos protagonistas del proceso, lo que originaría una demanda de objetos 
de arte hasta entonces desconocida.

1    MORALES, Alfredo J. et alli.: Inventario artístico de Sevilla y su provincia, tomo I, Madrid, 1982, p. 475; CEJUDO RAMOS, Salvador: 
“Rehabilitación del convento de San Pedro: una andadura incierta”, Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, nº 3 (2001), pp. 21-25.



160 161

El patrimonio retablístico
Un hecho significativo a destacar cuando se analiza el conjunto de retablos del monasterio carmelita es la concentración 
en su ejecución, ya que, salvo alguna mesa de altar que podría situarse en el Seiscientos, el resto debió realizarse hacia 
los tres últimos cuartos del siglo XVIII, al socaire de la mejora económica que referimos. En relación a sus patronos 
comprobamos que detrás del impulso de algunos de los retablos se encuentra la propia comunidad de religiosas, pero 
también alguna familia de la nobleza local y una cofradía.

El retablo de las Ánimas Benditas del Purgatorio 

En Osuna el origen de los cultos por las ánimas benditas del Purgatorio se desarrolló en torno a la segunda mitad 
del siglo XVI. Con el devenir de los tiempos la devoción progreso hasta hacerse presente en casi todos los templos de 
la villa. Contamos con noticias documentales y testimonios de distinta índole sobre cofradías instituidas en iglesias 
de Osuna que confirman su proyección y empuje durante los siglos de la Edad Moderna. Pero fue sin duda durante 
el siglo XVIII cuando asistimos al apogeo de la devoción, probablemente al constituirse las cofradías en paradigma 
estructural de la religiosidad popular, de la que la devoción a las ánimas fue culto preferente. Fue en aquel siglo 
cuando la religiosidad se conformó definitivamente en sus esquemas barrocos y llegaron a su plenitud diversas 
manifestaciones, que consolidaron unos determinados esquemas de  praxis religiosa del pueblo. La mayoría de los 
testimonios artísticos conservados en la villa ducal relativos a las ánimas benditas son de esta época6.

En este impulso encuentra sentido el retablo de las Ánimas Benditas del Purgatorio que se encuentra instalado 
en el centro del muro de la Epístola de la iglesia de San Pedro. Su realización se debió a la Congregación de 
las Ánimas Benditas del Purgatorio, fundada “con las lizencias nesesarias” en 1709. Las reglas fueron redactadas 
con posterioridad, en el año 17217. En ellas se ponía de manifiesto que, considerando “lo agradable que es a 
N. Criador, y Redemptor, la memoria, y piedad misericordiosa que se exercita por su Amor, con las Animas 
benditas, que por la satisfn de sus culpas estan penando en las carzeles rigorosas del Purgatorio, a donde no 
logran mas aliuio en sus Penas, y congojas, que el q sus Devotos, y Bienechores les imbian por medio de sus 
oraciones, y exercicios”, sus hermanos determinaron “unanimes, y conformes” formar una Congregación. Su único 
instituto sería el de “hazer quanto bien pudiersen” por ellas. Todo su cuidado lo emplearían en alentar a los 
fieles “á esta obra tan piadosa, en que todos somos tan interesados, partisipantes”, adquiriendo limosnas “para 
que dellas, y en nombre de sus bien hechores, se les embie el socorro que logran por medio de los sacrificios de 
missas, nouenas, vigilias, comuniones, aiunos, limonas & c.a la remission, y descanso en sus penas”. El espíritu 
fundacional que amimó a sus hermanos y el universo religioso en el que se gestó la Congregación se pone de

6     MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “El origen de la devoción a las Benditas Ánimas del Purgatorio en Osuna. La Cofradía del Convento 
de San Francisco”, Semana Santa y Glorias de Osuna, Osuna, 2008, pp. 22-31.

7      A.M.C.O. Archivador 11. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio, fundada en el Monasterio 
de Religiosas Carmelitas calzadas, en su Iglesia titular de Señor San Pedro Apostol, de esta Villa de Ossuna. En el qual estan las Constituciones, y reglas 
que an de observar los Hermanos de dicha Hermandad, y Congregacion, para el maior excito, conseruacion, y aumento de dha Hermanda.y Deuocion. 
con la copia de los Hermanos, el Inuentario, y mas cosas de  dha Congregacn, s/f.

Retablo de las Ánimas Benditas del Purgatorio, c. 1720-1761.
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Bacineta”, en la puerta de la iglesia y plazuela de San Pedro, “segun el Repartim.to”. Todos los años, ocho días antes de la 
fiesta de San Andrés, se reunirían para tomar las cuentas en casa del hermano depositario.

La celebración principal de la Congregación era la novena y aniversario que se organizaba a finales noviembre, desde 
el día de San Andrés, “con su vigilia, y missas, por las Animas Benditas del Purgatorio”. A ese primera jornada, como 
al resto del la novena, debían asistir todos los hermanos “juntos y congregados”. Previamente habrían confesado “para 
maior edificacion, y exemplo del Pueblo”. Llegarían “por su orden” con cirios encendidos a la “soberaba Mesa del Altar, y 
seruiran el Sagrado Cuerpo de Nuestro Criador, y Redemptor Jesuchristo, aquien daran las deuidas Gracias, suplicandole 
se digne de armitir sus S.tos Sacrificios, y oraciones, por las Animas Benditas de Purgatorio”. Para la asistencia de la 
“sacristia forzosa, de los Dias de la Nouena, Aniversarios, y mas funciones” era necesario que hubiera un sacristán a cuyo 
cuidado quedaba la ”prouidencia de Recado, Vestuarios para las Missas, y su despedicion”. Para ello se mombraría a uno 
cada año entre “los mas cuidadosos”.

Aunque nada más se refiere en las reglas sobre la celebración de la novena, en otras localidades se han llegado a conocer 
otros aspectos que bien pudieran extrapolarse a los oficios de la Congregación ursaonense. Es el caso de la novena que 
por los fieles difuntos celebraba la Cofradía de Ánimas Benditas del Purgatorio de Cambil. Al parecer, era un acto que 
causaba pavor en los espíritus de todos los asistentes. El escenario ayudaba, en gran manera, a mantener en vilo las pobres 
almas de los asistentes. La música y los cantos religiosos contribuían al recogimiento y a la meditación sobre la muerte. 
En medio de la iglesia, sin luz apenas, y con cirios encendidos, presidía un gran catafalco con un paño negro coronado 
por una tétrica y auténtica calavera8. En el legajo donde se insertan las reglas de la Congregación de Osuna se anexan una 
serie de registros alusivos a su economía en los que encontramos varias referencias a pagos por clavos y cuerdas del túmulo 
o por su montaje, lo que podría remitirnos a un acto parecido9.

Junto al instituto principal en la promoción del culto por la constante memoria y auxilio de las ánimas que padecieran las 
penas en el Purgatorio, la Congregación tenía otra vertiente de vocación asistencial y de auxilio social. De ahí que una de 
sus obligaciones fuera la de visitar a los hermanos enfermos, “frequentem.te con todo amor, y caridad, como berdaderos 
herm.nos, para q con su vista, y exortacion, tenga aliuio, y consuelo en sus fatigas, y enfermedad”. Si uno de los hermanos 
moría, el depositario iría a su casa para poner al cuerpo difunto la cera que se determinase. En caso de fallecimiento 
de alguno de los “Bienhechores de las Animas Benditas, ó aquel, ó aquellos q con particularidad se han esmerado en 
aiudarnos con sus limosnas, para hazer, o cumplir Nuestras Fiestas, y Aniversarios”, se les asistiría y se les pondría también 
la cera que se ponía a los hermanos fallecidos10.

Con el tiempo, según permitían los escasos ingresos que recibía la Congregación, se fueron adquiriendo una serie de 
enseres y bienes que fueron enriqueciendo su patrimonio. Qué duda cabe que la obra principal fue la del retablo. Este 
presenta un gran pabellón que parte de una corona en la parte superior, de la que se desprende un efectista cortinaje en 
madera y telas encoladas. Actúa como telón de fondo para un vistoso marco ornamental de hojas de cardo y espejos que 
contiene un lienzo en el que se representa a Cristo crucificado con la Magdalena a sus pies. Su advocación es la del Cristo 
de la Misericordia. Fue el profesor Francisco J. Herrera García quien llamó la atención, en relación con la producción 
retablistica de Osuna, sobre los vistosos marcos para guarnecer pinturas, dotados de rizada talla, que se dan en la villa, 

8     OZÁEZ ALMAGRO, Julián: “La Cofradía de las Ánimas Benditas del Purgatorio (Su influencia en la vida social del pueblo de Cambil)”, 
Sumuntán, nº 18 (2003), p. 93.

9      A.M.C.O. Archivador 11. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.

10     A.M.C.O. Archivador 11. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.

 manifiesto en unos versos que portican las reglas, titulados precisamente “ESTIMVLO PARA ALENTAR A LA 

DEBOCION DE las Animas Benditas del Purgatorio. Miserere mei, faltem vos Amici mei”. Aquellos son estos:

                                 
                                 
                                  “Oy por las Almas has bien

que en el Purgatorio estan;
pues son Amigas de Dios,
de quien el premio as de hallar

Segun el Bien que hizieres
por los difunto beras
que Dios permite le gozes,
segun fue tu caridad

Con Missas, y con limosnas,
y otras obras de Piedad,
logran las Almas aliuio,
en las Penas en que estan

Oy tus Padres, y Parientes,
y los Amigos, que estan
penando en el Purgatorio,
te ruegan tengas Piedad.

Oy Christiano, si deseas
ser con las Almas Piadoso,
libralas con los sufragios,

de aquel Insendio horroroso

Resueltos pues en tal empresa, los hermanos determinaron en primer lugar elegir un templo donde celebrar los oficios 
y acordaron que fuese en el monasterio de religiosas carmelitas calzadas, en su iglesia de San Pedro apóstol. Allí se dió 
principio a “esta benefica, y S.ta Obra”, donde se beneraba la “Sagrada Ymagen de Maria Santissima N Sra con el Titulo 
del Socorro; a cuia imitacion, como hijos de tal Madre, y Patrona Nuestra procuran dhos. hermanos, Imitarle”. La 
Congregación la formaban solo doce hermanos, y “no mas”, de manera que no se admitiría a nadie hasta que hubiera 
vacante por fallecimiento de uno de ellos. En tal caso se aceptaría al candidato, siempre que a los hermanos les constará 
que era “christiano limpio de toda mala rasa, virtuoso, y de buena fama, y costumbres, y de igual calidad que los dhos 
congregados, y sobre todo que sea y se conosca en el feruoroso, y ensendido deseo del bien, y devocion de las Animas 
Benditas del Purtagotrio, y adsiduidad en la Agencia, y solicitud de su aliuio”. Se determinó además que no hubiera 
hermano mayor. Para el “feliz logro” de los sufragios se obligaban a pedir limosna todos los dias de fiesta, “con la 

Decid, Christianos Piadosos
No os da lastima, y dolor,
que esten las Almas penando,
en tan horrenda Prision?

Con Aiunos, con limosnas,
con Rosario, y oracion,
de sus Tormentos, las Penas,
se desminuye el Rigor

Mirad, que os piden con llanto
vuestros Amigos, y Padres,
que las saqueis con sufragios
del Purgatorio en que arden

Quando al Purgatorio fueres
que desconsuelo tendras,
por no aber sido deuoto,
de las Almas que alla estan!

No te olvides, no, Christiano,
pedir a Dios, y Rogar
les de descanso a las Almas,
que los mismo lograras”.
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Madre de Dios le entregaba el escapulario en la noche del 15 al 16 de julio de 1251. El 3 de marzo de 1322 expedía 
el Papa Juan XXII (1245-1334) la Bula Sabatina, por la que reconocía la autenticidad de la aparición y recogía la 
promesa dada por la Virgen de liberar de las penas del Purgatorio a los religiosos carmelitas y devotos el primer sábado 
después de su muerte. Todo ello propició que se propagara su imagen como protectora de las ánimas del Purgatorio, 
con el tipo iconográfico mayoritario de la Virgen del Escapulario y el Purgatorio, que desde Italia se difundió a partir del 
siglo XVII, en un ámbito superior al de la propia Orden13. Por ello las cofradías consagradas a la salvación de las ánimas 
del Purgatorio dirigían sus plegarias a la Santísima Trinidad, a los santos mediadores, pero sobre todo a la Virgen del 
Carmen. En el monasterio de San Pedro se conserva un escapulario bordado con la imagen mariana carmelita con el 
Niño Jesús en brazos y ángeles entregando la prenda salvadora a las ánimas del Purgatorio. En el caso de la pintura del 
retablo caso cabe destacar un hecho en relación a la Virgen, que se representa sedente con su escapulario sobre el pecho. 
El sentido de la composición adquiere su verdadera dimensión al observar que porta en ambas manos varias prendas 
que podrían identificarse con escapularios que ofrece a los condenados como señal de protección.

En el plano inferior de la pintura se encuentran, abigarradas, las ánimas que claman misericordia y sufren espantosos 
tormentos. Pese a todo no hay estridencias en la composición. Aunque se abrasan por las altas llamas que parecen 
avivarse por momentos, están más pedientes del prodigio que tienen ante sí que de su propio sufrimiento. Muestran 
una actitud implorante con distinto grado de conmoción. Unas elevan sus suplicas al cielo, con las manos en actitud 
orante, pidiendo su rescate; otras, genuflexas, dirigen la mirada hacia sus compañeras; y no falta la que parece escrutar 
al observador pidiendo su auxilio. Sobre ellas se dispone una filactelia con la frase del Salmo 88,2: “MISERICORDIAS 
DOMINI IN ETERNVM CANTABO”.

En cuanto a la ejecución del retablo, algunos investigadores lo encuadran en la segunda mitad del siglo XVIII14. El 
profesor Francisco J. Herrera estima que debió realizarse en el segundo cuarto de aquella centuria15. Los primeros 
datos que apuntan a su realización, aunque someros, los encontramos en el referido legajo. El primer impulso previo 
al retablo se hizo con la realización del altar. En 1726 se registra un gasto de 7 reales “de clavos” para componerlo. Al 
año siguiente se le pagó al carpintero 16 reales por “frontales de mano” y 38 al pintor, además de otros 17 en tablas. La 
primera vez que se cita el retablo es en 1757. En aquel año se registra una data de 80 reales para ayuda a pagar el retablo 
de las ánimas que “se coloco al pie del S.to Xphristo de la misericordia”, el que se “dispuso por todos los hermanos se 
pusiera para alentar a los fieles al bien de las Animas venditas”. En 1760 se vuelven a dar noticias sobre este particular, 
al hacer referencia a los 612 reales “en que ajustamos el retablo de las Animas Benditas de Señor S.n Pedro”. En las datas 
del año siguiente se alude a un dispendio de 1.246,98 reales, “De dorar el retablo y de treinta libras de cera y otros 
gastos”. Finalmente, en 1762 se consigna un gasto de 104 reales por candeleros, dos atriles y la cruz para el retablo16. 
Esta sucesión de fechas e iniciativas ponen en evidencia que esta obra retablística fue realizada en varias fases, lo que 
explica su estraña composición, carente de elementos articuladores de naturaleza arquitectónica. En primer lugar se 
contaría con el cuadro del Cristo de la Misericordia y tiempo después se hizo el altar de Ánimas.

13     MORENO CUADRO, Fernando: “Apoteosis, tesis y privilegios del Carmelo”, Iconografía y arte carmelitanos. IV Centenario de San Juan 
de la Cruz (1591-1991), Madrid, 1991, pp. 37-40; MARTÍNEZ CARRETERO, Ismael: “Origen de la advocación del Carmen y su expansión 
popular en Andalucía”, Actas del I Congreso Nacional Las advocaciones marianas de Gloria, t. II, Córdoba, 2003, pp. 308-314; y DOBADO 
FERNÁNDEZ, Juan: “Iconografía andaluza de la Virgen del Carmen: su plasmación en el Carmelo Descalzo”, Actas del I Congreso Nacional Las 
advocaciones marianas de Gloria, t. II, Córdoba, 2003, p. 119.

14     MORALES, Alfredo J. et alli.: Inventario artístico..., p. 476.

15   HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Iglesia Conventual de San Pedro. 384. Retablo-marco del Crucificado”, en HALCÓN, Fátima, 
HERRERA, Francisco y RECIO, Álvaro: El Retablo Barroco Sevillano, Sevilla, 2000, p. 483.

16      A.M.C.O. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.

tal y como vemos en este de San Pedro o en el de San Juan Nepomuceno en la ermita de San Arcadio11. La presencia de 
pabellones con fingidos cortinajes, en madera o telas encoladas, que parten de una corona en la parte superior, es frecuente 
también en la producción ursaonense, especialmente en el siglo XVIII. Lo vemos en el retablo mayor de la iglesia jesuita 
de San Carlos, obra que presidía la capilla de la Vera Cruz en San Francisco, fechable hacia 1675; en el mayor de la capilla 
de la Inmaculada Concepción de la Colegiata, realizado en 1771; en los del Sagrado Corazón, del segundo tercio del siglo 
XVIII, y San Juan Nepomuceno, algo posterior, de la iglesia conventual de Santa Catalina Mártir; o, sin corona, en el de 
San Juan Evangelista de la iglesia de la Concepción, de mediados del siglo XVIII.

Escoltando a esta composición en el retablo de San Pedro encontramos, algo más abajo, las esculturas de pequeño 
formato de los arcángeles San Rafael y San Gabriel, dispuestas en sendas repisas. En la parte inferior de la composición, 
a modo de banco del retablo, se dispone sobre la mesa de altar una estructura tripartita en madera dorada dividida 
por pequeños estípites. En los laterales se encuentran dos nichos con fanales de riscos y pequeñas figurillas dispersas 
de cera, barro, pasta y telas encoladas, que representan, entre otros, a San Jerónimo, la Anunciación, San José y San 
Juan Bautista. En el centro de la composición se dispone un pintura, de factura un tanto ingenua, sobre el rescate de 
las ánimas en el Purgatorio. En la parte alta se representa un rompimiento de gloria, con la Trinidad, y a los lados el 
arcángel San Miguel y la Virgen del Carmen. La presencia del arcángel San Miguel adquiere gran protagonismo. Es 
comandante de los arcángeles y protector de la Iglesia. Su nombre hebreo ya delata parte de esta relevancia: “¿Quién 
[es] como Dios?”. Es protagonista indiscutible del rescate de las ánimas ya que tiene potestad para admitirlas en el 
Paraíso. Su descenso tiene un objetivo fundamental, el peso de las almas y la liberación de sus culpas a través del fuego 
purificador. Lo que se produce mediante la psicostasis, auténtica catarsis en tanto que, a través del fuego, se redimen 
los pecados. Se suele representar con una balanza y una espada flamígera. En este caso no la ase con la mano sino que 
se encuentra situada detrás de su pie izquierdo.

Respecto a la presencia de la Virgen del Carmen en esta composición, se debe a su condición de máxima abogada de 
las ánimas del Purgatorio. Como madre de Cristo puede interceder ante Dios por los vivos y también por los difuntos. 
Así lo expresan la mayoría de las reglas de cofradías, como la de la Congregación establecida en el monasterio de San 
Pedro, que comienzan de esta guisa:

     “En el Nombre de Dios todo Poderoso y de la Purissima Virgen Maria, Su SSma Madre y Abogada Nuestra, por 
cuia intercesión, y mano, logramos el Socorro en todas nuestras necesidades, y peligros, los miserables, y afligidos hijos 
de Eua, que viuimos en este Mundo: a Cuio Assilo, deuemos acogernos todos los Pecadores, implorando su fauor, y 
Socorro, el que tendremos de la poderosa mano de su Unigenito hijo, por su ruego, y meritos, si con pureza de Animo 
y fervoroso Espiritu observamos el Cum.to de su diuina Lei, y nos ejercitamos en obras de Caridad, y Misericordia, con 
nuestros proximos”12.

Pero además, la Virgen del Carmen es una de las devociones marianas que porta un elemento de carácter salvífico, 
el escapulario, al igual que otras como la Virgen del Rosario. Un elemento de protección que junto a otros atavíos 
y vestimentas, tales como la correa en la orden agustiniana, el escapulario en los mercedarios, o el cordón entre los 
franciscanos, poseen este significado redencionista. Pero sin duda fue la Virgen del Carmen la imagen mariana que 
más veces se representó y se requirió su intercesión para el rescate de las ánimas. Su primacía como mediadora por 
excelencia de las almas del Purgatorio surgió en la Edad Media. A raíz de una visión de San Simón Stock en la que la 

11     HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Osuna y su protagonismo en la retablística barroca sevillana”, Cuadernos de los Amigos de los Museos 
de Osuna, nº 12 (2010), p. 65.

12     A.M.C.O. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.
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de origen genovés y afincado en Osuna desde 1688, apareciera como testigo de Jerónimo Balbás podría indicar que no 
solo existió la influencia de una obra que sirvió de fuente de inspiración a los ensambladores, tallistas y escultores activos 
establecidos en la villa, sino que se produjo también cierta relación de amistad entre ambos. Tal vez este dato ponga de 
manifiesto una realidad que nos oculta la documentación, la de una hipotética colaboración de Seba con el gran maestro 
en el retablo de los agustinos, posiblemente en los trabajos de instalación. En la villa ducal de los Girones debieron utilizar 
el estípite otros entalladores, en su mayoría foráneos, que se tienen documentados hacia la segunda década del siglo, como 
José Hormigo (1723), José de Villena (1728), Sebastián de Monte (1728), Francisco López (1723 y 1728), y a partir 
del último tercio Baltasar Hidalgo (1761) y el tallista local Juan Guerra (1761, 1762, 1765). Aunque de la mayoría se 
desconoce su procedencia, sabemos que Francisco López trabajaba en la provincia de Cádiz, donde fue el encargado de 
difundir el estípite21.

Tanto el retablo de San Elías como el de Santa Teresa de Jesús del monasterio carmelita continúan la línea desarrollada 
a raíz de la ejecución del retablo mayor de la iglesia de San Agustín, donde el estípite aparece por primera vez como 
elemento estructurador de la obra. El primero, que se encuentra situado en el muro de la Epístola hacia el altar mayor, 
es un retablo de arcosolio que debió realizarse hacía el segundo cuarto del siglo XVIII. Está compuesto por un sotobanco 
de mármol rojo y blanco, pequeño banco y un único cuerpo con sendos estípites que flanquean la hornacina central que 
se realza con un pabellón en la parte superior y fingidos cortinajes laterales. Este recurso decorativo de corte teatral tiene 
su parangón, aunque más elaborado y menos esquemático, en el camarín del retablo mayor de la ermita de San Arcadio, 
obra consagrada al patrón de Osuna que el profesor Francisco Herrera sitúa hacía 173022. También lo encontramos en 
los retablos de San José con el Niño y San Antonio con El Niño de la iglesia parroquial de Consolación. En su interior 
se encuentra la imagen del profeta carmelita San Elías, que no fue concebida para este retablo, ya que sus dimensiones 
demandan una hornacina bastante mayor. Otro elemento discordante en este retablo es el escudo del Carmen descalzo 
que aparece en el penacho del ático semicircular. No habría que descartar que en su origen la escultura de Santa Teresa de 
Jesús estuviera vinculada a este retablo, lo que justificaría la presencia del escudo carmelita descalzo.

El retablo de Santa Teresa de Jesús se encuentra en el mismo muro pero más próximo al coro. Tiene planta recta y se 
compone de un sotobanco de mármol rojo y blanco, y pequeño banco con sagrario que da paso a un único cuerpo, en el 
que se encuentra una hornacina cerrada con cristal y flanqueada por dos estípites, sobre el que se asienta un entablamento, 
de cornisa quebrada, rematado en los extremos por dos jarras con flores y en el centro por un escudo nobiliario escoltado 
por dos alabarderos. Su ejecución cabría situarla hacia el segundo cuarto del siglo XVIII. Actualmente en su interior se 
venera la imagen de San José con el Niño en brazos, que fue reubicada cuando hace no muchos años la escultura de la 
Santa avulense que allí se encontraba pasó al retablo mayor. La imagen del patriarca se encontraba antes de su realojo en el 
retablo instalado justo enfrente del actual, donde encontramos ahora el grupo escultórico moderno de la Sagrada Familia.

Pese a que resulta inevitable la presencia de la Santa Doctora en un cenobio carmelita, en esta ocasión es posible que se 
deba a otra motivación más, la de ser uno de los antepasados más ilustres de la familia de los Cepeda. El escudo de armas 
que corona este retablo es el mismo que aparece rematando el retablo mayor y encontramos en uno de los laterales de 
la capilla mayor de la iglesia conventual de Santa Clara. Fue don José de Cepeda y Toro, uno de los primógenitos de 
la familia más activo en Osuna en cuanto al patrocinio de obras de arte como cauce de publicitación de su imagen y 
propaganda familiar, quien había obtenido el 29 de octubre de 1754 la donación en propiedad de la capilla mayor del 

21      ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Una cuestión de estética barroca en Osuna”, Cuadernos de los 
Amigos de los Museos de Osuna, nº 12 (2010), pp. 79 y 82.

22       HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Osuna y su protagonismo...”, p. 65.

En los años sucesivos se documentan una serie de pagos en aumento del patrimonio de la Congregación. En 1765 se 
doraron los candelabros del altar de ánimas, por un montante de 120 reales. Debieron transcurrir algunos años para 
que asistamos a un nuevo impulso. En 1789 se adquirió un crucifijo por catorce reales, y sus potencias de plata y un 
sudario, por once reales respectivamente; además de una campanilla por dos reales; y unos candelabros de metal que 
costaron cuarenta y dos reales. Dos años más tarde se documenta el pago de 24 reales por la realización del Niño “que 
se pone en el Altar”, y otro de ocho reales a un pintor por retocar el crucifijo17.

Los retablos de San Elías y Santa Teresa de Jesús

De los cuatro retablos restantes situados en los muros laterales de la iglesia, solo dos, el de San Elías y el de Santa Teresa 
de Jesús, muestran cierta homogeneidad estilística. Ambos incorporan como componente estructural el estípite. Este 
elemento comenzó a utilizarlo en la Corte madrileña de finales del siglo XVII el arquitecto Pedro de Ribera, como 
soporte constructivo en sustitución de la columna salomónica. Estaba formado básicamente por una pirámide truncada 
invertida, que evolucionó en combinación con otras formas geométricas y molduras hacia un soporte complejo de perfiles 
mixtilíneos. El movimiento que aportaba la columna salomónica dio paso a un elemento cuyo efecto inestable hizo que 
en ocasiones llegara incluso a perder su original sentido estructural para convertirse en una simple pieza decorativa. La 
estructura del retablo mantuvo la división de calles y cuerpos, aunque el estípite y la decoración fueron ocultándola 
progresivamente hasta quedar inmersa en un mundo de formas curvas y una exuberante decoración, que se enriqueció con 
ornamentación vegetal y cortinajes, que reforzaban el carácter teatral de la obra, y ángeles suspendidos que proliferaban 
por todo el conjunto. Dos arquitectos procedentes de Madrid introdujeron el estípite en Andalucía. Uno fue Felipe de 
Unzurrúnzaga, que lo utilizó por primera vez con carácter estructural en el baldaquino de la Virgen de la Victoria en 
Málaga (1699); y el otro Jerónimo de Balbás. Este último lo usó de forma monumental en el retablo mayor de la iglesia 
del Sagrario de Sevilla (1704), obra que influyó principalmente en el desarrollo posterior del retablo en Andalucía. 
Años después Balbás se trasladó a México, donde difundió este tipo de soporte y de retablo. Precisamente los agustinos 
de Osuna encargaron en 1709 el retablo mayor de su iglesia de Nuestra Señora de la Esperanza al arquitecto Jerónimo 
Balbás, que tres años después otorgaba carta de pago de 4.000 reales a cuenta del precio final18. Balbás había firmado la 
obligación en Sevilla en el año 1709 y el 7 de enero del año siguiente rubricó otro documento en Osuna, en el que aparece 
como testigo el artista Francisco María de Seba19.

En Osuna el estípite sería utilizado y difundido precisamente por este retablista durante el primer cuarto del Setecientos, 
hasta su muerte, acaecida con anterioridad al 25 de febrero de 172820. Como ya apuntamos en otro lugar, que este artista, 

17      A.M.C.O. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.

18     GÓMEZ PIÑOL, Emilio: “Entre la norma y la fantasía: la obra de Jerónimo Balbás en España y México”, Temas de estética y arte, II, 
Sevilla, 1988, p. 112; CARO QUESADA, Mª Salud: Fuentes para la Historia del Arte Andaluz. Noticias de Escultura (1700-1720), Sevilla, 1992, 
pp. 21-22; CUEVAS SARRIA, Beatriz y MORENO ORTEGA, Rosario: La Iglesia del Convento de San Agustín de Osuna, Osuna, 2006, pp. 
122 y 221-224.

19        CUEVAS SARRIA, Beatriz y MORENO ORTEGA, Rosario: La Iglesia del Convento de San Agustín…, p. 122; “El retablo del Cristo de 
la Pax”, Apuntes 2. Apuntes y Documentos para una Historia de Osuna, nº 5 (2007), p. 116.

20     MORENO ORTEGA, Rosario: “Francisco María de Ceiba, maestro retablista de Osuna”, Semana Santa en Osuna, Osuna, 1998; 
ampliado en “Francisco María de Ceiba, maestro retablista de Osuna”, Actas del I Congreso Internacional sobre Patrimonio, desarrollo rural y 
Turismo en el siglo XXI, v. I, Sevilla, 2004, pp. 57-65.
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No dudaban en utilizar su imagen junto al escudo de armas, tal y como aparecía en una demanda presentada en la 
Chancillería de Granada, donde se pintó al principio el blasón familiar, una imagen de la Virgen y a sus pies, en actitud 
orante, los retratos de Francisco de Cepeda, su mujer Jerónima de Osorio y los tres hijos litigantes, niños aún. Aparecían 
también representadas las imágenes de San José, San Francisco y la inevitable Santa Teresa, con quien se establecía en la 
prueba el parentesco familiar. También la vemos situada en un bajorrelieve presidiendo el testero principal del zaguán 
y en el descansillo de la escalera principal del palacio que poseían en la calle La Huerta. Coronaba incluso el relieve del 
armariodorado que contenía el archivo de la Casa, que encargó hacer don José de Cepeda y Toro. Uno de los enterramientos 
familiares se encontraba en una capilla del convento de Nuestra Señora del Carmen, de la que fueron fundadores los 
padres y abuelos de José de Cepeda y Toro, que hizo instalar el retablo que la preside con los blasones familiares. En su 
testamento declaraba ser dueño en el convento del Carmen de una capilla, con bóveda y enterramiento, una lámpara de 
plata y demás adornos de Santa Teresa de Jesús, “por habermela donado y vendido el convento según escritura de 27 de 
septiembre de 1727”, cuya propiedad, con todo el vínculo que fundó el licenciado Francisco de Cepeda Torres, dejaba a 
su hijo sin posibilidad de ser enajenado. Ordenaba también que para que se conservara “con el mayor culto y desencia” 

convento de las clarisas. La mandó estofar y dorar, e hizo representar sus escudos de armas23. Junto a los blasones, en el 
presbiterio, y a los alabarderos en la cornisa superior, llevaró a cabo el programa decorativo de la iglesia que a la postre 
fue su enterramiento. Además, en 1772 hizo una gran donación de ornamentos y joyas para el convento y su imagen de 
Santa Teresa24.

Los Cepeda tenían a la Santa de Ávila por su más afamado ancestro y no repararían gastos en poner en evidencia su 
parentesco como muestra de la grandeza y el prestigio del linaje. Su presencia, tanto en el ámbito público como privado, 
ya fuera civil o religioso, resulta abrumadora en el imaginario de los Cepeda, como un numen tutelar y piedra angular 
que se erigió en un símbolo intangible fundamental que robustecía el sentido estamental de pertenencia a una familia. 

23     MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Los Cepeda en su esfera simbólica. Santa Teresa, San Francisco y la Santa Vera Cruz de Osuna”, 
Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, nº 11 (2009), p. 54.

24      MORENO ORTEGA, Rosario: “El legado de D. José de Cepeda y Toro”, Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, nº 14 (2012), 
p. 30.

Retablo de San Elías, segundo cuarto del siglo XVIII. Retablo de Santa Teresa de Jesús, actualmente con la escultura de 
San José con el Niño, segundo cuarto del siglo XVIII.
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Contratación. Fue el arquitecto y escultor portugués Cayetano de Acosta quien realizó las obras más importantes en Cádiz 
y Sevilla con la presencia del motivo decorativo. En Osuna se fue paulatinamente introduciendo y aparece documentado 
en la sillería alta que, entre 1765 y 1766, hizo el tallista ecijano Bartolomé González Cañero para la renovada iglesia del 
convento mercedario. Realizó además otras obras del mobiliario del coro como el trono bajo de la Virgen Comendadora, 
el facistol, además del órgano. También fue recurrente para el tallista local Juan Guerra en los retablos de las capillas 
laterales de la misma iglesia28.

En el retablo de la Virgen del Carmen que preside el coro bajo de la iglesia de San Pedro se incorpora este elemento 
decorativo con amplia profusión y con un protagonismo absoluto. La obra presenta un banco decorado con rocallas sobre 
el que se asienta una gran hornacina central achaflanada con cerramiento de cristales. Este primer cuerpo se remata en 
los laterales con una generosa crestería calada en la que vuelven a aparecer las rocallas. Sobre este bloque central se eleva el 
ático, de cornisa quebrada, donde aparece representado el escudo de la antigua observancia y encima, entre dos grandes 

28      ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Una cuestión de estética barroca...”, pp. 82-83.

se dorara el retablo de madera que “queda hecho en dicha capilla y altar de dicha S.a Theresa a costa y espensas de mi”. 
Además, declaraba que sus padres y abuelos, “desde tiempo Ynmemorial a esta parte mobidos del parentesco y protesion 
de dicha Santa M.e S.a Theresa”, celebraban anualmente en el día de su fiesta una misa y sermón por la mañana y por la 
tarde la sacaban en procesión. Queriendo pues que dicha devoción no se perdiese, rogaba encarecidamente a su hijo Juan 
Ramón y sucesores tuvieran a bien favorecer la fiesta para que se siguiera celebrando anualmente, “por ser en beneficio del 
culto de nuestra madre santa Teresa”25. Esta fue la tónica seguida y así vemos cómo en todos los retablos que costeaban 
los Cepeda se representaba la imagen de Santa Doctora. Además del ya referido de los padres carmelitas, la encontramos 
en los retablos mayores de la iglesia del convento de San Agustín y de la ermita del patrón San Arcadio, en la iglesia de 
Santa Clara, o rematando el retablo de San José con el Niño en la iglesia del monasterio de la Encarnación y en el de San 
José con el Niño de la iglesia de Consolación. Una escultura de la Santa avulense preside incluso el cortijo de “Jornía”, 
que perteneció a la familia26.

En cuanto a las enigmáticas figuras de los alabarderos que escoltan el escudo del retablo de Santa Teresa de Jesús en la 
iglesia carmelita de San Pedro y en la iglesia de Santa Clara, comprobamos que aparecen también en el blasón que corona 
la esplendida fachada que la familia Cepeda tenía en la calle La Huerta. Su inclusión en las armas familiares se debe a un 
sentido de ostentación de privilegios más que a parámetros puramente estéticos. Para justificar su presencia habría que 
remontarse al siglo XVII, cuando don Pedro de Cepeda y Vega Serrano, desde el 19 de octubre de 1638, ejerció de alcaide 
y regidor perpetuo de Osuna, como prerrogativa heredada de su tía doña Ana de Vega Serrano. Fue el primero en ostentar 
un cargo que desde entonces, por juro de heredad, estaría vinculado a los herederos. Testó el 26 de octubre de 1713 
declarando sucesor en el vínculo y por tanto en el cargo de alcaide, con sus honores y preeminencias, a su hijo don Juan 
Lucas Antonio de Cepeda y Torres Montes, que lo fue desde el 27 de noviembre de 1718. Al igual que su primogénito y 
primero en la línea sucesoria, don José de Cepeda y Toro, que por reales cédulas se le confirieron honores anejos al cargo 
de alcaide en 1743. El honor tenía las preeminencias de poder nombrar teniente; de ostentar lugar y asiento precedente 
a los demás regidores; de usar el bastón como insignia propia; de estar exento en lo criminal de la jurisdicción ordinaria, 
sujeto en primera instancia al capitán general y en segunda al Consejo de Guerra; y “de llevar a su costa dos alabarderos 
para custodia de su persona y lustre de su cargo”27.

Entre el desarrollo ornamental de la rocalla y las normas académicas clasicistas

Hacia la década de 1740 desde Francia se fue incorporando al mundo del retablo con estípite la rocalla, forma de concha 
asimétrica que incrementaba el efecto de movimiento de la trama decorativa. Años más tarde, la rocalla y su sensación 
ondulante se incluyeron en el diseño de las formas del mobiliario, de los soportes de sustentación de los retablos y en las 
portadas de los edificios. Fue a mediados de la centuria cuando tuvo lugar el advenimiento de la rocalla, con su impresión 
geológica, asimetría y encrespada, como nuevo tipo de ornato que contribuía, más si cabe, a la desmaterialización del 
retablo y su conversión en mera forma ornamental. En Andalucía parece que se introdujo por Cádiz, como consecuencia 
de su pujanza como puerto oficial del comercio entre Europa y América, a partir del establecimiento de la Casa de la 

25      MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Los Cepeda en su esfera simbólica…”, pp. 52 y ss.

26      MORENO ORTEGA, Rosario: “El legado de D. José de Cepeda...”, p. 27.

27     El sentido de su inclusión en los escudos de la familia lo tratamos en MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Los Cepeda en su esfera 
simbólica…”, p. 55.

Santa Teresa de Jesús, actualmente en el retablo 
mayor, segundo cuarto del siglo XVIII.
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En paralelo al desarrollo de la rocalla y de las formas ondulantes en el arte andaluz, surge una nueva corriente estética 
europea inspirada en el mundo clásico, que se difundió por España a partir de mediados del siglo XVIII con la creación de

la Academia de Bellas Artes de San Fernando en Madrid. Un lenguaje artístico que revalorizó los elementos arquitectónicos, 
los órdenes clásicos y la sencillez ornamental, frente a las formas tradicionales barrocas que pervivieron en Andalucía 
durante largo tiempo por demanda de un sector social más popular. Paulatinamente la columna y el orden sustituyeron a la 
algarabía arquitectónica y escultórica, pese a que la rocalla se continuó utilizando, aunque como un elemento ornamental 
aislado. A finales del siglo XVIII, el retablo clásico se impuso de forma oficial desde la Academia, institución que tenía las 
competencias de autorizar cualquier diseño de retablo que se construyera en España. En Osuna, la novedad de la columna 
clásica de capitel corintio o compuesto con fuste liso rememoraba la aportación de Francisco María de Seba en el retablo 
mayor de la Colegiata y en otros retablos de su producción, y vuelve a aparecer, en competencia todavía con el estípite, 
a partir de la década de los setenta en retablos mayores como el del convento del Espíritu Santo y el monasterio de San 
Pedro29.

29      ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: “Una cuestión de estética barroca...”, p. 82.

rocallas, el de San Pedro. El retablo debió ejecutarse avanzada la segunda mitad del siglo XVIII. Se asienta sobre una mesa 
de altar cuya ejecución es anterior y podría retrasarse hasta el Seiscientos. Tiene forma de pirámide invertida en dos niveles 
superpuestos y perfiles curvilíneos, con abundante decoración vegetal y hojarasca muy carnosa, y el escudo de la Orden 
como pieza central. Todo el conjunto de retablo y mesa de altar presenta un dorado de escasa calidad que le confiere un 
cierto aspecto homogéneo a la par que ha devaluado sustancialmente sus valores históricos.

También aparece este elemento decorativo en el retablo de la Inmaculada Concepción, instalado en el muro del Evangelio 
de la iglesia. Esta obra la preside la imagen titular, de factura moderna. En su origen es posible que hiciera pareja con el 
retablo que se encuentra justo enfrente con la escultura de San Elías. Se trata de un conjunto de difícil adscripción, ya 
que parece haber sido transformado sustancialmente o que fuera la consecuencia de la composición de un conjunto de 
fragmentos dispares procedentes de otros retablos. La pieza decorativa con la tiara pontificia y las llaves de San Pedro que 
cierra el intrados del arcosolio recuerda al frontal de una mesa de altar, como otras que encontramos en el monasterio. 
Hasta los años cincuenta del pasado siglo este retablo estaba pintado en azul, con motivos florales, pero fue dorado por 
iniciativa de la Congregación de las Hijas de María.

Retablo de Nuestra Señora del Carmen, segunda mitad del 
siglo XVIII.

Retablo de San José con el Niño, actualmente con las esculturas 
de la Sagrada Familia, c. 1780-1800.
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desarrollaron en las cuatro últimas décadas. El siglo se inició con la construcción del retablo mayor de convento 
franciscano del Santo Calvario, actualmente en la iglesia de Consolación, que fue contratado en 1702 por Pedro 
García de Acuña33. Francisco María de Seba contrató en 1716 el retablo mayor de la iglesia conventual de los 
mercedarios descalzos, actualmente en la capilla de los marineros de Triana, que costeó Alonso Guerrero Tamayo, 
Maestre Escuela de la Colegiata. Debía estar finalizado, como así fue, en un plazo de algo menos de un año, desde 
el 26 de septiembre de 1716 a julio de 1717. Quedó sin dorar hasta que en 1736 los mercedarios, con la ayuda 
económica del patrono y de José Clavijo, contrataron para ello al dorador Manuel Pineda34. El resultado debió 
agradar ya que de inmediato las mercedarias descalzas del monasterio de la Encarnación contrataron el suyo con el 
mismo artista, que lo acabó en junio de 1717. El 2 de diciembre de ese mismo año, Seba inició el retablo mayor 
del convento de la Concepción, que debía ejecutar en el plazo de dos años35. El retablo mayor de la iglesia de los 
mínimos del Colegio de la Victoria lo atribuye el profesor Francisco también a Seba, y lo califica como una de las 
cabezas de serie de la retablística en Osuna36. Habría que situarlo por tanto con anterioridad a 1728, año en que 
vimos ya había fallecido el artísta. Cerrarían estas décadas de intensa actividad otras dos obras. Una es el retablo 
mayor de la ermita de San Arcadio, realizado hacía 173037. En gran parte fue sufragado por don José de Cepeda 
y Toro38. La otra el retablo mayor de la iglesia del convento de Santa Clara que, a juicio de Francisco Herrera, 
recuerda al mayor de la iglesia de Santiago de Herrera y tiene la influencia ocasional de conceptos propios de los 
talleres ecijanos. Su ejecución la sitúa el investigador en el segundo cuarto del siglo39.

Este sería el último de los retablos mayores que vería Osuna construirse hasta pasadas varias décadas. En 1765 se 
contrataba la arquitectura y la escultura en madera para el retablo mayor de la iglesia del convento dominico de 
Santa Catalina Mártir, con el maestro tallista Juan Guerra, el mismo artífice que 1762 trabaja en la terminación del 
retablo mayor de la Colegiata40. En julio de 1770 se encontraba en construcción hasta el primer cuerpo el retablo 
mayor de la iglesia del convento de San Francisco, costeado por el presbítero Juan Sánchez Pleités y Roso41. Dos 
años más tarde estaba instalado el retablo mayor que el artista antequerano Antonio Palomo Páez de Cañete hizo 
para la iglesia del convento del Espíritu Santo42.

El gran siglo de los retablos mayores de Osuna se cerraría con el de San Pedro. En un inventario fechado en 1988 
que realizó la Facultad de Bellas Artes de Sevilla con motivo de la restauración de algunas obras del monasterio, se 

33     MORENO DE SOTO, Pedro Jaime y RUIZ CECILIA, José Ildefonso: “El Monte Calvario”, Apuntes 2. Apuntes y Documentos para una 
Historia de Osuna, nº 2 (1998), p. 165.

34      MORENO ORTEGA, Rosario: “Francisco María de Ceiba…”, pp. 33-34.

35      MORENO ORTEGA, Rosario: “Francisco María de Ceiba...”, p. 62. 

36      HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “El retablo de estípites a lo largo de la primera mitad del XVIII”, en HALCÓN, Fátima, HERRERA, 
Francisco y RECIO, Álvaro: El retablo sevillano. Desde sus orígenes a la actualidad, Sevilla, 2009, pp. 332-333.

37      HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Osuna y su protagonismo...”, p. 65.

38      MORENO ORTEGA, Rosario: “El legado de D. José de Cepeda...”, p. 28.

39    HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Iglesia Conventual de Santa Clara. 392. Retablo mayor”, en HALCÓN, Fátima, HERRERA, 
Francisco y RECIO, Álvaro: El Retablo Barroco…, p. 488; y “Osuna y su protagonismo...”, p. 65.

40      LEDESMA GÁMEZ, Francisco: “El convento de Santa Catalina...”, p. 10.

41       Archivo de Protocolos y Actas Notariales de Osuna. Pedro A. Picazo. Leg. 748. 1769-1770. Escriptura entre: Con.to y Religos de N. P. S. Franco 
y Dn Juan Sanchez Pleites. 11 de julio de 1770. ff. 214r.-217v.

42     LEDESMA GÁMEZ, Francisco: “La vida en la calle: notas sobre religiosidad, fiestas y teatro en Osuna (siglos XVI-XVIII). III. Un caso 
impensado. El milagro de la Virgen de Guía”, Apuntes 2. Apuntes y Documentos para una Historia de Osuna, nº 4 (2004), p. 239.

Esta indecisión estética entre el desarrollo de las formas clásicas con el resabio decorativo de anteriores décadas se puede 
contemplar en el otro retablo instalado en el muro del Evangelio de la iglesia de San Pedro, donde en la actualidad se 
encuentra el grupo escultórico moderno de la Sagrada Familia. Hasta no hace muchos años allí estaba ubicada la imagen 
de San José con el Niño Jesús en brazos que ahora se sitúa en el retablo de Santa Teresa de Jesús. Debió realizarse hacía 
los años ochenta o noventa del siglo XVIII. Resulta interesante ya que constituye la transición entre dos estilos. Los 
nuevos postulados estéticos se dejan sentir en la planta plana y en la estructura mientras que la pervivencia retardataria 
de origen barroca se muestra en lo decorativo. Presenta un primer cuerpo, escoltado a cada lado por sendas pilastras 
decoradas con elementos dorados. Este bloque central consta en primer lugar de un sagrario entre dos atrofiados estípites, 
vestigio residual de un recurso decorativo obsoleto, con dos tablas en los laterales con pinturas en las que se representa 
a San Agustín y la Imposición de la casulla a San Ildefonso. Encima del sagrario se encuentra la hornacina central, en 
cuyo interior se reproduce en pintura una fingida arquitectura clásica con soporte de pilastras. Sobre este único cuerpo 
se dispone el entablamento, que descansa sobre las pilastras pareadas de los laterales, y un frontol triangular, que se ve 
afectado por la curbatura que describe la horancina central. Dos grandes rocallas decoran las enjutas. Todo el conjunto 
decorativo aparece como apliques dorados adheridos a la propia estructura arquitéctónica, sin llegar en ningún momento 
a fundirse con ella.

Un proyecto tardío: el retablo mayor 

Como sucediera con la mayoría de los conventos de Osuna, el proyecto para dotar a la iglesia carmelita de San 
Pedro de un retablo mayor no se haría realidad hasta época muy tardía. De hecho, fue el último gran retablo que se 
construyó en la villa ducal. En la mayoría de los casos este tipo de iniciativas estaban insertas en un proyecto mayor 
que contemplaba la remodelación y renovación de los templos, tanto a nivel arquitectónico como en su dotación 
interior, con nuevos bienes muebles y objetos litúrgicos. Con su construcción concluía todo el programa iconográfico 
y ornamental del templo. Sin embargo, este tipo de empresas estaban sujetas a la disponibilidad de recursos que 
imponía la economía del monasterio, siempre dependiente de aportaciones de fieles y del rendimiento de sus bienes, 
que fluctuaban según las coyunturas. Esta circunstancia se ponía de manifiesto de manera paradigmática en uno 
de los elementos más importantes de la iglesia, el retablo mayor, que por el enorme coste que implicaba solía ser 
la obra que más tardíamente se afrontaba. De hecho, en ocasiones se recurría a soluciones más económicas como 
retablos pintados o composiciones realizadas con cuadros, según se tiene documentado en el caso de la Colegiata30 
y Santa Catalina31, o a la imagen de un Crucificado, como ocurrió en la iglesia del monasterio de la Encarnación32.

Resulta significativo que, a excepción de los dos grandes retablos renacentistas que se hicieron en el siglo XVI para 
dominicos y carmelitas, el resto de los retablos mayores, incluido el de la Colegiata, fueran ejecutados en el siglo 
XVIII. De manera que se puede considerar el siglo de los retablos mayores de las iglesias de Osuna. Apreciamos 
dos grandes impulsos constructivos. El primero abarca los grandes proyectos que coparon las tres o cuatro primeras 
décadas del siglo, y el segundo, tras un intervalo de atonía que se dilató durante unos treinta años, los que se 

30     RODRÍGUEZ-BUZÓN CALLE, Manuel: La Colegiata de Osuna, Arte Hispalense, nº 190, Sevilla, 1982, pp. 62-63.

31     LEDESMA GÁMEZ, Francisco: “El convento de Santa Catalina de Osuna”, Actas del I Congreso Internacional sobre Patrimonio, desarrollo 
rural y Turismo en el siglo XXI, v. I, Sevilla, 2004, p. 10.

32     MORENO ORTEGA, Rosario: “El retablo del Cristo...”, p. 112, nota 1.
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realidad era que la clientela andaluza seguía prefiriendo para sus retablos las formas barrocas, aunque actualizadas 
con los repertorios del rococó. Por ello la nueva corriente estética, impulsada por los grupos más ilustrados, 
comenzó a imponerse muy a finales del siglo XVIII y solo para la arquitectura oficial y, en algunas ocasiones, entre 
algunos miembros de los cabildos catedralicios. Se proponía que se realizaran en piedra, mármoles o estuco, y que 
los diseños respondiesen a los nuevos modelos neoclásicos. En Antequera la obra del retablista Antonio Palomo 
Páez de Cañete irá evolucionando en este sentido, sin que en ningún momento llegue a abrazar plenamente los 
postulados neoclásicos. Hasta ahora -señala Romero Benítez-, su figura la teníamos “encasillada” como ese maestro 
tardo-rococó o proto-neoclásico cuyo exponente máximo era el retablo mayor de la iglesia franciscana de San Zoilo 
de Antequera, realizado en 1787. Si embargo, se puede calificar como el gran maestro del retablo plenamente 
rococó en Antequera, cuyas dotes como diseñador y dibujante están fuera de toda duda. En cuanto al diseño 
del retablo mayor de la iglesia de San Pedro de la villa ducal, responde a los modelos salidos del taller del artista, 
especialmente a los retablos mayores de las iglesias antequeranas de San Zoilo y de la Encarnación. El investigador 
plantea que su encargo pudo venir motivado por la relación existente entre los conventos de carmelitas calzadas 
de Antequera y Osuna. A su juicio la comunidad ursaonense debió conocer el retablo antequerano o al menos el 
proyecto preparatorio de Palomo, lo que animaría a las monjas a realizar el encargo. También pudo ocurrir que una 
comunidad asesorara o aconsejara a la otra46.

Precisamente la actividad de este tallista en Osuna venía de años atrás. Según Romero Benitez, su mano parece 
estar detrás de algunas obras que se realizaron en la Colegiata durante el último tercio del siglo XVIII. Una de ellas 
podría ser el remate del retablo mayor. Aunque esta impresionante mole lignaria se había comenzado en 1704, el 
proyecto sufrió multitud de vicisitudes que impidieron que se acabara hasta finales de siglo. Fue en 1761 cuando 
se retomó la idea de concluir la parte alta. Al efecto el cabildo colegial examinó los proyectos de dos artistas que 
se presentaron. Uno de ellos fue Baltasar Hidalgo, ensamblador activo por entonces en la localidad. El nombre 
del otro no aparece reflejado en la documentación conocida de las actas capitulares, pero sí se hace referencia a 
su procedencia antequerana. A la postre, los  canónigos eligieron la segunda propuesta del anónimo arquitecto y 
tallista de la localidad malagueña47. Precisamente, por el diseño del gran penacho que remata este retablo, Romero 
Benítez considera que tras esta enigmática referencia se encuentra la figura de Antonio Palomo. Además, le atribuye 
otro retablo en la Colegiata, el de la Inmaculada Concepción. Sus trazas son muy parecidas al retablo de la Virgen 
de los Dolores de la iglesia de Santa Eufemia, construido en 1771. Ya aparece un modelo de estípite diferente y, 
jalonando la amplia hornacina, las columnas corintias de fuste liso y enjaezado con decoración rococó, lo que en 
el vocabulario de la época llamaban ‘juguetes’, y que no eran otra cosa que elementos ornamentales sacados del 
vocabulario chinesco de origen galo. Ambas obras se incluirían dentro de la primera época del retablista48. El retablo 
de la Inmaculada Concepción, realizado sin duda en el mismo taller antequerano que el de la Virgen de los Dolores, 
fue costeado en 1771 por el VIII Duque de Osuna y se doró al año siguiente49. Romero Benítez considera que la 

46      ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo..., pp. 85, 91 y 99.

47    Sobre el retablo mayor de la Colegiata véase RODRÍGUEZ-BUZÓN CALLE, Manuel: “Riesgos y venturas del retablo mayor de la 
Colegiata de Osuna”, Archivo Hispalense, nº 190 (1979), pp. 9-39, y La Colegiata…, pp. 61-65; GUTIÉRREZ MOYA, César: “Nuevas noticias 
sobre el retablo mayor de la Colegiata de Osuna”, Archivo Hispalense, nº 214 (1987), pp. 211-218; MORENO ORTEGA, Rosario: “Francisco 
María de Ceiba…”, pp. 59-60; RECIO, Álvaro: “Osuna, Colegiata de Santa María de la Asunción. 366. Retablo Mayor”, en HALCÓN, Fátima, 
HERRERA, Francisco y RECIO, Álvaro: El Retablo Barroco..., p. 473; ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: 
“Una cuestión de estética barroca...”, pp. 79-80.

48     ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo..., pp. 91 y 94-96.

49     RODRÍGUEZ-BUZÓN CALLE, Manuel: La Colegiata..., p. 70.

atribuyó al artista antequerano Antonio Palomo y situaba su ejecución hacia 180043. Recientemente se ha reforzado 
esta atribución. El profesor Francisco Herrera también vió la mano del tallista antequerano en este retablo44. Al 
igual que Jesús Romero Benítez, que lo vincula a la última etapa de su producción45.

Analiza este investigador cómo la influencia del rococó francés en los territorios de la Corona española había traído 
consigo una cierta vuelta a los órdenes clásicos, al menos en cuanto al uso de la columna corintia y a una mayor 
definición estructural. Un barroco tardío, que sin abandonar los divulgados repertorios ‘chinescos’ en lo decorativo, 
optaba por recurrir nuevamente a los tratados arquitectónicos clásicos. No obstante, a pesar de los mandatos llegados 
desde la corte a través de la Real Academia de San Fernando, que pretendía imponer los modelos neoclásicos, la 

43       A.M.C.O. Archivador 9. Inventario Facultad de Bellas Artes de Sevilla; datación que ya se apuntaba anteriormente en MORALES, Alfredo 
J. et alli.: Inventario artístico..., p. 476.

44      HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Osuna y su protagonismo...”, p. 65.

45      ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo durante el Barroco, Historia del Arte de Málaga, Málaga, 2011, p. 85.

Antonio Palomo (atribución), retablo mayor de San Pedro.
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antequeranos, Antonio Palomo y Diego Márquez, y quizás pudieron hacerlo también en el retablo de San Pedro. 
Durante la segunda mitad del siglo XVIII la presencia antequerana en esta parte de la provincia sevillana fue intensa, 
especialmente en Estepa, Osuna y el entorno geográfico de Écija. El influjo antequerano en la villa de los Girones 
empieza a estar cada vez mejor constatado. Al catálogo de esculturas de Diego Márquez en Osuna añadimos además 
dos Niño Jesús, que se encuentran en el monasterio de la Encarnación y en el convento de la Concepción55. Esta 
fuerte presencia en Osuna del foco antequerado se consolida con el escultor Andrés de Carvajal, artista establecido 
en la misma localidad malagueña artífice de la imagen de San José con el Niño en brazos de la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de Consolación, escultura semejante a la de la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios de 
Estepa. Estas dos versiones, de muy buena calidad, siguen de cerca el modelo que el artista talló para Antequera56.

55    ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: A imagen y semejanza. Escultura de pequeño formato en el patrimonio 
artístico de Osuna, cat. de la exp., Osuna, 2014 (en prensa).

56     ROMERO TORRES, José Luis: “La obra escultórica de Andrés de Carvajal y la escultura antequerana”, Actas del I Congreso andaluz sobre 
patrimonio histórico. La escultura barroca andaluza en el siglo XVIII. Andrés de Carvajal y Campos (1709-2009), Cuadernos de Estepa, nº 4, p. 124.

imagen titular es obra del escultor antequerano Diego Márquez y Vega50. El centro del ático lo ocupaba un escudo 
de la casa ducal, que fue trasladado hace décadas al propio Museo de la Colegiata y en su lugar se puso un sol con 
el Espíritu Santo51. Este elemento que en origen remataba el retablo resulta característico de la obra de Antonio 
Primo, con quien trabajó Antonio Palomo52. Esta serie de compromisos en Osuna debieron gustar y le facilitaron 
otras contrataciones. De inmediato se le encargó el retablo mayor de la iglesia del Espíritu Santo, que ya estaba 
instalado en agosto de 177253. En las esculturas de San Agustín y San Blas de los laterales se ha distinguido también 
la mano de Diego Márquez y Vega54. Tendríamos pues en Osuna dos obras en las que trabajaron ambos artistas 

50     ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo..., p. 91.

51     RODRÍGUEZ-BUZÓN CALLE, Manuel: La Colegiata..., p. 70.

52     ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo..., p. 91.

53      LEDESMA GÁMEZ, Francisco: “La vida en la calle...”, p. 239.

54      ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El Retablo..., p. 91.

Antonio Palomo (atribución del diseño) y Juan Guerra 
(ejecución), ático del retablo mayor de la Colegiata de Nuestra 
Señora de la Asunción, 1761-1770.

Antonio Palomo (atribución), retablo de la capilla de la 
Inmaculada Concepción de la Colegiata de Nuestra Señora de la 
Asunción, 1771-1772.
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La obra de las carmelitas continúa la estética descrita. Sus formas delatan el influjo del núcleo antequerano, en el 
quiebro y en la elevación de la cornisa y en las abundantes volutas. Presenta una estructura tripartita generada por 
cuatro contundentes columnas de orden gigante. En las calles laterales encontramos las esculturas de Santa Teresa 
de Jesús y Santa María de Paccis. En el centro se encuentra alojada en el camarín la Virgen del Carmen. En el 
ático se dispone la escultura sedente del Santo apóstol titular del templo. El conjunto se remata con un penacho 
con el relieve de la tiara pontificia de San Pedro. Los académicos instaban al abandono de las obras en madera y 
pregonizaban las excelencias de la piedra y de los jaspes. Una versión más económica era la de imitar los mármoles 
de distintos colores pintados sobre la madera. Un ejemplo de ello es el retablo de San Pedro, realizado en madera 
dorada y policromada, emulando el efecto de mármoles veteados de tonalidades grisáceas, rosáceas y verdosas. Se 
trata de una obra en la que ya se ha impuesto de manera rotunda el gusto por la columna lisa que se venía utilizando 
desde hacía unos lustros. Se pone de manifiesto una clara intención del artista por recuperar el sentido estructural 
del retablo, aminorando el efecto decorativo y recuperando la columna como soporte, que se reviste con sencillos 
motivos ornamentales aislados como rocallas, guirnaldas, cortinajes y festones. Lejos quedaba ya aquel paroxismo 

Precisamente, en la iglesia parroquial de Consolación se conserva un pequeño retablo con la imagen de San Isidro 
que debió salir también de los talleres del retablista Antonio Palomo en torno a la década de los años setenta 
del siglo XVIII. Se compone de un solo cuerpo, con una hornacina central flanqueada con dos columnas lisas 
con decoración de festones en la parte superior y un anillo que marca su primer quinto. Sobre este se asienta el 
característico penacho de roleos y cornisas rotas rematado por un sol con la pintura de San Miguel. En todo el 
retablo predomina la decoración de rocallas.

Junto al conjunto de elementos que forman parte del léxico de Palomo, en algunos de estos retablos observa Romero 
un detalle que se repite. La pieza rectangular, decorada con un simple rombo, que se sitúa en ambos extremos del 
zócalo o sotobanco. Su sencillez geométrica, que contrasta con todo el resto de la abigarrada talla de estilo rococó, 
obedece al deseo de simular el efecto del mármol. Este detalle se ve claramente en el retablo de la Inmaculada 
Concepción de la Colegiata, ya que está totalmente dorado salvo estas dos piezas57. También lo encontramos en el 
de San Pedro.

57     ROMERO BENÍTEZ, Jesús: El retablo..., p. 91.

Antonio Palomo, retablo mayor de la iglesia del convento del 
Espiritu Santo, 1772.

Antonio Palomo (atribución), retablo de San Isidro de la iglesia 
parroquieal de Consolación, hacia 1770.
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de caballería de la villa de Osuna, donde fueron recibidas por sus autoridades y otras “personas notables”. Con 
ellas trajeron procedentes de su extinto convento algunos “objetos y efectos de culto”, tales como un copón, una 
cajonera y una imagen de Nuestra Señora del Carmen, con cetro, correas y escapulario de plata. En el monasterio 
de Osuna había una “sagrada efigie de Nuestra Madre y Señora del Carmen” que estaba “vieja” y “destruida”, 
de manera que se acordó “subrogarla por la que la comunidad incorporada trajo de la misma procedencia; para 
cuya subrogacion se quemo el oro y la plata de los vestidos de la subrogada, y con su producto y con las colectas 
obtenidas y otros fondos supletorios se hizo un nuevo vestido completo a la Sagrada Efigie”. La nueva imagen 
se colocó en el camarín del altar mayor, para lo que fue necesaria una obra que costeó la comunidad con ayuda 
de las limosnas de los fieles59. Para ello hubo que reubicar en el ático la escultura sedente de San Pedro. Como 
consecuencia de ello la figura del apóstol aparece un tanto encastrada. Precisamente, hemos podido acceder a 
la trasera del retablo y comprobar como el respaldo de la silla dorada donde descansa sobresale del ensamblaje 
interno y para camuflar esta situción se dispusieron una serie de tablas que impiden que se pueda contemplar 
desde el templo. El propio camarín debió sufrir una transformación sustancial, con la eliminación de algunos 
elementos y la incorporación de otros, ya fueran provenientes de otros retablos o realizados ex profeso. En el coro 
alto se conserva un penacho de cornisas doradas y tonos mármoreos que probablemente pernecezca al retablo.

59     A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f.

de líneas quebradas, interrumpidas y elevadas cornisas recorridas por volutas y aquellas superficies con espesa trama 
ornamental que hacían imperceptible cualquier esquema de naturaleza arquitectónica.

Aunque sigue de cerca el esquema compositivo tripartito y el ático semicircular con el rotundo peinetón del retablo 
mayor de la cercana iglesia del Espiritu Santo, el de San Pedro supone una evolución. Se ha despojado de gran 
parte de la decoración que en el retablo del Espiritu Santo resultaba un tanto abigarrada, la escultura se ha reducido 
sustancialmente, y la columna vuelve a ser el soporte de sustentación, en detrimento del estípite. La estructura ha 
recuperado la claridad compositiva y muestra una presencia estructural más depurada. Se aprecia una voluntad de 
volver a la norma tectónica.

De cualquier forma, debemos matizar que el retablo, tal y como podemos contemplarlo en la actualidad, 
no se atiene al proyecto original que salió del taller del artista, ya que a lo largo del siglo XIX sufrió algunas 
intervenciones sustanciales. Ya el profesor Francisco Herrera llamó la atención en este sentido, al considerar que 
había sido transformado considerablemente58. Aserto que refrendan las fuentes documentales y comprobamos al 
analizarlo. La primera intervención se produjo en una fecha situada entre los años 1852 y 1868. El 24 de abril 
de 1852 se trasladaron al monasterio de San Pedro seis religiosas de Ecija. Fueron acompañadas por algunos 
eclesiásticos, el señor alcalde corregidor y otras personas de la vecina ciudad, y escoltadas por la partida rural 

58     HERRERA GARCÍA, Francisco J.: “Osuna y su protagonismo...”, p. 65.

Tablillas encontradas detrás del retablo mayor.

Puerta original del sagrario del retablo mayor de San Pedro.
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que favorecía una faceta realista que, en este caso, se veía favorecida por las posibilidades plásticas que ofrece el 
barro, muy maleable al modelado de los detalles y a la minuciosidad de recursos. Al analizar esta sugestiva talla 
podríamos remitirnos a la idea planteada por el investigador cuando analiza este tipo de imágenes, refiriéndose a la 
figura individualizada de los Ecce Homo de barro de pequeño formato. Aduce el autor cómo estas esculturas desde 
temprana fecha se habían emancipado del episodio evangélico para individualizar la figura del Cristo, segregándolo 
del resto de personajes que conformaban el contexto narativo. Con ello se derivó hacia una representación mística, 
no tanto histórica, que se ponía al servicio de una reflexión teórica y moral más profunda, no meramente narrativa. 
Ofrecían una version espiritualizada y simbólica que actualizaba la meditación sobre el misterio pasional completo, 
con una breve pero precisa punción ascético-purgativa en clave de ejemplaridad. Suponían la representación plástica 
de todo el drama, con todo su contenido idelógico. Como mecanismo de incentivo de la devoción no requerían 
mayor alegoría, respetando su veracidad historica, para emocionar y conmover y mover a devoción. Todo ello 
se advierte con claridad en los bustos de las Dolorosas, que no representan ningún episodio concreto, sino que 
aislan, resumen y actualizan el drama de la Redención. Además, se unía la baza contrarreformista de la humanidad 
de Cristo y su asimilación al género humano. Se acercaba lo divino y trascendente como una realidad próxima y 
tangible que la hacía asequible, con lo que favorecía un aprendizaje moral al identificarse el devoto con el propio 
Cristo sufriente, lo que le confería un matiz ascético y ejemplarizante. Por ello se ha generado cierta imprecisión 
iconográfica con respecto a la genérica nomenclatura del Ecce Homo. Pese a que se corresponde con el relato de 
San Juan, a la Ostentatio Christi o presentación de Cristo al Pueblo por Pilatos, admite la imagen aislada de Cristo 
durante la Coronación de espinas, con la única distinción de la posición sedente o de pie, o incluso también la del 
Cristo Varón de Dolores e, incluso, la de la Humildad y Paciencia61.

En el mismo monasterio de San Pedro se conserva un cuadro, de factura popular, que muestra a Cristo en una 
postura parecida y actitud de meditación, aunque se contextualiza momentos después de haber sido azotado y el 
posterior escarnio del “juego de burlas”. Se sitúa la escena en un espacio cerrado en el que aparece la figura de Jesús, 
que porta la caña, la clámide y la corona de espinas, y apoya la cabeza sobre su brazo derecho, que se asienta sobre 
la columna de los azotes. Hasta hace dos años en la fachada del monasterio de la calle del Cristo se conservaba una 
pequeña hornacina que guardaba en su interior un lienzo con la representación de la misma iconografía cristífera 
del Cristo de la Humildad y Paciencia. Es más, al final de esta misma calle, en la confluencia con la calle Sevilla, 
Sor ángela de la Cruz y la calle del Carmen, se encuentra el convento de religiosos carmelitas, donde se conserva 
la imagen, también con columna, del Cristo de la Humildad y Paciencia, primitivo titular de una cofradía que se 
fundó a principios del siglo XVII62. Ambas representaciones constituyen una muestra más de la cierta ambigüedad 
iconográfica que en ocasiones tenían algunas representaciones de Cristo, que ahora no aparece en el contexto de 
una hipotética oración en el momento previo a la crucificción, sino en el entorno de la escena posterior al episodio 
del escarnio. Por lo demás, resulta llamativa esta reiteración de un mismo modelo iconográfico y devocional en los 
dos cenobios carmelitas de Osuna, lo que podría sugerir la potenciación de un culto al unísono o su transmisión 
de uno a otro.

Una obra sevillana de indudable valor artístico, que pasa un tanto desapercibida ya que se encuentra encastrada en 
la hornacina de un retablo para la que no fue concebida, es la escultura San Elías. Viste túnica talar y una capa de 

61     LÓPEZ GUADALUPE, Juan Jesús: Imágenes elocuentes. Estudio sobre patrimonio escultórico, Granada, 2008, capítulo “Entre la narración 
y el símbolo. Iconografía del Ecce Homo en la escultura barroca granadina”, pp. 47 y ss.

62     PASTOR TORRES, Álvaro: “Real Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Humildad y Paciencia, Cristo atado 
a la Columna y María Santísima de la Soledad”, Misterios de Sevilla, vol. V, Sevilla, 2003, p. 167.

Dos tablillas encontradas en la parte trasera del retablo nos ilustran sobre sendas actuaciones realizadas años más 
tarde. La primera alude al pintado y dorado del retablo, que se hizo en 1859 gracias a la iniciativa de María del 
Carmen Carvajal y sus hijos, que fueron quienes lo costearon. En 1879 fue de nuevo intervenido, ahora para su 
restauración, lo que se debió a la devoción de María del Carmen Torres Ramírez. Está señora intervino activamente 
en la profunda transformación del templo que se realizó entre 1888 y 1891, durante el priorato de sor María 
Joseja Encarnación Amarillo y Giménez, al hacerse cargo de gran parte del montante de las obras60. La última 
modificación se hizo en 1955, cuando se sustituyó la puerta original de madera del sagrario, en la que se representa 
al Cordero sobre el libro de los siete sellos que describe el Apocalipsis, por otra realizada en plata por Francisco 
Roncero Díaz en la que se ilustra el pasaje en el que el profeta Elías quedó dormido en el desierto y se le apareció 
un ángel. Precisamente, la primitiva puerta es identica a la del retablo mayor del Espíritu Santo.

El patrimonio escultórico
Si escasa resulta la información de la que disponemos sobre el conjunto de retablos conservados en San Pedro, el 
panorama resulta si cabe más desolador aún al tratar sobre las esculturas, cuya orfandad documental resulta absoluta. 
La mayoría tienen un origen incierto, a los sumo alguna referencia sobre la adquisición de una de ellas a finales 
del siglo XVIII o algún testimonio que atestigua su procedencia ya en la centura decimonónica. No obstante, lo 
que referimos al analizar la producción retablística adquiere ahora mayor dimensión al observar que, a pesar de no 
contar el monasterio con un patrimonio escultórico destacable en número, sí en la calidad de algunas de sus obras.

Resulta inevitable empezar en primer lugar aludiendo a la sugestiva talla en barro policromado del Cristo de los 
Afligidos, que se conserva en una vitrina decimonónica en la sala de labores. Una obra de pequeño formato cuya 
ejecución cabría situar entre los años finales del siglo XVI o principios del siglo XVII. Representa a Cristo abstraído y 
pensativo, sentado en una peña, con la cabeza descansando sobre la mano izquierda, mientras espera a ser crucificado. 
El modelo representa al Cristo de la Humildad y Paciencia, que tuvo un éxito devocional considerable a raiz de 
la difusión de las estampas de Durero. Muestra un delicado modelado, correcta anatomía y un rostro sosegado, 
con una serena resignación casi evasiva, en el que se agudiza la concentración expresiva con clara intencionalidad 
dramática. Esculturas como la que se conserva en San Pedro eran frecuentes en ámbitos conventuales, pero también 
en oratorios privados y casas particulares. Fueron muy demandadas y se convitieron en objeto de prácticas religiosas 
individuales, privadas e incluso domésticas, que permitían una directa e intima comunicación devota. Atesoraban 
un potencial narrativo y emocionante sobre la representación de la humildad doliente de Cristo, que con todos 
los mecanismos de la retórica contrarreformista ofrecían un modelo inmediato y eficaz que potenciaba el impacto 
emocional en los fieles.

Señala al particular López Guadalupe cómo al reducirse el tamaño de este tipo de imágenes se intimaba incluso su 
expresión. Lo que obligaba al escultor a una economía de medios narrativos, que le exigía una concentración de 
recursos técnicos y expresivos, casi limitada al gesto, que rayaba el virtuosismo. Eran tratadas con un naturalismo 

60     Así se describe en una lápida conmemorativa situada en el coro bajo y en el cuadro con el retrato de la priora, situado en la sala de labores 
del monasterio.
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brazo derecho blandiéndo la espada de fuego, que contrasta con la actitud del santo ermitaño, mucho más estática 
y varada, en consonancia con la austeridad del momento representado. Debemos de lamentar sin embargo que la 
escultura del profeta carmelita haya perdido parte de sus valores históricos y se muestre un tanto desvirtuada, como 
consecuencia de haber sido repolicromada en 1888 en los talleres de Juan Rossy de Sevilla65. Una obra en Osuna 
que recuerda los rasgos formales de parte de la producción del artísta es el San José con el Niño Jesús en brazos que 
se guarda en uno de los almacenes de la Colegiata, que procede de la iglesia conventual de Santa Clara66.

Otra escultura de relevancia que guardan los muros del monasterio, realizada en la década de los sesenta del siglo 
XVIII, es la de San José con el Niño Jesús en brazos, que se encuentra situada en el retablo más próximo al coro 
del muro de la Epístola de la iglesia. Muestra al santo joven pero en edad madura, tal y como amonestaban los 
tratadistas posteriores a Trento. Esta representado de pie, portando al Divino Infante con ambas manos. Viste túnica 
y se cubre con un manto de amplios pliegues que le cae desde el hombro y le cruza diagonalmente para recogese en 
la mano izquierda. La actitud del santo resulta un tanto abstraída y ensimismada, sensación que se potencia por la 

65     A.M.C.O. Libro de crónicas del monasterio de San Pedro, s/f.; la escultura del profeta, junto a la de San José con el Niño, se pintaron y 
doraron en la Fábrica de espejos, marcos, estampas y artículos religiosos de Juan Rossy de Sevilla, por un importe de 1160 reales.

66      ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: Martínez Montañés y Osuna…, p. 214.

piel de cordero que recuerda su vida eremítica, y porta sus atributos más característicos: la espada y el libro de sus 
profecías. Pese al tono violento de la representación, su rostro, un tanto enjuto, tiene faccciones suaves, blandas y 
delicadas, con largo cabello y luengas barbas trabajadas en voluminosos mechones. El tratamiento de la cabeza está 
muy próxima a la del San Pablo ermitaño de la cercana localidad de Estepa, obra procedente de la desaparecida 
ermita de San Antonio Abad, que se conserva en la iglesia de Nuestras Señora de los Remedios y anteriormente 
estuvo en la parroquia de Santa María la Mayor. La escultura estepeña fue encargada por Pablo Trava al escultor 
Benito de Hita y Castillo63. La ermita para la que se concibió estaba terminada en 1752, lo que ha llevado a pensar 
que la obra debió realizarse en torno a esa fecha o algunos años antes64. No obstante, la escultura del padre espiritual 
del Carmelo tiene mayor calidad en el tratamiento de la anatomía y en la factura de los paños, que resultan un tanto 
esquemáticos y rígidos en la obra estepeña. En el caso del profeta se aprecia un sentido de movimiento, acentuado 
en la ondulación de la vestimenta, y un dinamismo en la composición de la escultura, con el gesto violento del 

63      HERNÁNDEZ DÍAZ, José, SANCHO CORBACHO, Antonio y COLLANTES de TERÁN, Francisco: Catálogo Arqueológico y Artístico 
de la Provincia, t. IV, Sevilla, 1955, pp. 112-113.

64     Recientemente esta escultura ha sido analizada en las Actas del I Congreso andaluz sobre patrimonio histórico..., por RECIO MIR, Álvaro: 
“Tendencias de la escultura en Estepa en el siglo XVIII”, pp. 70-71; RODA PEÑA, José: “La escultura barroca del siglo XVIII en Andalucía 
Occidental”, p. 110; y ROMERO TORRES, José Luis: “La obra escultórica de Andrés de Carvajal…”, p. 118.

Cristo de los Afligidos, finales del siglo XVI - principios del siglo XVII.
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constatando el extraordinario talento de quien derivó hacia el sur el influjo de ese Barroco clasicista y cortesano67. Pese 
a todo, carece todavía de unamonografía que calibre su dimensión artística desde aquellos primeros estudios pioneros 
de José Luis Romero Torres68. Un factor a tener en cuenta en esta circunstancia ha sido la destrucción de gran parte 
de su producción en 1931 y 1936. Sin embargo, en los últimos tiempos nuevas autorías y atribuciones empiezan a 
componer un catálogo de obras considerable que permite apreciar la evolución y verdadera magnitud de su obra.

67     SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: “La escultura andaluza del siglo XVIII en los círculos orientales”, Actas del I Congreso andaluz sobre 
patrimonio histórico..., p. 42; del mismo autor nos remitimos a “Fernando Ortiz: aires italianos para la escultura del siglo XVIII en Málaga”, Actas 
del IX Congreso C.E.H.A. “El Mediterráneo y el Arte Español”, Valencia, 1998, pp. 167-174.

68    ROMERO TORRES, José Luis: La Escultura en el Museo de Málaga (siglos XIII-XX), Madrid, 1980, pp. 123-125; “Fernando Ortiz: 
Aproximación a su problemática estilística”, Boletín del Museo Diocesano de Arte Sacro, nº 1-2, 1981, pp. 147-170; “La Escultura de los siglos XV 
al XVIII”, Málaga, tomo 3, Granada, 1984, pp. 844-846; y “Fernando Ortiz”, Málaga. Personajes en su Historia, Málaga, 1985, pp. 337-340; “El 
escultor Fernando Ortiz y el grupo de Cristo y Dolorosa de la Cofradía del Amor”, Amor. Arte y Ciencia. Exposición monográfica sobre el conjunto 
escultórico del Santísimo Cristo del Amor, Málaga, Museo Diocesano de Arte Sacro, 1990, pp. 16-27.

elegante finura de los rasgos del rostro, con la nariz fina, la boca pequeña, las cejas arqueadas y los párpados un tanto 
lánguidos y pesados. El cabello, tratado con gran naturalismo, le cae hacia la derecha, y algunos mechones sobre la 
frente. Presenta bigote recortado y barba bífida con un tratamiento sinuoso de la talla que serpentéa en dirección a 
la barbilla. La tensión de movimiento y el nerviosismo infantil de la candorosa figura del Niño, con un equilibrio 
inestable compensado con el gesto gracil de las manos, contrasta con la serenidad, el aplomo y la compostura de la 
hermosa efigie del patriarca. Presenta unas facciones más redondeadas y el cabello en guedejas ondulantes.

Esta escultura cabría situarla en la órbita del escultor malagueño Fernando Ortiz (1717-1771). Un artista que por la 
calidad de su obra, su impecable trayectoria y a la vista de las recientes investigaciones, ha sido calificado por Sánchez 
López como uno de los escultores más relevantes de la España del XVIII y el más notable escultor de la Andalucía 
del momento. Destacan su habilidad para conjugar la tradición castiza con los soplos renovadores de la plástica 
cortesana, su depurada técnica y un exquisito sentido de la belleza. En los últimos tiempos, la crítica especialista va 

Benito de Hita y Castillo (atribución), San Elías, 
mediados del siglo XVIII.

Círculo de Fernanzo Ortiz, San José con el Niño, 
década de los sesenta del siglo XVIII.
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1749 y 1754 fue comisionado para supervisar la contabilidad del mayordomo de la Universidad. Entre otros cargos 
fue vicario de Osuna y visitador general del Arzobispado70. Este hito marca el primer contacto conocido del escultor 
con la villa y con una persona influyente dentro de los círculos ursaonenses.

La otra estancia se produjo años más tarde cuando, a raíz de la decisión de hacer en Osuna el capítulo de la Orden 
de la Merced de 1766, el Padre General encargó al “insigne Artifice” malagueño Fernando Ortiz una imagen de talla 
completa de la Virgen Comendadora para presidir el coro alto del convento de religiosos mercedarios. El verdadero 
motivo de los actos no fue la celebración del capítulo, “sino la peregrina Imagen de nra. Ssma. M.e Comendadora, 
qe mandamos a hazer en Malaga a el insigne Artifice D.n Fernando Ortiz”. Con motivo del conclave capitular el 
escultor, “q.e deseaba en tal concurrencia manifestar el acierto, q.e le havia dado el S.or”, pocos días antes llevó la 
imagen de la Comendadora a la casa de la Merced de la villa ducal, “persuadido (tal vez por instinto superior) havia 

70     ROMERO TORRES, José Luis: “El escultor Fernando Ortiz, Osuna y las canteras barrocas”, Cuadernos de los Amigos de los Museos de 
Osuna, nº 11 (2009), p. 76.

La presencia del escultor malagueño en Osuna se tiene registrada en dos ocasiones. En 1756 había viajado a Madrid, 
donde permaneció algunos meses trabajando un relieve en mármol blanco para el Palacio Real, en el taller que se 
había instalado bajo la dirección del escultor italiano Giovanni Domenico Olivieri. Fue nombrado Académico 
de Mérito en Escultura de la Real Academia de San Fernando. Al poco tiempo regresó a su ciudad natal con el 
reconocimiento artístico de la Real Academia y el nombramiento de Interventor en mármoles y jaspes para la 
búsqueda de canteras en Andalucía que pudieran suministrar material a las obras del palacio regio69. En el tercer año 
de su nombramiento viajó por el reino de Sevilla y por la Sierra de Ronda. El 5 de junio de 1758 el escultor enviaba 
desde Sevilla un informe a Baltasar de Elgueta y Vigil en el que le comentaba su visita a Osuna. En la villa conoció 
a don Cristóbal de Ubaldo Fernández de Córdoba, que era natural de Olvera y había estudiado en la Universidad 
de Osuna, en la que continuó con diferentes cargos que alternó con su vida y actividad sacerdotal. En 1698 era 
Bachiller en Cánones, en lo que se doctoró en 1714, llegando a desempeñar la Cátedra de Vísperas de Leyes. Entre 

69     ROMERO TORRES, J. L., “Los escultores andaluces y el sueño de la Corte”, Actas del III Congreso de Historia de Andalucía: Historia 
Moderna, Córdoba, 2002, v. 3, pp. 283-300.

Santa Teresa de Jesús, segunda mitad del siglo XVII. Crucificado de las Ánimas, 1789.
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que a finales del siglo XVIII vivió en la villa ducal José Soret, escultor italiano natural de Roma, que según aparece 
en la matrícula de extranjeros de 1791 estaba especializado en el ejercicio de la escultura en cera. En aquella fecha 
llevaba dos años residiendo en la localidad, con domicilio en el número 4 de la calle San Francisco76. Tal vez sea el 
autor de algunas de las esculturas realizadas en cera que se conservan en los conventos de Osuna y en otros lugares 
del entorno.

76     Archivo Municipal de Osuna. Real Orden e Informaz.on Matricula de Estranjeros practicada en esta Villa p.r real Justt.a, 1791, f. 18v.

de ser de la Junta, y de el Pueblo, el Iman”71. Que duda cabe que el capítulo de la Orden y la fiesta que se organizó 
a la llegada de la escultura desde Málaga se ofrecían como una coyuntura propicia para contactar con potenciales 
clientes. Y más cuando, tras su bendición, fue expuesta a la veneración del pueblo y, a petición de las comunidad 
de religiosas, se trasladó en procesión general a todos los conventos femeninos de la localidad. De hecho, en la 
propia villa, junto a la imagen de la Madre Comendadora, José Luis Romero Torres reconoció la gubia del artista 
en el Santo Ecce Homo del Portal, actualmente conocido como Nuestro Padre Jesús Cautivo, que originariamente 
presidía el retablo mayor de la iglesia del convento de San Francisco72. En este elenco de obras del artista malagueño 
en la villa de los Girones podemos incluir también dos esculturas de pequeño formato conservadas en el coro bajo 
del convento de las madres concepcionistas. Se trata de un San José con el Niño en brazos y un San Juanito73. 
Aunque no podemos descartar que alguna fuera traída de otra localidad dentro del fenómeno de dispersión acaecido 
en los siglos XIX y XX, esta producción pone en evidencia la fuerte vinculación del escultor con Osuna y sitúa a la 
villa como uno de los referentes ineludibles para el estudio de su obra.

Aunque el San José con el Niño Jesús de las carmelitas de Osuna no se puede vincular de manera concreta con 
ninguna de las representaciones del santo conocidas de Ortiz, si participa de una serie de constantes propias 
de la depurada técnica y la estética preciosista, de impronta dieciochesca, del universo creativo del malageño: 
el movimiento y juego de diagonales, el tratamiento de los paños mediante ritmos quebradizos y la volumetría 
angulosa de los pliegues del drapeado, el tratamiento técnico de los cabellos, la elegancia gestual con un tipo físico 
de belleza un tanto idealizada, ensimismada y casi ausente, o la sofisticación manierista del alargado cuello del 
santo. Una serie de recursos y emociones codificadas que reproducen características y rasgos apreciables en otras de 
sus obras. De nuevo debemos lamentar que la obra fuera repolicromada, precisamente en el mismo encargo que la 
escultura del profeta San Elías, lo que nos impide admirar el decorativismo detallista y desbordante característico 
del artista.

Destacamos además en el monasterio de San Pedro dos esculturas de pequeño formato. Una es la imagen de Santa 
Teresa de Jesús, cuya ejecución cabría situar hacia la segunda mitad del siglo XVII. Está realizada en madera 
policromada  y marfil. Su presencia se contextualiza dentro de la importante presencia de obras importadas, en este 
caso italiana, constatada en Osuna a lo largo de los siglos del Barroco. Su ejecución cabría situarla en la segunda 
mitad del siglo XVII74. Otra es un Crucificado realizado en madera policromada, que se identifica con el que 
adquirió la Congregación de las Ánimas Benditas del Purgatorio en 1789. En la actualidad conserva todavía unas 
potencias de plata compradas aquel mismo año75. 

Finalmente, cabe ponderar la existencia de varias figurillas de cera en dos hornacinas situadas en el retablo de las 
Ánimas, que representan una Anunciación y a San José con el Niño Jesús. La existencia de esculturas realizadas en 
este material, sin duda más barato, era frecuente en los conventos barrocos, especialemnte durante el siglo XVIII. 
En Osuna encontramos otras en el monasterio de la Encarnación o en el de la Concepción. De hecho, sabemos 

71      Ynforme de los motiuos, y sucesos de las Obras de Libreria, Yglesia, y Casas de nra. Ssma. M.e Comend.ra aquella principió el año de 1761, y concluio 
el dia 10 de maio de 75; y esta el año de 1779, pp. 6 y 54.

72     ROMERO TORRES, José Luis: “El escultor Fernando Ortiz…”, p. 77; y La escultura del Barroco, Historia del Arte de Málaga, Málaga, 
2011, p. 110; atribución refrendada por SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: “La escultura andaluza del siglo XVIII…”, p. 47.

73      ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: A imagen y semejanza..., (en prensa).

74      Sobre la escultura importanda en Osuna tratamos en ROMERO TORRES, José Luis y MORENO DE SOTO, Pedro Jaime: A imagen y 
semejanza..., (en prensa).

75      A.M.C.O. LIBRO DE LA CONGREGACION DE los hermanos de las Animas Benditas del Purgatorio..., s/f.
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“Declaro que una (…) de plata con su manzana que me costó 50 ducados y un cáliz grande de plata e un incensario 
de plata nuevo que en le puse sobre otro viejo que di de plata 24 ducados, un relicario de plata e una calderita 
pequeña guarnecida de plata, mandose todo ello al convento”2. Este sucinto ajuar contenía las piezas necesarias para la 
celebración de la misa (cáliz y relicario, es decir, un copón), de fiestas importantes como la Candelaria o la Pascua de 
Resurrección (caldero) y otras ceremonias relacionadas con las monjas como profesiones y enterramientos (cruz alzada, 
incensario). Todas ellas serían usadas a partir de la fundación en 1564, en el primitivo emplazamiento del cenobio, 
trasladándose luego al actual cuando las monjas se mudaron a la iglesia de San Pedro en 1573.

La primera pieza que se describe en el referido testamento, a primera vista, no se identifica por una rotura en el 
papel. Sin embargo, su designación en femenino y que contaba con una manzana nos da la clave para identificarla 
con una cruz. En efecto, del primer ajuar se ha conservado la cruz procesional, una pieza que llama especialmente 
la atención. En una obra hecha en plata, sus brazos son planos y en la parte inferior del patibulum aparece una tarja 
rectangular con la fecha 1571. Cuenta con un extremo inferior que se introduce en el astil para portarla pero no 
ha permanecido la manzana. Se decora con labrados con poco relieve, por ambas caras, que reproducen candelieris 
renacentistas muy sencillos y singulares: entre cintas se combinan los atributos de la Pasión con calaveras y fémures 
cruzados. En el anverso del patibulum, aparecen las cinco llagas arriba y la cruz con solo dos clavos abajo, mientras que 
en el reversoestán, de arriba abajo: los dados y la escalera, las tenazas, martillo, lanza y caña con esponja y la columna 

2    ARCHIVO MONJAS CARMELITAS OSUNA (A.M.C.O.). Archivador 14, carpeta A, s/f.

Platería y
joyería
Antonio Morón Carmona

Los estudios realizados sobre la platería en Osuna han abordado las colecciones conservadas en la Colegiata de Santa 
María de la Asunción, en el monasterio de la Encarnación de Nuestro Señor y en la parroquia de Nuestra Señora de 

la Consolación1, quedando aún un importante vacío bibliográfico con respecto al resto de templos de la villa ducal. A 
partir de la realización del inventario de los bienes muebles del monasterio de San Pedro, surge la necesidad de estudiar 
y dar a conocer la colección de platería con que cuentan las madres carmelitas. Para su análisis, se han organizado 
en tres grupos: aquellas que se usan en las celebraciones litúrgicas, los atributos de las imágenes devocionales y las de 
origen profano que han llegado al monasterio como donaciones.

Las primeras noticias sobre la presencia de un ajuar de platería corresponden al primitivo monasterio de Santa Isabel, 
cuya fundadora y benefactora, Doña Isabel Méndez de Sotomayor, legó unas piezas que se detallan en su testamento, 
fechado el 16 de diciembre de 1580: 

1    SANZ SERRANO, María Jesús: Catálogo de orfebrería de la Colegiata de Osuna. Obra Cultural Caja de Ahorros Provincial San Fernando 
de Sevilla, Sevilla, 1979; “La orfebrería en el Monasterio de la Encarnación”, Archivo Hispalense, nº 190 (Sevilla, 1980), pp. 105-112. SANTOS 
MÁRQUEZ, Antonio Joaquín: “La platería en la parroquia de Nuestra Señora de Consolación de Osuna (Sevilla)”, Archivo Hispalense, T. 
LXXXV, nº 258 (2002), pp.  177-194.

Cruz procesional, anónimo toledano de 
1571. Donación de la fundadora Doña 
Isabel Méndez de Sotomayor en 1580.
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con los flagelos. Los extremos tienen cabezas de ángeles aladas, apareciendo dos en la parte superior quizá resultado 
de un arreglo posterior. Las calaveras son especialmente significativas puesto que trasmiten un uso funerario para los 
entierros o misas de exequias de las monjas. 

El uso de candelieris para su decoración resulta un poco tardío para la fecha de 1571. Además, hay que sumar otros 
dos rasgos significativos. El primero de ellos es que, en la intercesión de sus brazos, aparece un gran tondo que 
resulta desproporcionado. En otras cruces de la época, el tondo central suele tener su correspondencia, tanto en 
dimensiones como en localización, con los que rematan los extremos de la cruz, algo que no se da en ésta, puesto que 
sus terminaciones son semi-rombiales. El segundo es la figura representada al reverso del citado tondo: Dios Padre 
aparece con una iconografía de raigambre totalmente medieval, alejado de la mesura renacentista que debiera tener en 
1571. En tres cuartos, está vestido con túnica ceñida a la cintura y capa, sosteniendo una gran bola del mundo en su 
mano izquierda mientras que alza la derecha en actitud de bendecir, en una ademán muy estático. El gesto de su rostro 
es grave, frontal, con larga barba y coronado por una mitra. Se rodea de rayos triangulares y, entre ellos, tiene la marca 
T rematada por una o minúscula3, lo que nos descubre que se trata de una obra toledana. Al contrario de lo que sucede 
con Dios Padre, la figura del Crucificado en el anverso está más en consonancia con el estilo de la época. Está sujeto por 
tres clavos, tiene las manos desproporcionadas, con la cabeza inclinada sobre el pecho en el lado derecho y coronado 
por una aureola circular, cubierto por un sencillo sudario plegado. Trasmite una muerte serena, apenas enturbiada por 
un leve gesto doloroso en su rostro. El anverso del tondo está decorado con gallones, como una gran flor, con su centro 
decorado con diminutas semiesferas. 

Desafortunadamente, el desconocimiento existente al día de hoy de la producción toledana del siglo XVI, impide 
encontrar ejemplares parecidos salidos de estos talleres. No obstante, si tenemos en cuenta las cruces hechas en los 
cercanos obradores de Alcalá de Henares, intuimos ciertos parecidos con las obras de Juan Francisco, todas de mediados 
de dicha centuria, lo que nos delata el carácter retardatario de este crucero que, sin duda, se advierte igualmente 
en el superado candelieri4. Por ello, su autor anónimo, no era de primera línea puesto que no estaba al tanto de 
las innovaciones artísticas, utilizando unos esquemas arcaicos para el año de su realización, 1571. Por último, su 
procedencia toledana, es decir importada, queda ratificada porque Doña Isabel Méndez de Sotomayor tendría durante 
su vida una movilidad amplia más allá de Osuna: como esposa del contador Don Gonzalo de Baeza, cuya cercanía con 
Toledo es manifiesta o como camarera de la I Duquesa Doña Leonor de Guzmán que, por su presencia en Madrid, 
tendría acceso a las ferias donde concurrían piezas de diversas ciudades.

Todo templo católico requiere, para la celebración de la Eucaristía, de una serie de piezas litúrgicas. Entre ellas, el 
monasterio cuenta con cinco cálices de plata que van desde el periodo Barroco hasta el estilo Imperio. El más antiguo 
data de mediados del siglo XVIII, de plata dorada sin marca, y es una pieza singular de cuantas custodian las carmelitas. 
Parte de una base alabeada con doble pestaña, en ella se mezclan hojas de aspecto carnoso con roleos, dentro de los 
cuales aparecen unas cabezas de ángeles aladas de facciones muy redondeadas. El astil cuenta con nudo piriforme 
invertido gallonado, con sencillas flores de cuatro pétalos. La copa presenta estrangulamiento por una moldura en su 
mitad, estando dividida su parte inferior por costillas donde se alternan dos tipos de hojarascas. La presencia de las 
citadas costillas en la copa acusa un cierto arcaísmo. 

3    FERNÁNDEZ, Alejandro, MUNOA, Rafael y RABASCO, Jorge: Marcas de la plata española y virreinal, Madrid, 1992, p. 80.

4    En concreto con las cruces de Mondéjar (Guadalajara) y Buitrago (Madrid). HEREDIA MORENO, María del Carmen y LÓPEZ-YARTO, 
Andrés: La edad de oro de la platería complutense (1500-1650), Madrid, 2001, pp. 210-215.

Si tenemos en cuenta lo descrito, el diseño de su base y su ornamento son bastante comunes en los planteamientos 
estéticos de los orfebres andaluces de mediados de la centuria, especialmente sevillanos y cordobeses, pero su nudo 
y el aludido arcaísmo de las costillas en la copa, nos hacen dudar sobre su adecuación a alguno de estos talleres. No 
obstante, no podemos descartar otros centros de producción no muy lejanos aunque de menor impacto en la platería 
local, por ejemplo el malagueño, cuyos obradores más organizados tuvieron una difusión más allá de sus límites 
provinciales. De hecho, el diseño de su nudo periforme invertido con las aristas verticales recorriendo su superficie, lo 
podemos ver en los cálices malagueños de la misma época, aunque bien es cierto que lo habitual es que se prolonguen 
en su desarrollo a la peana y a la copa, algo que en el de Osuna no sucede, y que el resto del astil sea de un perfil más 
bulboso y no tan aristado5 .

Una pieza de plata en su color es el cáliz que cuenta con la marca del león rampante, perteneciente a la ciudad de 
Córdoba, más las letras MAR, del autor Manuel Martínez Moreno6, y el fiel contraste de AS/CONA, en dos líneas yal 

5    Ejemplos parecidos son los de las clarisas de Málaga, otro de su Catedral, obra de Bernardo Montiel, o el de José Peralta de la parroquia de 
Iznate. SÁNCHEZ-LAFUENTE, Rafael: El Arte de la Platería en Málaga, 1550-1800, Málaga, 1997, figs. 247, 251, 259. Tampoco podemos 
descartar un origen más lejano ya que se asemeja también, aunque sólo en el diseño del nudo, a los cálices novohispanos del siglo XVIII, como 
los conservados en el colegio de las madres adoratrices de Sevilla o en la iglesia de San Mateo de Jerez de la Frontera. Aunque bien es cierto 
que las aristas aquí son más angulares que las que muestra el ejemplar de San Pedro de Osuna. SANZ SERRANO, María Jesús: La orfebrería 
hispanoamericana en Andalucía Occidental, Sevilla, 1995, pp. 56 y 60.

6    ORTIZ JUÁREZ, Diego: Punzones de Platería Cordobesa, Córdoba, 1980, p. 123.

Cáliz de plata dorada, anónimo de 
mediados del siglo XVIII.
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revés, junto a la fecha algo borrosa 93, de Mateo Martínez Ascona en 1793. Su ornamentación se halla en transición 
del Rococó al Neoclasicismo. Por ello, en su superficie se combinan unas rocallas simétricas muy sencillas, con sus 
centros lisos a modo de espejuelos, con partes libres de decoración. Entremezcladas, aparecen pequeñas florecillas 
y hojas de laurel. Su peana tiene perfil mixtilíneo con pestaña, el astil tiene forma tronco-piramidal invertida, con 
cabecitas infantiles pareadas entre sus vértices, y la copa tiene la parte superior dorada con el labio abierto hacia el 
exterior. Un ostensorio del mismo autor se encuentra en la parroquia de Nuestra Señora de Consolación7. 

Los siguientes cálices son piezas de esquemas funcionales y prácticos. Contemporáneo al anterior, es un cáliz sevillano 
con la marca NO8DO, mayoritariamente liso con estrechas franjas con motivos vegetales. Su base es escalonada 
decorada con los citados motivos vegetales combinados con rombos alargados. El astil tiene forma de jarrón y la copa 
está dorada completamente, con moldura resaltada de separación a la mitad, y el labio abierto hacia el exterior. Más 
avanzado en el estilo, neoclásico pleno, es otro liso con decoración troquelada con hojas lanceoladas en la moldura de 
la base, rombos entrelazados en el jarrón que forma el astil o pequeños rosarios de perlas distribuidos por varias partes, 
como en la separación de la copa, estando la parte superior dorada. 

La presencia de una marca foránea en otro de los cálices se justifica porque se trata de una donación de D. Manuel 
Holgado Pro., tal y como se lee en la moldura de su base. De estilo neobarroco y dorado completamente, tiene las 
siguientes marcas: ByR, el escudo de la ciudad de Barcelona, con tres ramas superiores o corona, acotado por dos 
ramas de laurel y J/GINABREDA en dos líneas. Se trata de una obra de Josep Ignacio Ginabreda8, seguramente de 
producción industrial, de mediados del siglo XIX. Su base está dividida en tres partes por molduras con secuencia 
de esferas sobre ellas. Entre sí, hay cartelas con algunos símbolos de la Pasión (gallo, paño de la Verónica y jarro y 
jofaina), y eucarísticos (espigas de trigo y pámpanos de uvas). El astil se estrecha y se abre desde unas hojarascas hasta 
el nudo, reproduciendo el esquema de la base que parece prolongarse hasta ahí. Ahora aparecen los dados, el INRI y 
una antorcha. La mitad inferior de la copa muestra la bolsa con las monedas, la columna con los flagelos cruzados y un 
farol, entre rocallas simétricas separadas por cabezas de ángeles aladas. 

En el archivo del monasterio se hace referencia a un cáliz más, proveniente de la capilla de San Sebastián de Osuna. En 
el documento se cuenta cómo el canónigo penitenciario de la catedral de Cádiz, Miguel Benito de Ortega, donó unos 
ornamentos a la congregación de la Vía Sacra, existente en dicha capilla, en 1779. Su voluntad era que si se extinguiera 
la congregación o se cerrase la capilla, pasasen al monasterio de San Pedro. La recepción se produjo en 1854 y se 
describen las piezas: “cáliz de plata sobredorada con esmaltes en su pie, tronco y copa, patena y cucharita de plata, su 
peso 56 onzas y 8 adarmes”9. No se conserva el cáliz pero por la presencia de esmaltes hace pensar que quizá fuese de 
estilo manierista, similar a los que se encuentran en la Colegiata. En un escueto documento de 1859, Rafael Pérez de 
Luna recibe las citadas piezas de manos de la madre priora.

Frente a los cinco cálices que se conservan, sólo existen dos copones reseñables. El primero es de plata dorada y proviene 
del convento de Écija cuya comunidad se fusionó con la de Osuna en 1852. Pasados unos años, las monjas abandonaron 
el monasterio por diferencias puesto que unas seguían los rezos propios de la orden y otras los de la diócesis. Por ello, 
reclaman “un copón dorado con cruz de esmeraldas en la tapa y que tiene unida al mismo”10. El copón fue realizado en 

7    SANTOS MÁRQUEZ, Antonio Joaquín: “La platería…”, p. 184.

8    SAURI, Manuel y MATAS, José: Manual Histórico-Topográfico estadístico y administrativo, (Barcelona, 1854), p. 247.

9    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta H, s/f.

10     A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f.

la población de origen, pues cuenta con la marca de un sol de la ciudad de Écija, con rasgos faciales, y a ambos lados el 
apellido FRANCO, uno al revés y otro acompañado por la cifra 801. Uno corresponde al autor José Franco Hernández 
Colmenares11 y el otro al fiel contraste de José Franco Barrera12, en 1801, quien contrasta también el ostensorio de la 
parroquia de Nuestra Señora de Consolación, reseñado más arriba. La pieza es completamente lisa, decorada con finos 
rosarios de perlas, en la que destaca sobremanera la cruz que remata la tapadera. Trabajada a dos caras, está formada 
por seis flores de pequeños pétalos en cuyos centros aparecen esmeraldas, en un total de diez grandes y otras diez 
más pequeñas. En la intercesión del stipes con el patibulum hay un brillante y otros menores a mitad del patibulum. 
Su vistosidad y por no tener ninguno ni recursos para comprarlo serían los motivos por el que las religiosas de Osuna 
negaron su devolución ante la insistencia durante veinte años de las otrasmonjas. Existe un ejemplar parecido, liso y 
con una cruz de pedrería superior en la parroquia de San Juan de Écija, fechado en 1784 y obra del mismo autor13. 

11     GARCÍA LEÓN, Gerardo: “El arte de la platería en el convento de la Merced Calzada de Écija”, en  MARTÍN PRADAS, Antonio: 500 
Aniversario de la Fundación de Nuestra señora de la Merced y la Hermandad de Nuestra Señora de la Piedad y Stmo. Cristo de la Exaltación en la Cruz 
de Ecija, Écija, 2010, p. 273.

12     SANTOS MÁRQUEZ, Antonio Joaquín: “La platería…”, p. 184.

13    GARCÍA LEÓN, Gerardo: “El arte de la platería en…”, fig. 114.

Copón de José Franco Hernández 
Colmenares, de 1801, proveniente del 
convento de las carmelitas de Écija.
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de la Victoria17. La significación de esta pieza viene porque el nombre de su autor se suma a la escueta y desconocida 
lista de plateros en Osuna durante el siglo XIX. Al no contar con marca, solo con la burilada, en principio se desconoce 
cómo marcaba Mariano Rubio18.

El otro ostensorio llegó al monasterio desde el extinto convento de Estepona recientemente. Se realizó en Córdoba, 
pues cuenta con la marca del león rampante, la del contraste 909 MERINO, de Antonio Merino19 en 1909, y la 
del autor MONTERO. Su estilo ecléctico conjuga el recuerdo de las piezas góticas en la peana lobulada, decorada 
conmedallones ovalados dorados, y en el astil en forma hexagonal, mientras que el resplandor tiene rayos biselado, 
estando el viril dorado con cabezas de ángeles aladas. El recorrido posterior a su ejecución está escrito en la moldura de 
la base: DONATIVO DE D. JOSÉ TROYA DOMINGUEZ OLVERA 1922.

17    La parroquia de Nuestra Señora de la Victoria de Osuna fue creada en 1911 y no se conoce con certeza la procedencia de algunas piezas 
de su actual ajuar de platería, las que quedaron de los frailes mínimos o las que llegaron de otros lugares al crearse la parroquia. Actualmente no 
existe ningún ostensorio de estilo neoclásico. Se conserva uno de la primera mitad del siglo XVII con rayos ondulados, siendo éste el único rasgo 
que pueden compartir con el ostensorio realizado por Mariano Rubio para el monasterio de San Pedro.

18   MORÓN CARMONA, Antonio: “Memoria parcial de la realización del inventario del Monasterio de la Encarnación”, Cuaderno de 
los Amigos de los Museos de Osuna, nº 12, (Osuna, 2010), p. 59. La grafía con que está escrita la marca Rubio, en minúscula y cursiva, es 
decimonónica propia de la época de Mariano Rubio, por lo que con seguridad puede corresponderle.

19    SANTOS MÁRQUEZ, Antonio Joaquín: “La platería religiosa en el Sur de la provincia de Badajoz T. II”, p. 791.

El segundo copón es cordobés con la marca de la ciudad, la de AGVI y el contraste borrado con el número 14, 
correspondiente al platero José de Aguilar14 en 1814. Su ornamentación se ha visto reducida sólo a finísimas cuentas 
de perlas. Es muy similar en cuanto a la forma del gollete de la base y al astil al cáliz sevillano anteriormente citado, 
puesto que se tratan de modelos más o menos seriados.

De época neoclásica e imperio son los juegos de vinajeras. La más antigua conservada es una sencilla salvilla de plata 
en su color, sobre patas, lisa con moldura y rosario de perlas en su perímetro y una flor central en resalte. Cuenta con 
varias marcas: el león rampante cordobés hacia la izquierda, BEGA6, del fiel contraste Diego de Vega y Torres en 1806, 
y AGVI/LAR en dos líneas y algo borroso, del ya mencionado José de Aguilar. En el reverso, tiene la burilada y una 
inscripción en mayúsculas ilegible, posiblemente del donante. El mismo fiel contraste de BEGA aparece en un copón 
de la Parroquia de Nuestra Señora de la Victoria, de 181315. 

Otro juego está compuesto por salvilla, pareja de jarros y campana en dorado. Siguiendo el estilo neobarroco, similar 
al cáliz de Josep Ignacio Ginabreda, la salvilla se decora por una gran greca donde se entremezclan veneras con racimos 
de uvas y espigas de trigo principalmente, y en cuatro cartelas aparecen los dados, la bolsa con las monedas, la columna 
y la caña con la esponja y la lanza cruzadas. No cuenta con más marca que la burilada. Los jarros toman la forma de 
las tipologías civiles francesas, con cuerpo panzudo gallonado, asa en forma de ese y tapa individualizadas con sendas 
piedras roja y blanca, para identificar el uso del vino y del agua. La campanita es lisa y se caracteriza por estar rematada 
por la figura de un regordete angelito, muy del gusto de la época. El último juego tiene en el reverso de la salvilla, aparte 
de la burilada, la leyenda “Donación de la Sra. Da. María del Carmen Alcázar Caballero para el Conto de Religiosas 
Carmelitas de Sr. S. Pedro. Osuna, año del Señor de 1894”. Se trata de la madre de Sor Ana María del Señor San Elías 
Fernández Alcázar Caballero. Los jarros tienen cuerpo cónico invertido y cuello ancho, con asas formadas por dos ces 
contrapuestas y las tapaderas decoradas con un pámpano de uvas. El cuerpo de los jarros y la campana comparten la 
misma decoración con dos ces enfrentadas y en su centro un espejuelo liso. La campana, por su parte, se remata por la 
efigie del Corazón de Jesús, devoción floreciente a finales del siglo XIX. La salvilla tiene resalte central para la campana 
y en su borde se adorna con espigas de trigo, muy apropiados por el uso que presta.

Para la exposición del Santísimo Sacramento el monasterio cuenta con dos ostensorios del siglo XIX. El más destacado 
es de estilo neoclásico. Su origen se encuentra en la donación testamentaria de un cáliz inservible, más un incremento 
de 600 u 800 reales que, en 1845, don Francisco Amador, natural de Osuna y presbítero secularizado del Orden de 
Santo Domingo, mandó se empleasen en la construcción de una custodia que imitase a la que había en la Victoria para 
Sor Ana Lavado, religiosa de velo blanco. La obra se le encargó al maestro platero, residente en Osuna, Mariano Rubio 
en 1848, con un peso de 83 onzas y un valor de 2626 reales16. Tiene un esquema funcional donde predominan las 
superficies lisas, las formas redondeadas y sobrepuesta aparece una sencilla decoración troquelada a base de palmetas en 
la peana y hojas colocadas en distintas posiciones a lo largo de toda la pieza. El viril está rodeado de ramas entrelazadas 
con hojas y pámpanos de vid y de las típicas cuentas de perlas, en el reverso se lee el nombre del donante: “A devocion 
del Pro. D. Franco. Amador 1848”. Se rodea de haces de rayos plisados y otros ondulantes. Según la voluntad del 
donante, su ejecución debía seguir el modelo de una existente en el antiguo convento de mínimos de Nuestra Señora 

14    SANZ SERRANO, María Jesús: La orfebrería sevillana del Barroco, Tomo II, Sevilla, 1976, p. 72.

15    Entre abril y julio de 2013, el autor del presente artículo realizó el inventario de los bienes artísticos de la Parroquia de Nuestra Señora de 
la Victoria de Osuna por encargo de su párroco Rvdo. P. Mariano Pizarro Luengo.

16    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta G, s/f.

Ostensorio del platero ursaonés Mariano 
Rubio, 1848.
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hay una paloma en actitud de volar. La popa está decorada con un par de ventanas de medio punto separadas por 
columnas, una barandilla recorre el perímetro superior y la tapa tiene el escudo del Carmen de la antigua observancia. 
Se trata, por tanto, de unas piezas encargadas ex profeso por la comunidad de monjas22. 

Relacionadas con el culto a la Eucaristía están las siguientes piezas que nos van a introducir hasta nuestros días. De 
la segunda mitad del siglo XIX y siguiendo el eclecticismo estético, son el viso de sagrario, un juego de sacras y unos 
candeleros. El viso, por su función de cubrir el sagrario, cuenta con una ornamentación alusiva al pan y al vino y la 
inmolación de Cristo en la cruz. Una hojarasca de ramas de vides y espigas de trigo entrelazadas recorre su perímetro 
y, al centro, un pelícano sobre nubes rasgándose el pecho para alimentar a sus crías. Su eclecticismo se observa en la 
hojarasca por su tratamiento neogótico mientras que el remate superior es neobarroco. El juego de sacras también tiene 
una crestería neobarroca, estando los marcos lisos decorados en sus esquinas con los bustos de los evangelistas. Los 
candeleros, por su parte, son una pareja de gran tamaño, 117 cm. de altura, hechos en fundición de estilo neogótico. 
Tiene una base con tres pies y se reproducen unos ventanales bíforos con rosetón sobre ellos y enmarcados por un 
chapitel rematados por pequeños florones. En los diferentes cuerpos del astil se repiten los mismos motivos. El máximo 
desarrollo se encuentra en la parte superior con tres cuerpos de velas superpuestos para acoger un total de trece cirios. 
Cabe citarse una palmatoria y una bandeja de comunión, ambas de metal plateado y dorado respectivamente, con las 
marcas del fabricante MENESES/MADRID y la del metal plateado, entre finales del siglo XIX y la primera mitad 
del XX. La palmatoria es lisa con incisiones romboidales en el perímetro de su estilizada asa y la bandeja tiene forma 
lobulada con agarrador por un extremo. Por último, en 1955 las monjas encargaron al platero cordobés Francisco 
Díaz Roncero, la puerta del sagrario del retablo mayor, empleándose para ello unos rayos de plata que estaba en 
desuso. Tiene forma de medio punto y reproduce el pasaje del Libro de los Reyes 19, 1-8 donde se narra que el profeta 
Elías se quedó dormido en el desierto como símbolo de que su fe se había derrumbado, pero un ángel se le apareció 
ofreciéndole una galleta cocida y un jarro de agua para recuperar fuerzas. Esta iconografía casa perfectamente el 
mensaje de que el cuerpo y la sangre de Jesús son el verdadero alimento que sustenta el alma, con la figura del profeta 
Elías, padre espiritual de la Orden del Carmen. Es significativo cómo se mantiene la vinculación con la platería 
cordobesa hasta época reciente, una vez que se han identificado hasta cuatro piezas provenientes de dicha ciudad desde 
la primera mitad del siglo XVIII. 

La pervivencia del monasterio de San Pedro durante cuatrocientos cincuenta años y, especialmente, con las monjas de 
la Orden del Monte Carmelo, se ha materializado en las piezas de platería que conforman los atributos de las imágenes 
devocionales. Entre las diversas imágenes de la Virgen del Carmen que reciben culto, dos de las que se encuentran en 
la clausura son las que portan los atributos más antiguos. Una es una pequeña talla ubicada en la grada baja. Su corona 
es una pieza barroca de la primera mitad del siglo XVIII, de ejecución tosca, probablemente hecha en un taller local 
para el monasterio. Cuenta con cuatro imperiales, con aureola en forma de media luna, al centro tiene el anagrama 
del Ave María y está rodeada de rayos ondulantes y rectos terminados en estrellas. Su ornamentación se realiza a 
base de hojarascas carnosas y ces, estando calado el canasto en cuyo centro lleva el escudo del Carmen de la antigua 
observancia. La otra imagen de la Virgen del Carmen se encuentra en la sala de labores o de recreo. Su cetro es una 
obra lisa cilíndrica con una terminación propia del manierismo geométrico del siglo XVII, de forma esférica conunas 
asitas en c contrapuestas. Se trata, por tanto, del atributo de mayor antigüedad que se halla en el monasterio. La 
corona que porta es posterior, hacia el último tercio del siglo XVIII, y se encuentra en mal estado. Está decorada a base 
de rocallas decadentes con bordes muy marcados, también de un taller local por su tratamiento impreciso, dejando 

22    Una pieza similar es la naveta que poseen las mercedarias descalzas, del monasterio de la Encarnación de Nuestro Señor de Osuna, 
contemporánea en el tiempo y compartiendo la forma de bergantín, la decoración en rocallas, la paloma en la proa y las ventanas en la popa.

El uso del incienso cómo máximo honor a la presencia de Jesús en la Eucaristía, queda materializado en un espléndido 
juego de incensario, naveta y cucharilla. El incensario parte de una peana entorchada y en su cuerpo inferior aparecen 
grabadas unas rocallas simétricas sobre fondo liso. Destaca el cuerpo de humo, de forma cilíndrica, con grandes 
rocallas asimétricas caladas separadas por estrechas columnillas salomónicas, culminado con tapa cupuliforme con 
orificios circulares y semicirculares. El platillo superior, donde se recogen las cadenas que unen los distintos cuerpos, 
vuelve a repetir la forma entorchada de la peana. En dicho platillo es donde se lee la marca del autor, SANCHE, con 
la N invertida y la H y E fundidas. La cucharilla cuenta con la marca SAN, de nuevo con la N invertida. Se trata 
del cordobés Juan Sánchez Izquierdo20, uno de los plateros cordobeses más representativos del Barroco de la primera 
mitad del siglo XVIII. A la factura de este artista se debe, también, la ejecución de la magnífica corona de plata de 
Nuestra Madre y Señora de los Dolores21, titular de hermandad servita con sede en la parroquia de Nuestra Señora 
de la Victoria. La naveta no tiene marca pero, por el estilo, se debe al mismo artífice. Mantiene la forma, de tradición 
manierista, de reproducir un bergantín. Igual que el incensario, comparte la peana entorchada con rocallas simétricas 
sobre fondo liso. Su panza está acanalada, la proa tiene una cabeza de niño de facciones redondeadas y sobre la tapa 

20     MORENO CUADRO, Fernando: Platería cordobesa, Córdoba, 2006, pp. 136-141.

21    GABARDÓN DE LA BANDA, José Fernando: Servitas, catálogo de la exposición, Sevilla, 1996, s/p. Francisco Pérez Vargas, hermano 
mayor de la Hermandad Servita de Nuestra Madre y Señora de los Dolores de Osuna en 1996, investigó la autoría de la corona y la profesora 
Mercedes Valverde Candil la certificó a Juan Sánchez Izquierdo y el fiel contraste a Bartolomé de Gálvez y Aranda. Agradezco la aportación de 
esta información inédita.

Juego de incensario, naveta y cucharilla del 
platero cordobés Juan Sánchez Izquierdo.
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Neoclasicismo por el uso de florecitas: en la base de las potencias, rodeadas por unas escuetas y simplificadas rocallas, 
o alternadas en forma de ramillete entre los rayos.

En el coro alto existen dos imágenes de la Virgen dolorosa de candelero para vestir. Cuentan con sendas coronas 
de chapa pintadas, de facturas muy populares, con gruesas rocallas o flores con pétalos muy esquemáticas. De sus 
atributos destacan los corazones de plata que portan, de la segunda mitad del siglo XVIII. Uno posee un enganche en 
su parte trasera para colgar sobre el pecho. Tiene el comienzo de la vena aorta y sobre su superficie redondeada aparecen 
ramificadas pequeñas venas. De su lado izquierdo, sobresale una gran espada biselada terminada en un mango con dos 
asas en forma de medias rocallas. El otro es para colocar sobre las manos de la Virgen. Su superficie es lisa y más plana, 
recorriendo su perímetro una serie de pétalos muy carnosos y algo toscos. Tiene tres espadas en el lado derecho y cuatro 
en el izquierdo, con mango y guarda mano.

Existen tres coronas más de otras tantas imágenes de la Virgen del Carmen. La primera es la de la Virgen del Carmen 
que preside el retablo mayor del templo. En el archivo se relata que las carmelitas que llegaron del convento de los 
Remedios de Écija en 1852, mencionadas más arriba, trajeron la imagen de una Virgen del Carmen, reclamada bastantes 
años sin éxito. Se ubicó en el retablo mayor, el cual se adaptó con el dinero que se obtuvo de la venta de un copón 
“pequeño y muy deteriorado”, que se subrogó por el proveniente de Écija con la cruz de esmeraldas, anteriormente 
descrito. Ambas comunidades compraron una corona “al peso 1000 reales, y la correa y cetro con el escapulario pesa 

medallones lisos en el canasto y rodeada por una ráfaga con haces de rayos biselados. En el aro del canasto se observa 
cierta influencia neoclásica con la aparición de unas acanaladuras horizontales atadas por aspas, como si se tratara de 
una diadema vegetal trenzada.

La imagen de un Crucificado de papelón, que se veneraba en la iglesia y desde hace pocos años se encuentra en la 
clausura, cuenta con unas potencias en forma de diadema con tres haces de rayos, alternos lisos biselados y ondulados, 
que parten de unas bases con formas vegetales carnosas. Se datan de la primera mitad del siglo XVIII. Este Crucificado 
usa, también, una aureola circular que no le pertenece, con medias rocallas alternas con pequeñas nubes, rodeando 
una cruz de San Juan y terminada en rayos biselados, de finales del siglo XVIII. Otras potencias de plata, de pequeño 
tamaño, fueron encargadas por la Congregación de los Hermanos de las Ánimas Benditas del Purgatorio en 1789 por 
un coste de 44 reales23. Se pueden identificar con unas con decoración de ces enfrentadas y rocallas terminadas en los 
típicos haces de rayos plisados.

Al estilo Rococó corresponde una aureola de la imagen de San José que recibe culto en la iglesia, de buena factura. Se 
trata de una placa circular con una gran rocalla asimétrica al centro y rodeada de otras seis más pequeñas simétricas. 
Se remata por rayos biselados. La imagen porta una vara lisa rematada por cinco flores de azucenas. Por su parte, el 
Niño Jesús que lleva en brazos, tiene un par de zapatitos de plata lisa y potencias con la marca sevillana NO8DO, 
entre finales del siglo XVIII y comienzos de la siguiente centuria. En ellas se identifican algunos rasgos del cercano 

23    A.M.C.O. Archivador 11, Libro de la Congregación de los Hermanos de las Ánimas Benditas del Purgatorio, s/f

Aureola de San José de estilo rococó, último 
cuarto del siglo XVIII.

Virgen del Carmen venerada en el coro bajo, 
con la corona de Rafael Lecaroz y enjoyada 
con broche y lazos de pescuezo.
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dos líneas, perteneciente al platero Rafael Lecaroz, quien tiene tienda abierta en la calle Chicarreros de Sevilla número 
16 entre 1876 y 189525. 

Una pieza contemporánea es la diadema de la Inmaculada Concepción que recibe culto en la iglesia, de metal plateado 
y forma ultrasemicircular. En el extremo que se introduce en la cabeza de la imagen se lee la marca MENESES, de la 
primera mitad del XX. La aureola tiene forma de media luna con una decoración en su interior de hojarascas y medias 
rocallas, rodeada de rayos biselados a diferentes alturas terminados en once estrellas de seis puntas. Hay que añadir 
hasta seis diademas más de pequeño tamaño, muy parecidas entre sí y similar a la de la Inmaculada Concepción, 
pertenecientes a otros tantos niños Jesús repartidos por distintas estancias del monasterio.

Relacionado con el culto a las devociones de las monjas, hay que mencionar el relicario de San Pedro, de gran veneración 
para ellas pero discreto artísticamente. Es una pequeña pieza con forma de ostensorio muy cercana al estilo neoclásico, 
casi todo liso exceptuando unas rocallas simétricas finamente grabadas sobre la base. El astil se compone por dos 
tramos iguales enfrentados que confluyen en un nudo reducido a una simple esfera achatada. El estuche circular que 
contiene la reliquia del santo está rodeado de unas nubecillas en espiral y, a su alrededor, por una ráfaga en forma de 
estrella compuesta por rocallas reducidas a meras ces. La marca con que cuenta en el borde de la base resulta ilegible y 
se data en la primera mitad del siglo XIX.

25    GONZÁLEZ DE ROJAS, Antonio: Guía económica de Sevilla en 1875, Sevilla, 1875, p. XLVI.

16 onzas con 3 cuartillas de plata”24. La corona está decorada con rocallas muy avanzadas, con bordes muy remarcados, 
tanto en el canasto como en los arbotantes. Los rasgos neoclásicos se distinguen en la base del canasto, con una cenefa 
trenzada en forma de rombos, en las pequeñas florecitas que se mezclan con las rocallas o en las guirnaldas que caen 
de la ráfaga. Dicha ráfaga tiene forma de nubes desde donde parten los haces de rayos plisados separados por pequeñas 
esferas. El orbe donde se levanta la cruz tiene el escudo del Carmen de la antigua observancia. Sobrepuestas, revolotean 
unas cabezas de ángeles niños aladas doradas. Otros atributos con que cuenta esta Virgen son los escapularios, tanto los 
que porta en su mano como los del Niño Jesús. Son unas placas rectangulares lisas unidas por cadenas, con el escudo 
del Carmen de la antigua observancia en uno y anagrama del Ave María en otro, perimetradas por un rosario de perlas 
propio del neoclásico. La media luna tiene las puntas hacia arriba rematadas en sendas estrellas de seis puntas, lisa con 
el anagrama del Ave María coronado al centro. Por su parte, el Niño Jesús tiene un par de zapatitos de plata lisa y 
potencias, también de finales del siglo XVIII o comienzos de la siguiente centuria, con una flor en la base rodeada por 
unas simplificadas rocallas, de donde parten los haces de rayos biselados.

Las dos coronas que restan por citarse pertenecen a las vírgenes del Carmen que se encuentran en la portería y en el 
coro bajo. Ambas son neobarrocas y comparten la misma ornamentación: rocallas de bordes gruesos que enmarcan 
espejuelos lisos en los arbotantes, combinación de hojas de laurel con florecillas, guirnaldas de flores en el interior del 
canasto y hojarascas que conforman la base de la ráfaga desde donde parten haces de rayos biselados separados por 
pequeñas esferas. Sólo la de la Virgen del Carmen del coro bajo tiene en su interior la doble marca R/LECAROZ en 

24    A.M.C.O. Archivador 17, carpeta A, s/f.

Lazo de pescuezo o ahogador, de oro y 
brillantes, de mediados del siglo XVIII.

Lazo de pescuezo o ahogador, de oro y 
esmeraldas, de mediados del siglo XVIII.

Lazo de pescuezo o ahogador, de oro y 
esmeraldas, de mediados del siglo XVIII.
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ampliándose el campo de estudio de la platería en Osuna y contribuyendo a su conservación y preservación. Por otro 
lado, dicha colección enriquece el conjunto de la platería ursaonense y confirma su importancia histórica. La enriquece 
porque existen piezas de gran calidad y se descubre el nombre y la obra de un platero residente en Osuna en el siglo 
XIX: Mariano Rubio y su ostensorio de 1848. Participa de ella en cuanto que la cruz procesional de 1571 donada por 
la fundadora Doña Isabel Méndez de Sotomayor, anónima toledana, nos remite a otras piezas castellanas donadas por 
los Téllez-Girón para sus fundaciones, por ejemplo las conservadas en la Colegiata de Santa María de la Asunción. 
Por último, el análisis de la platería nos habla de la propia historia del monasterio, modesta artísticamente: del siglo 
XVII sólo data un cetro, a partir del siglo XVIII comienzan a proliferar, destacando el juego de incensario, naveta y 
cucharilla, aumentan a finales de la centuria y a lo largo del siglo XIX. Córdoba es un centro productor en gran auge 
en esos años y su cercanía justifica la presencia de sus obras. Es llamativo cómo las madres carmelitas, ante su pobreza 
y la escasez de ajuar litúrgico, se aferran al copón de José Franco Hernández Colmenares de 1801, proveniente de 
Écija, porque no tenían otro. De hecho, tras cuatrocientos cinquenta años de historia solo nos han llegado dos copones 
destacables. Por último, a partir de la importante obra efectuada entre 1881 y 1883, se adquirieron nuevas piezas en 
consonancia con la estética del momento y realizadas de manera más industrial: cáliz sevillano de carácter utilitario, 
candeleros neogóticos, la corona neobarroca de la tienda de Rafael Lecaroz, la palmatoria, bandeja de comunión y 
la diadema de los talleres de Meneses. En pleno siglo XX, en 1955, para la ejecución de piezas relevantes se vuelve a 
recurrir a Córdoba, al taller de Díaz Roncero, reciclando unos rayos en desuso que se funden y se crea la puerta del 
sagrario del retablo mayor.

El último grupo de piezas que queda por analizar del monasterio de San Pedro, son aquellas de tipología civil que han 
sido recibidas como donaciones. Entre ellas existen dos bernegales, unas piezas muy comunes en el servicio de mesa 
durante los siglos XVII y XVIII, utilizadas como tazas para beber agua o vino. Por lo general son anchas de boca, con 
cuerpo gallonado terminado en pie26. En concreto las del monasterio son gallonadas pero sin pie. Tienen una altura de 
4 y 5 cm. respectivamente. Una de ellas cuenta con dos asitas laterales en forma de ese a la que se le ha colocado con 
posterioridad otra semicircular uniéndolas, quizá para usarlo como un canastito para alguna pequeña imagen. El otro 
bernegal no tiene asas laterales pero también se le ha colocado una superior de perfil ondulado. 

Las otras piezas son una pareja de grandes aguamaniles donados por la familia de Sor María de los Ángeles Oriol, 
colocados en el retablo mayor. Son unos jarros de estilo neobarroco, de finales del siglo XIX, hechos en cristal en 
dos tonos de color azul combinado con bronce plateado. Parten de una poderosa base, sobre cuatro patas, decorada 
con rocallas, muy finas y sueltas, mezcladas con cabezas de niños. Éste soporta un cuerpo semiesférico de cristal azul 
oscuro fileteado por sendas franjas de metal con rocallas en sus frentes. De ahí parte un alto cuello de color celeste que 
se estrecha hasta terminar en una embocadura de metal con amplio pico vertedor. Cuenta con un asa estilizada muy 
elegante, que sobrepasa la altura del pico vertedor y se une en el filete del cuerpo intermedio semiesférico. De nuevo se 
decora con amplias rocallas terminadas en puntas y contrapuntas, apareciendo entre ellas una pequeña águila.

Para terminar, se han conservado tres preciosas joyas procedentes de ajuares femeninos que han tenido varios usos: 
para adornar los atuendos de las diversas imágenes de la Virgen del Carmen y, como se comprueba en unas interesantes 
fotografías de mediados del siglo XX, en las profesiones de monjas, cuando la novicia se vestía de novia y las llevaba 
sobre su pecho.  Las más antiguas son los llamados lazos de pescuezo o ahogadores, es decir, unos lazos articulados 
para colgar del cuello con una cinta, mediante los pasadores que tiene en el reverso27. Los tres lazos están realizados en 
oro, estando decorados con brillantes el de 9´5 cm. y con esmeraldas los otros dos de 7´5 y 6´5 cm. respectivamente. 
Se datan hacia mediados del siglo XVIII. Se dividen en tres cuerpos: el superior de los dos mayores tienen forma de 
lazo con doble lazada calada combinada con largos y finos tallos terminados en flores. El tercero tiene una triple lazada 
muy esquemática sin decoración. El cuerpo central varía en cada caso: con forma de bellota rodeado de hojas, siendo 
más alargado el de 7´5 cm, y reducido a una diminuta flor en el más pequeño. De ellos penden, en el tercer cuerpo, 
una cruz griega con brazos ruleteados separados por florones. Los florones del lazo de 7´5 cm. son unas flores de seis 
pétalos. En el caso del lazo de 6´5 cm., la cruz termina en un pinjante en forma de lágrima con esmeralda en su centro. 
En concreto, el lazo de pescuezo de 9´5 cm. es muy similar a los que posee la Virgen del Carmen del convento de 
padres carmelitas y hay piezas similares en el convento de las mercedarias descalzas28. Entre las joyas contemporáneas 
es reseñable un aderezo compuesto por broche y pendientes, del segundo cuarto del siglo XX. Sus diseños derivan de 
modelos dieciochescos, están realizados en oro y decorados con pequeñas perlas. El broche tiene bastante volumen, 
desarrollado sobre una superficie cuadrada sobre la que se superponen y sobresalen cuatro óvalos formando una cruz 
griega, culminado al centro por una flor. De él penden tres cordoncillos terminados en hoja con forma de lágrima bajo 
florecilla. Los pendientes, por su parte, están articulados en tres cuerpos repitiendo los mismos motivos del broche.

Como conclusión, hay que valorar la colección de platería del monasterio de San Pedro en una triple vertiente. Por 
un lado, se difunde el conocimiento de una serie de piezas desconocidas que no habían sido estudiadas hasta ahora, 

26    SÁNCHEZ-LAFUENTE GÉMAR, Rafael (coord.): El fulgor de la plata, catálogo de la exposición, Córdoba, 2007, p. 226.

27    ARBETETA MIRA, Leticia: La joyería Española de Felipe II a Alfonso XIII, Madrid, 1998, pp. 13-70.

28    SANZ SERRANO, María Jesús: “La orfebrería en el Monasterio de la Encarnación”, Archivo Hispalense, nº 190 (1980), pp. 111 y 112.
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Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1860.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Imagen de candelero para vestir con el 
Niño Jesús de talla completa sobre la mano izquierda. 
Representa a la Virgen con rostro sonriente, vestida con 
telas que reproducen el hábito de la Orden del Carmen: 
túnica y escapulario marrón y capa blanca, con toca sobre 
la peluca de pelo natural. Se completa con atributos de 
plata. 

Título:  Santa María Magdalena de Pazzi
Autor:  anónimo.
Fecha:  c. 1800. 
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Escultura de talla completa y bulto redondo, 
sobre peana, situada en una de las hornacinas de las calles 

Escultura laterales del retablo mayor. Representa a la santa vestida 
con el hábito carmelita con corona de espinas y cogiendo 
los atributos de la Pasión entre sus brazos.

Título:  San Pedro.
Autor:  anónimo.
Fecha:  c. 1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado. 
 
Descripción:  Imagen de talla completa en el ático 
del retablo que originariamente presidía la hornacina 
principal. El titular del templo es representado sentado en 
un sillón dorado y revestido como pontífice, con tiara y 
capa pluvial, y con las llaves que los identifican en su mano 
derecha.
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Título:  ángeles lampareros.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  pareja de ángeles volanderos, vestidos con 
coraza y morrión, que sostienen sendas lámparas de araña 
de cristal.

Título:  Niño Jesús “Esposo”.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo, 
situada en el manifestador del retablo mayor. Las monjas 
los llaman “el Esposo” porque es utilizado para presidir 
las ceremonias de profesión. Se trata de un Niño Jesús 
pasionista, cuyo rostro refleja una actitud llorosa mientras 
levanta  la mirada hacia el cielo. Porta en la mano 
izquierda una cruz y en la derecha una campanita. 

Título:  San Elías.
Autor:  De Hita y Castillo, Benito (atribución).
Fecha:  mediados del siglo XVIII.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
que representa al padre espiritual del Carmelo, con larga 
barba blanca y revestido con manto de piel. Sostiene en la 
mano derecha una espada y con la izquierda un libro. Fue 
repolicromado en 1888 en la Fábrica de Juan Rossy.

Título:  pareja de arcángeles.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760. 
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.
 
Descripción:  pareja de arcángeles de talla completa 
que representan a San Miguel y a San Rafael, que se 
encuentran sobre dos repisas en el retablo de Ánimas y 
del Cristo de la Misericordia. 

Título:  Anunciación.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  papel, cera, barro, telas.
Técnica:  modelado, encolado, policromado.
 
Descripción:  Pequeño conjunto situado dentro de una 
hornacina del retablo de Ánimas y del Cristo de la 
Misericordia que representa la Anunciación de la Virgen.

Título:  San José con el Niño Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  papel, cera, barro, telas.
Técnica:  modelado, encolado, policromado.
 
Descripción:  Pequeño conjunto situado dentro de una 
hornacina del retablo de Ánimas y del Cristo de la 
Misericordia que representa a San José con el Niño Jesús 
de la mano, revestidos con telas encoladas.

Título:  San Juan Bautista.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  barro.
Técnica:  modelado, policromado.

Descripción:  Pequeña imagen de talla completa y bulto 
redondo, representado en edad joven y vestido con 
piel de camello, que se encuentra en  una hornacina del 
retablo de Ánimas y del Cristo de la Misericordia.
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Título:  San Jerónimo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.  
Materia:  barro.
Técnica:  modelado, policromado.
 
Descripción:  Pequeña imagen de talla completa y bulto 
redondo que representa al santo como anciano, sentado 
en unas rocas en actitud meditativa, junto a unos escritos 
y una calavera, en su retiro en el desierto Sirio de Calcis.

Título:  San Francisco de Paula.
Autor:  anónimo.
Fecha:  indeterminada
Materia:  barro.
Técnica:  modelado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto que 
representa a San Francisco de Paula vestido con hábito 
marrón, como ermitaño dentro de una cueva, con un 
libro en sus manos y acompañado por un crucifijo y una 
calavera, Se encuentra en una horncina del retablo de 
Änimas y del Cristo de la MIsericordia.

Título:  San José con el niño Jesús en brazos.
Autor:  Fernando Ortiz (círculo). 
Fecha:  1760 -1771.
Materia:  madera , cristal.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Escultura de talla completa y bulto redondo 
que representa al santo de pie, con aspecto joven, con 
manto terciado sobre su brazo izquierdo, con el que 
sostiene al Niño Jesús. Fue repolicromado en 1888 en la 
Fábrica de Juan Rossy.

Título:  pareja de ángeles.
Autor:
Fecha:  c. 1765.
 

Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  dos angelitos desnudos sentados que portan 
en sus manos los instrumentos de trabajo de San José 
como carpintero: un serrucho, una escuadra y una zoleta.

Título:  Santa Teresa de Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  escultura de talla completa y bulto redondo, 
vestida con el hábito de la Orden del Carmen además del 
birrete como Doctora de la Iglesia y un libro en la mano 
izquierda. Actualmente se encuentra en el retablo mayor 
aunque en su origen estaba en el retablo más próximo al 
coro del muro de la Epístola.

Título:  Inmaculada Concepción.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1960.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
que representa a la Virgen María según la visión de San 
Juan en el Apocalipsis. Está de pie sobre el mundo y la 
media luna, entre nubes y cabezas de ángeles aladas. Se 
representa vestida con manto celeste y túnica blanca. Su 
rostro esboza una sonrisa y dirige la cabeza hacia abajo.

Título:  Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1596-1600.
Materia:  madera, telas.
Técnica:  tallado, encolado, policromado.

Descripción:  en restauración.

Título:  Crucifijo.
Autor:  anónimo.
Fecha:
Materia:  madera, metal.
Técnica:  plateado.

Descripción:  crucifijo expirante de metal que se situaba 
sobre la reja del coro bajo, sobre cruz de madera plana 
decorada en forma de rombos.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de candelero para vestir con el Niño 
Jesús de talla completa sobre la mano izquierda. Preside 
el retablo principal del coro bajo. Representa a la Virgen 
con rostro sonriente, vestida con telas que reproducen 
el hábito de la Orden del Carmen: túnica y escapulario 
marrón y capa blanca, con toca sobre la peluca de pelo 
natural. Se completa con atributos de plata.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Escultura de talla completa y bulto redondo 
del Crucificado colocada sobre un rico dosel. Jesucristo 
aparece muerto en una cruz arbórea, e inclina la cabeza 
hacia el lado derecho, con la boca abierta, los ojos 
entornados y la llaga sangrante en el costado.

Título:  San José.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800-
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de pequeño formato de talla 
completa y bulto redondo situada en un retablo-hornacina 
en el coro bajo, que representa al santo de pie con el 
Niño Jesús sobre su brazo izquierdo, hacia donde dirige su 
cabeza. En la mano derecha lleva la característica vara de 
azucenas, de plata.

Título:  Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado al óleo.
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Descripción:  Imagen de candelero para vestir situada en el 
coro alto. La Virgen está representada en actitud llorosa, 
con la cabeza inclinada al lado derecho y las manos unidas 
sosteniendo en sus manos un corazón traspasado por 
siete puñales.

Título:  Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado al óleo.

Descripción:  Imagen de candelero para vestir situada en el 
coro alto. La Virgen está representada en actitud llorosa, 
con la cabeza levantada hacia arriba, con lágrimas en sus 
ojos y las manos sueltas, una sobre otra, posadas sobre el 
pecho.

Título:  Santa Ana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  barro.
Técnica:  modelado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
que representa a Santa Ana sentada en un sillón 
sosteniendo en su regazo a la Virgen niña, que sostiene al 
Niño Jesús. 

Título:  San Pedro.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
que representa al santo de pie en actitud de bendecir, 
vestido con túnica y manto, con las llaves en la mano 
izquierda.

Título:  Jesús de los Afligidos.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1595-1606.
Materia:  barro, textil.
Técnica:  modelado, policromado, cocido.

Descripción:  Pequeña escultura de talla completa y bulto 
redondo situada dentro de una hornacina en la sala de 
labores. Jesús es representado sentado en una roca, 
apoyando su cara sobre la mano izquierda en actitud 
reflexiva. Está desnudo, sólo cubierto por un sudario de 
tela, mientras espera el momento de la crucifixión.

Título:  Niño Jesús Buen Pastorcito.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  cera, corcho, textil, papel, cristal, madera.
Técnica:  modelado, policromado.

Descripción:  Niño Jesús sentado sobre un risco de 
corcho, decorado con ovejas, conchas y flores, cubierto 
por un fanal de cristal. Se representa como un pequeño 
pastor, con gesto alegre y vestido con manto y gorro de 
lana.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de candelero con el Niño Jesús de 
talla completa sobre la mano izquierda. Preside la sala 
de labores. Representa a la Virgen con rostro sonriente, 
vestida con telas que reproducen el hábito de la Orden 
del Carmen: túnica y escapulario marrón y capa blanca, 
con toca sobre la peluca de pelo natural. Se completa con 
atributos de plata.

Título:  Niño Jesús.
Autor:  anónimo.
Fechas:  1751-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
que representa al Niño Jesús de pie, con su mano derecha 
en actitud de bendecir mientras que en la izquierda 
sostiene un orbe rematado con una cruz. Viste una rica 
túnica morada bordada en hilo de oro de nazareno.

Título:  Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  pequeña imagen de las denominadas de “cap 
i pota”, para vestir de la Virgen dolorosa, con la cabeza 
girada hacia la derecha, con lágrimas en sus ojos y las 
manos sueltas.

Título:  Niño Jesús de la Candelaria.
Autor:  anónimo.
Fecha: 1751-1851
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  pequeña imagen del Niño Jesús con la cabeza 
tallado y vestido con un gran batón bordado. Se usa en 
la fiesta de la Candelaria, el 2 de febrero, con la Virgen 
del Carmen que está en la portería, representado su 
presentación en el templo en la fiesta de la Purificación.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de talla completa y bulto redondo 
del Crucificado en una cruz arbórea sobre una peña 
rocosa. Inclina su cabeza hacia el lado derecho, tiene la 
boca abierta, los ojos entornados y la llaga sangrante en el 
costado, destacando el sudario por su amplio vuelo.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  imagen de candelero para vestir con el 
Niño Jesús de talla completa portándolo sobre la mano 
izquierda. Preside la portería. Representa a la Virgen con 
rostro sonriente, vestida con telas que reproducen el 
hábito de la Orden del Carmen: túnica y escapulario 
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marrón y capa blanca, con toca sobre la peluca de pelo 
natural. Se completa con atributos de plata.

Título:  Santa Teresa de Jesús.
Autor:  anónimo italiano.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera, marfil.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Escultura de talla completa y bulto redondo 
sobre peana dorada de estilo barroco. Presenta la cabeza 
y las manos de marfil y está vestida con el hábito de la 
Orden del Carmen, con la mano derecha levantada con la 
que sostendría una pluma hoy perdida.

Título:  Crucifijo de Ánimas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1789.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Crucificado que perteneció a la 
Congregación de los Hermanos de las Ánimas Benditas 
del Purgatorio, siendo imagen de talla completa y bulto 
redondo colocado sobre una peña rocosa. Jesucristo 
aparece muerto en una cruz arbórea, inclinando la
cabeza hacia el lado derecho, con la boca abierta, los 
ojos entornados y la llaga sangrante en el costado. Tiene 
atributos de plata.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Pequeña imagen de talla completa y 
bulto redondo del Crucificado para colgar de la pared. 
Representa a Jesucristo muerto en una cruz arbórea, la 

cabeza inclinada hacia el lado derecho, los ojos cerrados y 
la llaga sangrante en el costado. Tiene potencias de plata. 

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de candelero para vestir con el 
Niño Jesús de talla completa portándolo sobre la mano 
izquierda. Está colocada dentro de una hornacina en la 
grada baja. Representa a la Virgen con rostro sonriente, 
vestida con telas que reproducen el hábito de la Orden 
del Carmen: túnica y escapulario marrón y capa blanca, 
con toca sobre la peluca de pelo natural. Se completa con 
atributos de plata.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Imagen de candelero para vestir con el 
Niño Jesús de talla completa portándolo sobre la mano 
izquierda. Proviene del extinto convento de Estepona. 
Representa a la Virgen con rostro sonriente, vestida con 
telas que reproducen el hábito de la Orden del Carmen: 
túnica y escapulario marrón y capa blanca, con toca sobre 
la peluca de pelo natural. Se completa con atributos de 
plata.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado, cristal.

Descripción:  Pequeña imagen de talla completa y 
bulto redondo del Crucificado para colgar de la pared. 
Representa a Jesucristo expirante en una cruz arbórea. 
Tiene potencias de plata.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  papelón, madera.
Técnica:  policromado.

Descripción:  Antiguo Crucificado que se encontraba en la 
capilla mayor del templo.  Es una imagen de talla completa 
y bulto redondo que representa a Jesucristo muerto en 
una cruz arbórea verdosa, inclina la cabeza hacia el lado 
derecho, la boca abierta, los ojos entornados y la llaga 
sangrante en el costado. Al parecer, las manos no son las 
originales.

Título:  ¿San Pedro?
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1906.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.
 
Descripción:  Imagen de candelero para vestir, con la 
cabeza, manos y pies policromados, el resto del cuerpo 
desbastado y los brazos articulados. Representa a una 
figura masculina arrodillada, no está claro si es un San 
Pedro o un pastor.

Título:  Niño Jesús Pastorcito.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  cera, papel, textil.
Técnica:  tallado, modelado, pintada.

Descripción:  Pequeño Niño Jesús vestido con túnica sobre 
una nube y un risco de flores de papel. Se encuentra en 
mal estado de conservación.
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Título:  mesa de altar y credencia.
Autor:  Álvarez, Antonio.
Fecha:  1951-1975.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  mesa de altar de la capilla mayor y credencia 
a juego, sostenidas por dos columnas de orden toscano 
pintadas imitando al mármol.

Título:  facistol.
Autor:  Álvarez, Antonio.
Fecha:  1951-1975.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  atril de pie con base de tres volutas y 
rematado por un águila con las alas desplegadas donde se 
sostienen los libros sagrados.

Mobiliario Título:  candelero cirio pascual.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Gran candelero con tres pies en forma 
de volutas entre los que aparece el escudo del Carmen 
de la antigua observancia, el anagrama del Ave María y 
la triple tiara y llaves de San Pedro. Su fuste se decora 
con distintos nudetes y hojarascas. Fue cortado dejando 
aparte el pie y el fuste: y el fuste se utiliza pero de forma 
invertida.

Título:  antiguo comulgatorio.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1800.
Materia:  madera, papel, cristal.
Técnica:  tallado, dorado, grabado.

Descripción:  Pequeña espacio junto a la reja del coro bajo 
usado como comulgatorio de las monjas, hoy en desuso. 
Su interior está decorado con paneles tallados y dorados, 
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de estilo barroco, con grabados insertos en marcos. 
La iconografía de los grabados (San Luis Gonzaga, San 
Estanislao de Koska y San Juan Nepomuceno, confesor y 
santo adoptado por los jesuitas) y el escudo del panel
superior, de la Compañía de Jesús, hacen pensar que este 
conjunto fue compuesto por piezas procedentes de una 
antigua iglesia jesuítica, seguramente de un confesonario.

Título:  sillería.
Autor:  Rueda Aguilar, José María.
Fecha:  1975-2000.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, pintado.

Descripción:  conjunto de veintidós sillas del coro bajo 
tallados en su respaldo con hojarascas entre las que 
aparece el escudo del Carmen de la antigua observancia.

Título:  cancel.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, pintado.

Descripción:  cancel de la puerta principal con dos 
puertas centrales grandes y dos pequeñas dentro de ellas, 
decorado con casetones de formas geométricas.

Título:  facistol.
Autor:  Rueda Aguilar, José María.
Fecha:  1975-2000.
Técnica:  tallado, pintado.
 
Descripción:  Atril de madera con la parte frontal tallado 
con columnas pareadas en sus extremos y la parte trasera 
con repisa para poner libros. Está realizado a juego con 
la sillería y se repiten el escudo del Carmen de la antigua 
observancia y llaves de San Pedro.

Título:  cruz.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1951-2000.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, barnizado.

Descripción:  cruz plana y lisa, decorada en su perímetro 
y en los extremos, con rayos en la intercesión de los 
maderos y escudo central con el anagrama JHS.

Título:  altar.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1906.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.
 
Descripción:  banco de altar, con tres caras y forma cónica 
invertida de estilo neogótico, situado junto a la escalera 
principal, al lado del la puerta del refectorio.

Título:  sillería.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, pintado.
 
Descripción:  antigua sillería del coro bajo dividida en dos 
tramos de tres asientos, uno de dos y uno de cuatro, no 
tiene ornamentación alguna.

Título:  hornacina de Jesús de los Afligidos.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, pintado.
 
Descripción:  Hornacina cuadrada situada en la sala de 
labores, con puerta en la parte posterior y tres caras 
con cristales. Se decora con pilastras en sus esquinas y se 
remata por una barandilla.

Título:  hornacina.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.
 
Descripción:  pequeña capilla con puerta en la parte 
trasera y tres de sus caras abiertas donde le faltan 
cristales, con columnas salomónicas caladas en sus 
extremos y decoración de espejitos.

Título:  bargueño.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, barnizado, taracea.

Descripción:  Mueble con el frente abierto formado por 
cajoncitos de diferentes tamaños, adornados con labor 
de taracea de motivos geométricos. Al centro de la parte 
inferior se abre un pequeño arco de medio punto y en su 
interior aparece una sencilla cruz.
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Título:  arca de las tres llaves.
Autor:  anónimo.
Fecha:  c. 1721.
Materia:  madera, hierro.
Técnica:  tallado, barnizado.
 
Descripción:  Pequeño arcón rectangular perteneciente a 
la extinta Congregación de los Hermanos de las Ánimas 
Benditas del Purgatorio. Se cierra con tres llaves y su 
interior está forrado con damasco rojo.

Título:  tornavoz.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1806.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.

Descripción:  antiguo tornavoz del púlpito, con forma 
octogonal y pintado imitando mármol con decoración 
central neobarroca.

Título:  peana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.
 

Descripción:  pequeña peana de base rectangular decorada 
con dos volutas en cada cara y formas gallonadas entre 
ellas.

Título:  peana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  peana rectangular decorada con algunas 
molduras con ornamentación neobarroca, y en el frente la 
tiara pontificia y las llaves de San Pedro.

Título:  credencia.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1806.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  antigua credencia de la iglesia, pintada 
imitando mármol y decorada en sus ángulos con formas 
de pétalos.

Título:  templete eucarístico.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1825.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  Gran templete de un cuerpo con planta 
cuadrada y las esquinas achaflanadas donde aparecen 
columnas compuestas. Cada cara se abre con arcos de 
medio punto. Su interior alberga un sagrario de caja con 
el Corazón de Jesús pintado en la puerta. Se cierra por 
una cúpula de media naranja rodeada de una barandilla. 
Todo el conjunto se encuentra policromado en colores 
imitando mármol.

Título:  peana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.
 
Descripción:  pequeña peana de estilo rococó que es usa 
para colocar el relicario de San Pedro.
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Título:  grabados retablo Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado. 
 
Descripción:  Dentro de la hornacina del retablo principal 
del coro bajo se encuentra una pequeña pareja de 
grabados insertos en marcos con cristal. Uno reproduce 
una doble escena donde aparece Jesús de pie, como 
Salvador, con la mano derecha en actitud de bendecir 
mientras que con la izquierda sostiene la bola del mundo 
rematada en una cruz griega. Al fondo, se observa la 
escena en la que Jesús es clavado en la cruz. El otro 
representa a Santa Teresa de Jesús vestida con el hábito 
carmelita, sentada en el momento de elaborar uno de sus 
escritos inspirada por el Espíritu Santo, que se le aparece 
en un rompimiento de gloria. Debajo se lee su nombre “S. 
THERESITA”.

Papel Título:  San Luis Gonzaga y San Estanislao de Kostka.
Autor:  firma ilegible.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.
 
Descripción:  El interior del antiguo comulgatorio de las 
monjas se encuentra decorado con paneles tallados de 
estilo barroco entre los que se insertan seis estampas. Los 
santos que representan, jesuitas o ligados a la Compañía 
de Jesús, hacen pensar que pudieron ser adaptados de un 
antiguo confesionario para ennoblecer este espacio. Dos 
de ellas reproducen a San Luis Gonzaga y a San Estanislao 
de Kostka, vestido el primero con alba sosteniendo un 
Crucifijo en sus manos y el segundo con hábito jesuita 
con el Niño Jesús en sus brazos. Sobre la peana que 
simulan situarse, aparecen las siguientes inscripciones: 
“Sn LOUIS GONZAGUE / De la compagnie de Jesus / 
mort au College Romain / agé de 23 ans. / Sn STANISLAS 
KOSKA / Novice de la compagnie de / Jesus mort au 
Noviciat des / Jesuites a Romae agé de 18 ans”. 
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Título:  Corazón de Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado. 
 
Descripción:  Las estampas que decoran el comulgatorio 
combinan formatos ovalados y rectangulares. Éste tiene 
forma ovalada y reproduce el corazón de Jesús rodeado 
por una corona de espinas trenzada y rematado por una 
cruz sobre la vena aorta.

Título:  San Juan Nepomuceno.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.

Descripción:  La presente estampa tiene forma rectangular 
y reproduce a San Juan Nepomuceno, un santo adoptado 
por la Orden de los Jesuitas. Su iconografía llama a la 
confianza en el sacramento de la penitencia ya que 
aparece representado con la estola en su mano sobre 
un confesonario, en calidad de confesor de la reina Sofía 
de Baviera. La mitra y el báculo a sus pies muestran las 
dignidades que rechazó. La presencia de un angelito 
que silencia con su dedo y las inscripciones “Stola 
gloriaevestiet illium. Eccl. 15. / Ei vide nemini dixeris. / 
QUIA TACUI Ps 3”, aluden a los símbolos ya mencionados 
y al versículo de Marcos (1,44) : “no se lo digas a nadie”, 
en referencia al secreto de confesión.

Título:  Niño Jesús Salvador.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.
 
Descripción:  Se trata de otra estampa ovalada del 
comulgatorio que representa al Niño Jesús sentado en un 
sillón como Salvador, ya que muestra la mano derecha en 
actitud de bendecir mientras que con la izquierda sostiene 
la bola del mundo rematada por una cruz. Viste una rica 
túnica con bordados florales, diversas joyas y tiene la 
aureola en su cabeza. 

Título:  San Juan Nepomuceno.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1651-1751.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.
 
Descripción:  en otra estampa del comulgatorio, ahora 
en color, vuelve a reproducirse la figura de San Juan 
Nepomuceno pero con una iconografía diferente. San 
Juan Nepomuceno, sacerdote mártir y patrón del sigilo 
sacramental, aparece sobre el Puente Carlos de Praga, 
donde fue martirizado por el rey Wenceslao IV de 
Bohemia al negarse a romper el voto de secreto de 
confesión de su esposa. Su birrete y su capa de sacerdote 
le son retirados por unos ángeles para vestirlo de la gloria 
de los mártires, que a la vez sostiene el nimbo, una corona 
de laurel y la palma del martirio.
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Título:  Virgen con el Niño.
Autor:  anónimo.
Fecha:  segunda mitad del siglo XVII / primera del siglo 
XVIII.
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.

Descripción:  Parece que se trata de una estampa adaptada 
al hueco ovalado en el comulgatorio y está impresa a 
color. La Virgen María sostiene en el brazo derecho al 
Niño Jesús y está representada con los símbolos descritos 
en el Apocalipsis, sobre media luna, pisando a la serpiente, 
rodeada de los rayos solares, con aureola y corona. A 
su alrededor aparecen quince óvalos que representan 
escenas de la Pasión. Tiene una inscripción que no es 
posible leerla.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900
Materia:  papel.
Técnica:  grabado.

Descripción:  La parte trasera de la puerta del 
comulgatorio, que da al coro bajo, cuenta con una estampa 
que no pertenece a la serie anteriormente descrita del 
interior de este espacio. Con formato ovalado, la Virgen 
aparece sentada en un trono de nubes y vestida con el 
hábito carmelita, sosteniendo en su regazo al Niño Jesús.

Título:  Vía Crucis.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1891.
Materia:  madera, papel, cristal.
Técnica:  impreso.
 

Descripción:  conjunto de pequeño cuadros rectangulares 
con marcos lisos de madera y láminas enmarcadas con 
cristal que reproducen la Pasión y Muerte de Jesús.

Título:  Erección Rosariana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1869.
Materia:  papel, madera, cristal.
Técnica:  impreso.
 
Descripción:  Se trata de una estampa donde aparece la 
Virgen sentada en un trono con el Niño Jesús entregando, 
respectivamente, el rosario a Santo Domingo y la corona 
de espinas a Santa Catalina de Siena. Alrededor aparecen 
en tondos escenas de los misterios del rosario. En la 
trasera tiene la inscripción: “Mater Decor Gloria Carmeli, 
Ora pro nobis / Para perpetua memoria / a la / M. Rvda. 
Y Venerable Comunidad de Religio- / sas Carmelitas 
Calzadas de esta Villa por / su Erexión Rosariana en el 8 
de Septiembre / de 1869. / Dedica este timbre de justa 
gratitud / su Muy afto. Capellán / Juan José de Burgos y 
Luque”.

Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1886.
Materia: papel.
Técnica: pintado.
 
Descripción: carta de profesión de Sor María Dolores 
del Carmen, similar a las anteriores y caracterizada por 
aparecer en su centro la Virgen del Carmen.
la que aparece el profeta Elías viendo sobre el mar una 
nube, prefiguración de la Virgen.

Título:  Virgen de los Dolores.
Autor:  Rodríguez, Francisco.
Fecha:  1951-1960.
Materia:  papel, madera, cristal.
Técnica:  plumilla.
 
Descripción:  corresponde a un retrato de la Virgen de los 
Dolores de la parroquia de la Victoria, representada en 
busto.

Título:  juego de Santa Teresa de Jesús.
Autor:  Veredas, Antonio.
Fecha:  1922.
Materia:  papel.
Técnica:  impreso.
 
Descripción:  se trata de un curioso juego sobre la vida 
de Santa Teresa de Jesús, realizado con motivo del tercer 
centenario de su canonización. 
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Título:  conjunto de estampas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1951.
Materia:  madera, cristal, papel.
Técnica:  grabado. 
 
Descripción:  conjunto de siete láminas enmarcadas 
con moldura de caoba que reproducen las escenas del 
nacimiento de Jesús, adoración de los magos, última cena, 
Cristo Crucificado con María Magdalena, Jesús Resucitado, 
ascensión de Jesús y Virgen del Carmen entregando el 
escapulario a San Simón Stock.

Título:  Jesús con la cruz a cuestas.
Autor:  anónimo.
Fecha: 1801-1900.
Materia:  papel, madera.
Técnica:  grabado.
 
Descripción:  lámina rectangular enmarcada que 
representa un busto de Jesús con la cruz camino del 
Calvario.

Título:  libro de reglas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1743.
Materia:  pergamino, textil.
Técnica: e scritura a mano.
 
Descripción:  en este ejemplar, forrado en pergamino, 
se recoge la regla de las religiosas de San Pedro y un 
manuscrito con unas constituciones anteriores a Santa 
Teresa.

Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1889.
Materia: papel.
Técnica: impreso.
 
Descripción: carta de profesión de Sor María Josefa 
de la Presentación decorada con una orla de flores y 
una estampa al centro que reproduce un busto de la 
Inmaculada mostrando su corazón.

Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1889.
Materia: papel.
Técnica: impreso.
 
Descripción:  carta de profesión de Sor María de los 
Milagros del Señor San José, repite la orla de flores de Sor 
María Josefa de la Presentación, siendo su motivo principal 
una estampa de la huída a Egipto.

Título:  carta de profesión.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1859.
Materia:  papel.
Técnica:  pintado.
 
Descripción : carta de profesión de Sor María de los 
Dolores de la Santísima Trinidad que, haciendo alusión a 
su nombre, muestra una escena de la Santísima Trinidad, 
aparte del escudo del Carmen de la antigua observancia y 
la tiara y llaves de San Pedro.

Título:  carta de profesión.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1819.
Materia:  papel.
Técnica:  pintado.

Descripción:  Carta de profesión de Sor María del Monte 
Carmelo y Santa Teresa. Es la más antigua y la única que 
presenta el texto de la profesión manuscrito. Su orla se 
decora con grecas, flores,y  se remata en la parte superior 
con un pabellón y el anagrama de los nombres de Jesús y 
María.

Título:  carta de profesión.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1874.
Materia: papel.
Técnica:   pintado.
 
Descripción:  carta de profesión de Sor María Josefa del 
Patrocinio, muy similar a la de Sor María de los Dolores 
de la Santísima Trinidad pero ha perdido el motivo central.

Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1902.
Materia: papel.
Técnica: impreso.
 
Descripción: carta de profesión de Sor María del Carmen 
de Santa Gertrudis orlada de flores y en el centro un 
busto de la Virgen Inmaculada mostrando su corazón 
traspasado por una espada.

Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1902.
Materia: papel.
Técnica: impreso.
 
Descripción: carta de profesión de Sor María del Carmen 
de Santa Ángela, con una sencilla orla con rosas en dos 
de sus esquinas y el escudo del Carmen de la antigua 
observancia arriba.
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Título: carta de profesión.
Autor: anónimo.
Fecha: 1883.
Materia: papel.
Técnica: pintado.
 
Descripción: Carta de profesión de Sor María Luisa del 
Santísimo Rosario, una de las novicias que profesó durante 
la bendición del templo tras la finalización de las obras 
desarrolladas entre 1881 y 1883. Repite el modelo de las 
dos anteriores pero su motivo central es la Virgen con el 
Niño en brazos.

Título:  libro de reglas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1721.
Materia:  papel.
Técnica:  escritura a mano y acuarela.
 
Descripción:  Libro de reglas de la antigua Congregación 
de los Hermanos de las Ánimas Benditas del Purgatorio, 
que tuvo su sede en el propio monasterio y daba 
culto al lienzo de Ánimas situado en su retablo en el 
templo. Consta de dos partes, los orígenes y reglas de la 
congregación y las cuentas y actas. En su primera página 
aparece un ánima de hombre y otra de mujer dentro de 
una cartela. Se remata con  el escudo del Carmen de la 
antigua observancia y la tiara y las llaves de San Pedro.

Título:  Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  papel, madera, cristal.
Técnica:  grabado.
 
Descripción:  Estampa sobre fondo blanco que representa 
una doble escena, la Virgen sentada en un trono de nubes 
y vestida con el hábito carmelita, sosteniendo en su 
regazo al Niño Jesús y, debajo, una cartela con rocallas en
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Título:  Retablo de la Virgen del Carmen con religiosas 
carmelitas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1625.
Materia:  mural.
Técnica:  al temple.

Descripción:  Retablo arcosolio excavado en la pared de 
los que fue el antiguo dormitorio del monasterio. En su 
interior aparece la Virgen del Carmen sosteniendo al 
Niño Jesús y rodeada de religiosas carmelitas arrodilladas, 
entre las que se distinguen Santa María Magdalena de 
Pazzi y Santa Eufrasia. En los costados del arco están 
San Juan Evangelista y San Juan Bautista. A los lados, se 
reproducen sendas hornacinas entre pilastras jónicas con 
San Pedro y San Pablo y, sobre el conjunto, recorre una 
franja de grutescos y el escudo del Carmen de la antigua 
observancia al centro.

Título:  Virgen de Guadalupe.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1675-1701.

Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo, pintura dorada.
 
Descripción:  De formato rectangular, es una copia fiel 
de la imagen original cuyo tipo iconográfico deriva de la 
Inmaculada Concepción. La Virgen aparece de pie con la 
tez morena como los indios, rodeada de rayos solares 
enriquecidos con una guirnalda de rosas en recuerdo 
de las ofrecidas por el indio Juan Diego. Se expone en la 
capilla mayor del templo.

Título:  pinturas retablo de Cristo de la Misericordia.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1725-1757.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  El retablo de las Ánimas y del Cristo de la 
Misericordia consta de sendas pinturas. En la parte central 
aparece Jesús muerto en la cruz con María Magdalena 
arrodillada al pie. Abajo, con forma de arco escarzano, 
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se desarrolla el tema de la salvación de las ánimas del 
Purgatorio ante la Santísima Trinidad, junto a la Virgen 
del Carmen  mostrando el escapulario como prenda de 
salvación y San Miguel Arcángel. Aparece la inscripción 
MISERICORDIAS DOMINI IN ETERNUM CANTABO.

Título:  Santísima Trinidad.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  obra de formato rectangular que representa 
a Jesús Resucitado con la cruz, Dios Padre en actitud de 
bendecir y la paloma del Espíritu Santo sobre ellos en un 
rompimiento de gloria, apareciendo al pie de ellos la cruz 
trinitaria. 

Título:  San Antonio de Padua.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1825.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  obra rectangular que representa una escena 
mística enmarcada en un cortinaje rojo, estando San 
Antonio de Padua en actitud semi-genuflexa ante la 
aparición del Niño Jesús sobre una nube.

Título:  pinturas retablo de San José.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  tela.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  En el banco del retablo existe una pareja 
de pequeñas pinturas que parecen no pertenecer a él 
y recuerdan al conjunto procedente de la iglesia de San 
Juan de Dios. A la izquierda, figura un santo que podría 
identificarse con San Agustín de Hipona, vestido con 
hábito negro y capa, que porta los atributos que revelan 
su condición de obispo. A la derecha, otro  ataviado con 
alba y capa, mitra y báculo, eleva la mirada hacia la parte 

superior donde se le aparece la Virgen María, quien lleva 
lo que parece ser una casulla, por lo que puede tratarse 
de San Ildefonso. 

Título:  Jesús camino del Calvario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1825.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Esta pintura representa una escena de la 
Pasión de Jesús y está inspirada en un grabado de Han 
Schäufelein que fue copiada por el pintor Francisco 
Pacheco en un óleo fechado en 1589. Una variante de la 
misma iconografía se encuentra en la Colegiata de Santa 
María de la Asunción. Aparece Jesús cargando con la cruz 
al revés mientras un sayón tira de él con una cuerda, le 
siguen la Virgen Dolorosa, San Juan y las Marías.

Título:  La Virgen y San Juan Evangelista coronando con 
espinas a San Juan de Dios.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  tela.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Las monjas carmelitas en 1877 solicitaron al 
Arzobispado el depósito del antiguo retablo de la iglesia 
de San Juan de Dios de Osuna. La presenta pintura que 
preside la sacristía y otras, son las que provienen del 
citado templo. Aquí se representa la visión que tuvo San 
Juan de Dios al arrodillarse para rezar ante un Crucificado 
en la iglesia del Sagrario de la Catedral de Granda, 
simulada mediante la presencia de unos cortinajes, siendo 
coronado de espinas por la Virgen y San Juan.

Título:  Abrazo místico de San Francisco.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  esta obra copia el tema que pintó Murillo 
para el convento de los Capuchinos de Sevilla, mostrando 
el momento en que Jesús desde la cruz da su brazo al 
santo.

Título:  ¿Santa Teresa de Jesús? ¿Santa Florentina de 
Cartagena?
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  la presente pintura se ubica en la sacristía y 
muestra a una santa de pie abrazando a un Crucifijo, con 
un niño a su lado que sostiene un báculo. En el momento 
de la redacción del inventario la pintura se encontraba en 
proceso de restauración y no ha sido posible identificada 
con exactitud.

Título:  pareja de santos carmelitas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pareja de pinturas rectangular que 
representan a San Simón Stok y a San Bertuldo en tres 
cuartos, ambos como ancianos con barba blanca, vestidos 
con el hábito carmelita y sus nombres en filatelias 
colocados debajo.

Título:  Alegoría de la Inmaculada.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Esta obra representa una alegoría de la 
Virgen Inmaculada acompañada por San José y el Niño 
Jesús unidos por una filatelia donde se lee: PRESERVOLA 
MI PADRE CELESTIAL ASI FUE CONCEBIDA SIN 
PECADO ORIGINAL. La Virgen aparece sobre una media 
luna según la descripción del Apocalipsis y rodeada de 
símbolos marianos que aluden a sus virtudes: fortaleza, 
torre y pozo, casa, rosa, sol, luna, escalera y palmera, 
azucena y puerta, espejo y fuente, ciprés.
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Título:  Ecce Homo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  esta obra, conocida por las monjas como 
Cristo de la Caña, representa la escena en la que Jesús 
aparece sentado, meditativo y abatido tras ser  azotado en 
la cárcel de la casa de Pilatos, apoyado sobre la columna y 
con una caña en su mano izquierda.

Título:  San Jerónimo penitente.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Esta pintura recrea un pasaje de la vida del 
santo durante su retiro en el desierto sirio de Calcis, 
cuando estando desnudo haciendo penitencia con una 
piedra en su mano, escucha la trompeta que hace sonar 
un ángel aparecido entre las nubes. Como es habitual en 
esta iconografía, aparecen elementos anacrónicos como el 
león, el capelo cardenalicio o la costumbre de representar 
al santo como un anciano.

Título:  San José. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  En el coro bajo se conservan dos de las 
pinturas procedentes del extinto templo de San Juan de 
Dios. En este caso es la de San José, una obra de gran 
formato que representa al santo de pie en su iconografía 
habitual, sosteniendo con su mano derecha al Niño Jesús y 
con la izquierda una vara de azucenas.

Título:  Arcángel San Miguel. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  la otra obra que hace pareja con el San José 
procedente de San Juan de Dios, es la del arcángel San 
Miguel. Se trata de una de las figuras más logradas del 
conjunto, captado en elegante pose y figurado como jefe 
de las milicias celestiales, vestido como guerrero, con 
coraza y morrión rematado con penacho de plumas. 

Título:  La Virgen del Carmen con San Joaquín y Santa Ana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  esta obra de formato casi cuadrado 
representa a San Joaquín y Santa Ana dando la mano a la 
Virgen María niña, con la singularidad de aparecer vestida 
con el hábito carmelita.

Título:  Santa María Magdalena de Pazzis.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  se representa a la santa de manera mística 
de pie sobre unas nubes donde aparecen calaveras, libros 
y atributos de la Pasión, vestida con el hábito carmelita, 
corona de espinas y abrazando al Crucificado.

Título:  San Judas Tadeo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1725.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Interesante pintura que representa al santo 
de pie, como anciano, con alabarda y libro abierto en su 
manos, dirigiéndose un rayo de luz dorada hacia su rostro. 
Destaca el tratamiento dorado de su ropa, por lo que 
podría vincularse con la escuela mexicana, siendo también 
esta técnica especialmente frecuente en la pintura 
cuzqueña.

Título:  Virgen de Lourdes.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  esta obra reproduce la aparición de la Virgen 
María a Bernadette Soubirous en la gruta de Massabielle, 
en la población de Lourdes.

Título:  Sagrado Corazón.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1892.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Se trata de una curiosa obra seguramente 
encargada en 1892 por Sor María del Santísimo 
Sacramento Marques para conmemorar su elección 
como priora, tal y como se lee al pie. En el centro de la 
composición aparece un rompimiento de gloria con un 
corazón llameante rematado por una cruz, venerado por 
sendos ángeles en actitud orante a cada lado. Dentro 
del corazón se recuerda a la anterior priora, la apreciada 
Madre Amarillo: DESDE EL CIELO DO SE ENCUENTRA/ 
JUNTO A SU ESPOSO QUERIDO/ LA PRIORA 
ENCARNACION/ LES HÁ INSPIRADO A SUS HIJAS/ 
UNA TAN DIGNA ELECCION. Sobre él, el escudo del 
Carmen y la tiara de San Pedro. 
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Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura rectangular ubicada en el refectorio, 
representa a Jesucristo muerto en una cruz arbórea, 
sobre una peña rocosa, ante un paisaje oscuro con nubes 
rojizas.

 

Título:  Jesús camino del Calvario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Esta pintura representa una escena popular 
de Jesús con la cruz a cuesta camino del Calvario. Se 
trata de una producción de Nazarenos que, según 
tradición oral, la realizaban unos frailes de Osuna, 
por lo que existen diversas variantes: en el propio 
monasterio hay dos variantes, con Simón de Cirene y 
sin él; en la parroquia de Consolación, en el convento de 
la Concepción y en varias casas particulares hay otros 
ejemplares sin la figura de Simón de Cirene.

Título:  Virgen del Carmen entregando el escapulario.
Autor:  Gimeno Reguiez, E.
Fecha:  1892.
Materia: t ela, cartón, madera.
Técnica:  oleografía.
 
Descripción:  la Virgen del Carmen aparece en un 
rompimiento de gloria, de pie, entregando el escapulario a 
San Juan de la Cruz y a Santa Teresa de Jesús arrodillados 
con sus atributos al pie. Tiene la firma y la fecha del autor.

Título:  Encuentro de Jesús Nazareno con la Virgen de los 
Dolores.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia: l ienzo, madera, plata.
Técnica:  óleo, repujado.
 
Descripción:  esta pequeña pintura rectangular, ubicada 
en el refectorio, es una versión de otra de mayor tamaño 
conservado en la sala de labores. Reproduce a Jesús con 
la cruz a cuesta ayudado por Simón de Cirene, en el 
momento de encontrar a su Madre, la Virgen Dolores. 
Ambas imágenes portan potencias y corona de plata.

Título:  Jesús camino del Calvario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo, dorado.
 
Descripción:  Pintura apaisada de gran formato que 
representa una abigarrada escena que representa a Jesús 
con la cruz a cuesta camino del Calvario. Pudo haberse 
inspirado en una obra original de José de Ribera, hoy 
perdida, pero de la que existen varias versiones, de hecho 
en la iglesia de San Agustín de Osuna hay otra similar. 
Jesús aparece rodeado de dos sayones que se burlan de 
Él, uno de espalda en primer plano semidesnudo, le siguen 
la Virgen dolorosa con las manos entrelazadas, San Juan y 
María Magdalena que enjuga sus lágrimas con un pañuelo.

Título:  San Antonio de Padua.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 

Descripción:  esta obra copia el tema que pintó Murillo 
para el convento de los Capuchinos de Sevilla, estando 
el santo representado de tres cuartos acariciado por el 
Niño Jesús sentado sobre un libro.

Título:   Coronación de la Virgen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  la Virgen María representada como 
Inmaculada aparece coronada por la Santísima Trinidad, 
la paloma del Espíritu Santo, Dios Padre y Dios Hijo 
Resucitado con una cruz.

Título:  Virgen de Belén.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Se conservan en el monasterio dos obras 
que copian la pintura de la Virgen de Belén, de gran 
devoción en Osuna y que tuvo su capilla en el compás 
del extinto convento dominico de Santa Catalina, hoy 
recibe culto en la iglesia de San Carlos el Real. Su modelo 
se encuadrarla dentro de las denominadas “Vírgenes de 
Ternura”, representada en un busto y dentro de un óvalo, 
abrazando sobre su pecho al Niño Jesús.

Título:  Inmaculada Concepción.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1675-1701.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Sigue el prototipo de Inmaculada 
Concepción definido en la pintura sevillana por Murillo. 
Captada de pie, en medio de un rompimiento de gloria, 
une sus manos en oración, bajando el rostro con 
ensimismada expresión. Muestra los rasgos derivados de 
la visión del Apocalipsis, la media luna en la que se enrosca
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la serpiente del demonio y va coronada por estrellas. A 
sus pies, un escueto paisaje en el que se perciben algunos 
símbolos de las Letanías: palmera, estrella y ciprés.

Título:  Virgen de Guadalupe.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Se trata de la segunda versión del mismo 
tema que se conserva en el monasterio, estando ésta en la 
sala de labores. De nuevo, muestra a la Virgen de cuerpo 
entero con los rasgos indianos y añade en las esquinas 
cuatro medallones con la narración de su aparición al 
indio Juan Diego. El marco es una moldura sobre el lienzo.

Título:  Retrato de Sor María Josefa Encarnación Amarillo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 

Descripción:  se trata del único retrato de una monja 
carmelita existente en el monasterio. En gran formato, 
representa a la muy venerada madre priora Sor 
María Josefa Encarnación Amarillo, sentada junto a un 
rompimiento de gloria donde aparece un busto de San 
José. Una larga inscripción homenajea su vida: A la buena 
memoria de la R. M.Sor María Josefa Encarnación Amarillo 
Giménez, Priora que fue de este Convento de Carmelias/ 
calzadas 33 años y murió el día 19 de Mayo de 1891. 
Fue señora virtuosa y de gran disposición; amó mucho 
el decoro de la Casa del/ Señor y fue muy devota de la 
Santísima Virgen y del Señor San José. Tomó el hábito de 
15 años y profesó de 16; toda su vida la consagró/ al bien 
de la comunidad y reparación del convento. La última obra 
fue la del templo, que lo vio en ruinas y con grande fe,/ 
convocó a su escasa comunidad y algunas personas del 
pueblo y de Sevilla ; y poniendo la obra bajo el amparo 
de la Santísima Virgen y de San José,/ dio comienzo con 
muy pocos recursos; duró tres años, siendo, Arzobispo 
de la Diócesis el Excmo Sr. D. Joaquín Lluch y Garriga y 
su auxiliar el/ Excmo. Sr. D. Marcelo Espínola y Maestre, 
el cual vino a ésta, bendijo la Igledia, celeró de Pontifical, 
predicó y profesó a las Sras novicias Sor Mª/ Luisa del 
Rosario del Castillo y Sor Manuela del Corazón de Jesús, 
el 29 de abril de 1883, y todo para honra y gloria/ de Dios 
Nuestro Señor.

Título:  Trinidad con santos carmelitas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Obra de formato ovalado que representa 
una escena alegórica de la Orden del Carmen uniendo 
el primitivo Carmelo eliano, representado por el Profeta 
Elías al centro, y la Descalcez carmelitana, con Santa Teresa 
de Jesús y San Juan de la Cruza cada lado, bendecidos por 
la Divinidad. Estuvo colocada en el templo sobre la puerta 
y ahora se encuentra en la sala de labores.

Título:  Encuentro de Jesús Nazareno con la Virgen de los           
Dolores.

Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Es una obra de gran tamaño conservada 
en la sala de labores, con el mismo pasaje del ubicado 
en el refectorio. En este caso, la escena se amplía con la 
presencia de San Juan y María Magdalena.

Título:  Nuestra Señora del Sagrado Corazón.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1875-1901.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura rectangular que representa un busto 
de la Virgen María con el Niño Jesús, mostrando ambos en 
sus pechos sus corazones llameantes.

Título:  San Carlos Borromeo. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.

Descripción:  Las dos últimas pinturas procedentes de San 
Juan de Dios se ubican en la sala capitular y comparten 
una singular forma de cuarto de circunferencia, por lo que 
se situarían en el ático del retablo de procedencia. San 
Carlos Borromeo aparece como hombre maduro de nariz 
aguileña, vestido con los ropajes litúrgicos que revelan su 
condición de arzobispo, con alba y muceta roja, con un 
crucifijo en una de sus manos.

Título:  Santa Bárbara. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.

Descripción:  Se trata de la otra obra que, por formato, 
hace pareja con el anterior de San Carlos Borromeo. La 
santa aparece representada como una hermosa joven, con 
la mano derecha sostiene un libro que lee, mientras en la 
contraria lleva una palma, alusiva a su martirio. Al fondo, 
se advierte la torre en la que fue encerrada por su padre 
para que renegase de la fe cristiana. 

Título:  Virgen con el Niño.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura que repite el modelo iconográfico 
popularizado por Murillo al representar a la Virgen 
María sentada con el Niño Jesús, una variante de las 
denominadas “Vírgenes de Ternura”.

Título:  Santa Teresa de Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1850-1901.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura rectangular que representa a la santa 
sentada en el momento de elaborar uno de sus escritos 
con la pluma en su mano e inspirada por el Espíritu Santo 
que le envía un rayo de luz dorado, estando en el suelo el 
birrete en calidad de Doctora de la Iglesia.
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Título:  Virgen de los Dolores.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  tela, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Pintura que representa a la Virgen de los 
Dolores de la Parroquia de la Victoria, curiosamente 
arrodillada cuando la imagen original se muestra de pie. 
Se identifican el manto, saya y cíngulo que aún usa esta 
imagen.

Título:  San Judas Tadeo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.

Descripción:  pintura rectangular que representa al santo 
de busto, con lanza y libro abierto en su manos, siendo su 
marco una puerta de una antigua hornacina. 

Título:  pareja de los Sagrados Corazones.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pareja de pinturas rectangulares que 
representan a Jesús y María de busto mostrando sus 
corazones.

Título:  Sagrada Familía.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura que representa a Jesús niño de la 
mano de la Virgen María y de San José, sobre ellos aparece 
un rompimiento de gloria con el Espíritu Santo.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura rectangular ubicada en la grada 
externa baja, representa a Jesucristo muerto en una cruz 
arbórea, sobre una peña rocosa, ante un fondo tenebrista.

Título:  Nacimiento de Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia: l ienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura de formato apaisado donde aparecen 
San José y la Virgen María arrodillados ante el pesebre 
donde está Jesús recién nacido, al fondo la mula y el buey 
y sobre ellos el Espíritu Santo en un rompimiento de 
gloria.

Título:  San Luis Gonzaga.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura rectangular que representa al santo 
de busto enmarcado en un óvalo, vestido con hábito 
negro, en su mano derecha sostiene un flagelo y en la 
izquierda un Crucifijo.

Título:  Santa María Magdalena en la Santa Gruta.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  Obra rectangular que representa a María 
Magdalena en la gruta de Saint Baume junto al tarro de 
ungüentos que la identifica, tumbada sobre una estera 
junto a unos libros, un flagelo y una calavera. Contempla 
en el cielo al Arcángel San Miguel luchando contra el 
demonio. Al fondo, sobre una montaña, aparece la cruz.

Título:  Cristo Crucificado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 
Descripción:  pintura que representa a Jesucristo muerto 
en una cruz arbórea, sobre una peña rocosa y a sus pies la 
calavera de Adán.

Título:  serie de santos.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  lienzo, madera.
Técnica:  óleo.
 

Descripción:  En distintas dependencias del monasterio 
se distribuyen nueve cuadros que forman una serie de 
discreta calidad y posiblemente de un autor local. En 
ellos se reproducen a la Virgen de la Misericordia, la 
Anunciación de la Virgen, San Angelo de Sicilia, Santa María 
Magdalena de Pazzi, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de 
Jesús, San Roque, San Sebastián y San Estanislao de Kostka. 
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Título:  atributos Niño Jesús “Esposo”.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Conjunto de atributos del Niño Jesús que 
se ubica en el manifestador del retablo mayor. Lo forman 
una aureola semicircular, con decoración neobarroca de 
hojarascas y rodeada de rayos plisados, vara cilíndrica 
rematada en una cruz latina y una campanita que porta en 
su mano.

Título:  atributos de San José.
Autor:  anónimo.
Fecha:  H.1780.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Atributos de la imagen de San José que se 
venera en el templo, compuestos por aureola circular 
con ornamentación de estilo rococó y una vara de plata 

Platería y joyería cilíndrica lisa, rematada por flores de azucenas. El Niño 
Jesús tiene un par de zapatitos de plata lisa y potencias 
sevillanas con la marca NO8DO, de finales del siglo XVIII.

Título:  diadema de la Inmaculada Concepción.
Autor:  Meneses.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  metal.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Aureola semicircular con decoración 
neobarroca de hojarascas y rodeada de rayos plisados 
terminados en doce estrellas de seis puntas cada una.

Título:  atributos Virgen del Carmen.
Autor:  Lecaroz, Rafael.
Fecha:  1876-1895.
Materia:  plata.
Técnica: repujado.
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Descripción:  Conjunto de atributos que porta la imagen 
de la Virgen del Carmen venerada en el coro bajo. Lo 
forman una corona neobarroca con la marca del autor 
en el arco de sujeción interior, cetro liso y diadema 
semicircular del Niño Jesús.   

Título:  atributos Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1852-1870.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Grupo de piezas que conforman la 
iconografía de la imagen de la Virgen del Carmen venerada 
en el retablo mayor. Lo forman una corona neobarroca 
con cabezas de ángeles aladas doradas y el escudo del 
Carmen de la antigua observancia en el orbe, escapularios 
ribeteados por un rosario de perlas, cetro liso y media 
luna biselada con el anagrama del Ave María al centro. 

Título:  atributos Niño Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1852-1870.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Se trata de los atributos que porta la imagen 
del Niño Jesús que sostiene en su brazo de la Virgen 
del Carmen del retablo mayor. Constan de un par de 
zapatitos de plata lisa, bola del mundo, escapulario igual 
al anterior y potencias con rocallas decadentes y rayos 
biselados.

Título:  atributos de San José.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900. 
Materia:  plata.
Técnica:  repujado, troquelado.
 
Componentes:  atributos de la imagen de San José que 
se venera en el coro bajo, compuestos por una aureola 
circular de estilo neobarroco, vara de azucenas y diadema 
semicircular del Niño Jesús.  

Título:  atributos Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  latón, plata.
Técnica:  repujado, ladrado.

Descripción:  Corona de latón pintado con canasto de seis 
imperiales, ráfaga y ornamentación de estilo barroco muy 
esquemática. Destaca el corazón  para portar sobre las 
manos de la Dolorosa, con tres espadas al lado izquierdo 
y cuatro al derecho, que representan los dolores de la 
Virgen. Esta imagen se venera en el coro alto.

Título:  atributos Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  latón, plata.
Técnica:  repujado, ladrado.

Descripción:  Corona de latón pintado con canasto de seis 
imperiales,  ráfaga y ornamentación de estilo barroco muy 
esquemática. Destaca el corazón  para portar sobre el 
pecho, con una gran espada que representa la profetizada 
por el anciano Simeón cuando la Virgen presentó al Niño 
Jesús en el templo en la fiesta de la purificación. Esta 
imagen se venera en el coro alto.

Título:  atributos de Santa Ana.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901.1950.
Materia:  plata.
Técnica:  labrado.
 
Descripción:  Aureola de Santa Ana, de forma cuadrada con 
bordes ondulados  y ornamentación de estilo neobarroco, 
corona de la Virgen niña con cuatro arbotantes decorados 
con esferas y tres pequeñas potencias del Niño Jesús. Esta 
imagen se venera en la clausura.

Título:  corona Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo. 
Fecha:  H. 1780.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  la Virgen del Carmen venerada en la sala 
de labores cuenta con una corona, en mal estado de 
conservación, decorada  a base de rocallas y rodeada de 
ráfaga con rayos plisados. 
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Título:  cetro Virgen del Carmen.
Fecha:  1601-1700.
Materia:  plata.
Técnica:  labrado.

Descripción:  Es el cetro que porta la Virgen del 
Carmen venerada en la sala de labores. Se trata de 
una de las piezas más antiguas de platería conservadas 
en el monasterio, muy sencilla y de  estilo manierista 
geométrico.

Título:  atributos Virgen del Carmen.
Autor: anónimo.
Fecha:  1875-1900.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Conjunto de piezas de la Virgen del Carmen 
que se encuentra en la portería. Cuenta con corona 
neobarroca, cetro liso, aureola semicircular y bola con 
cruz del Niño Jesús.

Título:  atributos Crucifijo de Ánimas. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1789.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  tres potencias en forma de diadema sobre 
rocallas con rayos plisados, corona de espinas trenzada 
de aspecto naturalista y cantoneras circulares en los 
extremos de la cruz, la del stipes tiene el INRI en forma 
de pergamino desenrolladlo.

Título:  atributos Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1750.
Materia:  plata, latón.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Extenso grupo de piezas pertenecientes a 
la Virgen del Carmen ubicada en la grada baja. Destaca 
la pequeña corona barroca con cuatro imperiales, con 
aureola en forma de media luna con rayos ondulantes 
y rectos terminados en estrellas. Tiene ornamentación 
a base de hojarascas y ces, el escudo del Carmen de la 
antigua observancia y anagrama del Ave María. La imagen 
cuenta con dos escapulario de mano compuestos por dos 
piezas rectangulares unidas por cadenas, escudo pectoral, 
ráfaga en forma de ocho con decoración barroca y media 
luna biselada rematada en sendas estrellas, éstas dos 
últimas en latón.

Título:  aureola.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1796-1851.

Descripción:  Aureola circular con rayos plisados a 
diferentes alturas con la cruz de San Juan en su centro 
rodeada de rocallas y formas de nubes. No se sabe a qué 
imagen pertenece.

Título:  potencias.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Potencias en forma de diadema que 
pertenecen a un antiguo Crucificado de papelón que se 
veneraba en el templo. Constan de una pareja de rayos 
lisos y, en su centro, uno ondulado que parten de una base 
de hojas carnosas.

Título:  ostensorio.
Autor:  Rubio, Mariano.
Fecha:  1848.
Materia:  plata.
Técnica:  labrado, troquelado.
 
Descripción:  Custodia que se inicia en una peana de 
planta circular, el astil presenta tres nudetes ovalados 
y otro en forma de jarrón. Alterna partes lisas con una 
decoración a base de pámpanos de uvas. El viril es cajeado 
con una ráfaga de rayos biselados alternos con ondulados.  
Cuenta con la inscripción: A DEVOCION DEL PRO. D. 
FRANco. AMADOR. 1848., clérigo dominico secularizado 
y donante de la pieza.

Título:  ostensorio.
Autor:  Montero.
Fecha:  1909.
Materia:  metal.
Técnica:  labrado, troquelado.

Descripción:  Ostensorio sobre peana con seis lóbulos 
con medallones ovalados doradas, fuste hexagonal y viril 
rodeado de rayos plisados y cabezas de ángeles aladas 
doradas. En los medallones aparecen la Inmaculada 
Concepción, el Sagrado Corazón de Jesús, San José y 
la Virgen del Carmen. Al pie cuenta con la inscripción: 
DONATIVO DE D. JOSÉ TROYA DOMINGUEZ OLVERA 
1922.

Título:  copón.
Autor:  Hernández Colmenares, José Franco.
Fecha:  1801.
Materia:  plata, oro, esmeraldas, brillantes.
Técnica:  labrado, incrustaciones.
 
Descripción:  Vaso dorado sobre peana con circular 
con pestaña saliente, moldurada y gollete troncocónico 
central. El astil presenta nudo en forma de jarrón. Tiene 
tapadera sostenida por bisagra rematada por una cruz 
adornada con dieciocho esmeraldas y dos brillantes. 
Cuenta con una simple decoración a imitación de una 
cadena de perlas. Se lee el fiel contraste de José Franco 
Barrera, la marca del autor y la de la ciudad de Écija.

Título:  copón.
Autor:  De Aguilar, José.
Fecha:  1814.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Ejecutado en plata en su color,  liso, con base 
circular con moldura, nudo en forma de jarrón invertido 
en el astil y copa semiesférica con tapadera escalonada 
rematada en una cruz. Cuenta con las marcas de la ciudad 
de Córdoba, autor y fecha del fiel contraste.

Título:  copón.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1961.
Materia:  metal.
Técnica:  labrado.

Descripción:  Vaso liso con la copa plateada y el resto 
en dorado, cerrado por tapadera rematada en cruz. Se 
decora con los anagramas JHS, crismón y crismón con 
alfa y omega. Cuenta con la inscripción: HOC PACITE IN 
MEAM COMMEMORATIONEM, en la tapadera. Y en la 
base: RECUERDO DE D. ANTONIO DE ORIOL 16-7-61.
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Título:  cáliz.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  se trata de una pieza muy singular dorada, 
con base lobulada con doble pestaña adornada con 
cabezas de ángeles aladas, astil con nudo en forma de pera 
invertida y cuyo labio se abre hacia el exterior, siendo la 
mitad lisa y la otra decorada con costillas.

Título:  cáliz.
Autor:  anónimo madrileño.
Fecha:  1803.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Sencilla pieza con nudo en forma de jarrón 
invertido y copa con labio abierto hacia el exterior, siendo 
la mitad dorado. Es liso y se decora en algunas franjas con 
pequeños labrados de hojas de laurel. Tiene el contraste 
de la villa y corte de Madrid y el número 3.

Título:  caja de hostiero.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  metal.
Técnica:  repujado.

Descripción:  Caja redonda con tapadera para guardar 
las Formas consagradas. Dentro tiene otra tapadera con 
pomo en su centro. Está decorado con el escudo del 
Carmen de la antigua observancia.

Título:  portaviático.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1951-2000.
Materia:  metal.
Técnica:  labrado.

Descripción:  Sendas cajas redondas con tapadera sujeta 
por bisagras, una dentro de la otra. Se decoran, una con 
ramas de espigas de trigo con símbolos marianos a su 
alrededor y, la otra, con un racimo de uvas con atributos 
de la Pasión a su alrededor.

Título:  palmatoria.
Autor:  Meneses.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  plata.
Técnica:  labrado.

Descripción:  candelero bajo con un mango largo donde 
aparece la marca MENESES MADRID.

Título:  cáliz.
Autor:  anónimo sevillano.
Fecha:  1775-1800.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Pieza que parte de una base circular con 
moldura, astil con nudo en forma de jarrón y copa 
semiesférica dorada cuyo labio se abre hacia el exterior, 
con una moldura que los divide por la mitad. Se decora 
con pequeños labrados en la base y en el nudo. Cuenta 
con una marca ilegible y la de la ciudad de Sevilla 
NO8DO.

Título:  cáliz.
Autor:  Ginabreda, Josep Ignacio.
Fecha:  1801-1825.
Materia:  plata.
Técnica:  repujada.

Descripción:  Cáliz dorado que parte de una base 
mixtilínea con moldura y gollete troncocónico central. El 
astil presenta nudo en forma piramidal invertida. La copa 
es semiesférica cuyo labio se abre hacia el exterior, siendo 
la mitad lisa. Se decora a base de rocallas y aparecen 
diversos atributos de la Pasión: en la base la palangana, 
paño de la Verónica, gallo y espigas de trigo; en el nudo: 
dados, INRI y antorcha; en la copa: bolsa con monedas, 
columna con flagelos, lámpara y cabezas de ángeles aladas. 
Cuenta con la inscripción del nombre del donante,  D. 
MANUEL HOLGADO PBRO., y las marcas: ByR  J/  GINA 
BREDA, y la de la ciudad de Barcelona.

Título:  cáliz.
Autor:  Martínez Moreno, Manuel.
Fecha:  1793.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado.

Descripción:  Realizado en plata en su color, tiene 
base circular con pestaña, astil con nudo en forma 
piramidal invertida con cabezas de ángeles aladas y copa 
semiesférica cuyo labio se abre hacia el exterior, siendo la 
mitad lisa y dorada. Se decora a base de rocallas sencillas, 
espigas de trigo y se alterna con partes lisas. Tiene el fiel 
contraste de Mateo Martínez Ascona, la fecha 93, la marca 
de la ciudad de Córdoba y la del autor.



258 259

Título:  cruz procesional.
Autor:  anónimo toledano.
Fecha:  1571.
Materia:  plata.
Técnica:  repujada.

Descripción:  Cruz alzada plana decorada con cadelieri 
donde se mezclan calaveras con fémures, cabezas de 
ángeles aladas y atributos de la Pasión: las cinco llagas, 
escaleras, lanza, caña, martillo, tenaza, columna y flagelo.  Al 
anverso aparece Cristo muerto y en el reverso busto de 
Dios Padre con mitra en actitud de bendecir.  Tiene una 
tarja con la fecha de ejecución y las marcas T o(minúscula), 
de Toledo. Fue donada en 1580 por la fundadora del 
monasterio Doña Isabel Méndez de Sotomayor.

Título:  pareja de bernegales.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  Pareja de piezas muy comunes en el servicio 
de mesa en la época de los Austrias menores, 
Utilizadas como tazas para beber. Consta de boca ancha 
con forma  gallonada y a ambas se les ha añadido un asa 
posteriormente.

Título:  juego de vinajeras.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1875-1900.
Materia:  plata.
Técnica:  repujada. 

Descripción:  Juego dorado compuesto por salvilla, 
pareja de jarros y campanilla rematada por la figura de 
un angelito. Se decora con ornamentación neobarroca y 
aparecen los atributos de la Pasión: bolsa con monedas, 
dados, lanza y caña con esponja y columna.

Título:  salvilla.
Autor:  De Aguilar, José.
Fecha:  1806.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada
 
Descripción:  Bandeja ovalada lisa sobre cuatro pequeños 
patas, decorada en su perímetro por un rosario de perlas. 
Tiene fiel de contraste de Diego de Vega y Torres, la cifra 
6 y el contraste de la ciudad de Córdoba.

Título:  carrillón.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  metal.
Técnica:  labrado.

Descripción:  tintinábulo con cuatro campanas y asa en su 
parte superior con una cabeza de ángel alada. 

Título:  juego de sacras.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1900.
Materia:  metal, papel, cristal.
Técnica:  labrado.

Descripción:  Marcos con textos para el altar donde 
se leen la oración para el lavado de las manos, la 
consagración, el comienzo del Evangelio de San Juan y 
otras oraciones. En los ángulos de los marcos aparecen 
los bustos de los evangelistas, el anagrama JHS y el 
Cordero Eucarístico.

Título:  atril 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  bronce.
Técnica:  labrado.

Descripción:  soporte de sobre mesa con ornamentación 
neobarroca, cabezas de ángeles aladas y el anagrama del 
Ave María al centro.

Título:  puerta del sagrario.
Autor:  Roncero Díaz, Francisco.
Fecha:  1955.
Materia:  plata.
Técnica:  repujado, cincelado.

Descripción:  Puerta en forma de medio punto del 
sagrario del retablo mayor. Se representa el pasaje del 
Libro de los Reyes 19, 1-8: el profeta Elías se queda 
dormido en el desierto simbolizando que su fe se ha 
derrumbado, pero un ángel se le aparece ofreciéndole una 
galleta cocida y un jarro de agua para recuperar fuerzas, 
que remite a la Eucaristía.

Título:  velo del sagrario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  metal.
Técnica:  repujado.
 
Descripción:  Pieza rectangular con la parte superior de 
forma ondulada, con crestería de hojarascas estilizadas. 
Una franja rodea el perímetro de la pieza decorada con 
pámpanos de uvas y espigas de trigo, siendo el motivo 
central un pelícano abriéndose el pecho para alimentar a 
sus crías. 
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Título:  juego de cruz y candeleros. 
Autor:  Meneses. 
Fecha:  1896-1900.
Materia:  bronce.
Técnica:  labrado.
 
Descripción:  Juego de cruz de altar con doce candeleros 
de dos tamaños diferentes. Sus bases tienen los bustos de 
Jesús, la Virgen María y San Pedro.

Título:  candeleros.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  metal.
Técnica:  labrado.

Descripción:  juego de tres candeleros, uno en forma de 
media luna para cinco velas y dos con forma oblicua para 
cuatro velas.

Título:  aguamanil.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1875-1900.
Materia:  bronce, cristal.
Técnica:  labrado.
 
Descripción:  Pareja de grandes jarros con doble forma 
semiesférica y de embudo invertida en cristal azul, 
engarzadas en bronce plateado con ornamentación 
neobarroca. Tiene amplio pico vertedor y estilizada asa. 
Fueron donadas por la familia de Sor María de los Ángeles 
Oriol.

Título:  lazo de pescuezo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  oro, brillantes.
Técnica:  cincelado, laminado, recortado, trefilado.

Descripción:  Joya en tres cuerpos, la parte superior en 
forma de lazo sencillo con dos lazadas, cuerpo de unión 
y colgante en forma de cruz compuesta por formas 
circulares. Tiene embutidos varios brillantes.

Título:  candeleros.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1900.
Materia:  bronce.
Técnica:  labrado.
 
Descripción:  pareja de grandes candeleros con base en 
forma de trípode, decoración neogótica y triple altura 
para colocar trece velas.

Título:  lazo de pescuezo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  oro, esmeraldas.
Técnica:  cincelado, laminado, recortado, trefilado. 
 
Descripción: Joya en tres cuerpos, la parte superior 
en forma de lazo sencillo con dos lazadas, cuerpo de 
unión alargado y colgante en forma de cruz compuesta 
por formas circulares y de flor de cinco pétalos. Tiene 
embutidas varias esmeraldas.

Título:  lazo de pescuezo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  oro, esmeraldas.
Técnica:  cincelado, laminado, recortado, trefilado.
 
Descripción:  Joya en tres cuerpos, la parte superior en 
forma de  pequeño lazo, cuerpo de unión  en forma de 
cruz compuesta por formas circulares, de la que pende 
una lágrima. Tiene embutidas varias esmeraldas.

Título:  aderezo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  oro, perlas.
Técnica:  cincelado, laminado, recortado, trefilado.

Descripción:  Broche en forma de flor, con tres colgantes, 
y pareja de pendientes articulados con forma de lazo al 
centro haciendo juego. Todas las piezas están adornadas 
con perlas. 

Título:  juego de incensario.
Autor:  Sánchez Izquierdo, Juan.
Fecha:  1701-1750.
Materia:  plata.
Técnica:  labrada.

Descripción:  Espléndido juego de incensario con forma de 
tambor, naveta con forma de bergantín, donde aparece el 
escudo del Carmen de la antigua observancia, y cucharilla. 

Su decoración es de estilo rococó. Cuenta con la marca 
del autor SANCHE (N invertida y HE fundidas).

Título:  relicario de San Pedro.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1850.
Materia:  plata, cristal, textil, papel.
Técnica:  labrada.
 
Descripción:  relicario en forma de ostensorio, con 
base circular decorada con finas rocallas, estuche para 
contener la reliquia y ráfaga que los rodea en forma de 
estrella adornada con cristales de colores.

Título:  juego de vinajeras.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1894.
Materia:  plata.
Técnica:  repujada.

Descripción:  Juego dorado compuesto por salvilla, pareja 
de jarros y campanilla rematada por la efigie del Sagrado 
Corazón de Jesús. Se decora con espigas de trigo y 
pámpanos de uvas. Fue donado por la madre de Sor Ana 
María del Señor San Elías Fernández Alcázar Caballero, tal 
y como se lee en la moldura de la salvilla.
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Título:  retablo mayor.
Autor:  Palomo Páez de Cañete,  Antonio.
Fecha:  1796-1800.
Materia:  madera, mármol.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.

Descripción:  Retablo mayor del templo compuesto por 
sotobanco de mármol, banco donde se encuentra el 
sagrario y un único cuerpo dividido en tres calles por 
columnas de orden gigante con capiteles coríntios. La calle 
central tiene el manifestador donde se ubica la imagen del 
Niño Jesús “Esposo” y el camarín central, que se proyecta 
hacia fuera en forma de templete con cuatro estípites, 
en cuyo interior se encuentra la Virgen del Carmen. En 
las calles laterales se encuentran las esculturas de Santa 
Teresa de Jesús y Santa María Magdalena de Pazzi. El ático, 
con forma de arco escarzano, tiene en la parte central la 
escultura de San Pedro sedente en un rico sillón dorado. 
En su origen la imagen del apóstol estaba ubicada en el 
camarín central. Todo el conjunto se rodea de crestería 
y se culmina por el escudo del Carmen de la antigua 
observancia y la tiara pontificia con las llaves de San Pedro.

Retablos Título:  puerta del sagrario.
Autor:  Palomo Páez de Cañete, Antonio.
Fecha:  1796-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.

Descripción:  Antigua puerta del sagrario del retablo 
mayor que fue sustituida en 1955 por la actual, realizada 
en plata. Tiene forma de medio punto y cuenta, como 
motivo iconográfico, con el Cordero sobre el libro de los 
siete sellos que describe el Apocalipsis. Es muy similar a 
la puerta del sagrario del retablo mayor del convento del 
Espíritu Santo, obra documentada de Antonio Palomo.

Título:  retablo de San Elías.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  madera, mármol, cristal.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  Retablo arcosolio con sotobanco de mármol 
rojo y blanco, pequeño banco y un único cuerpo con
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hornacina central, cerrada por una puerta con cristal, 
y flanqueada por estípites. El ático es semicircular y se 
remata con el escudo del Carmen descalzo.

Título:  retablo de las ánimas y el Cristo de la Misericordia.
Autor:  anónimo.
Fecha:  c. 1720-1761.
Materia:  madera, mármol, lienzo, óleo, cristal.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.

Descripción:  Está formado por un gran pabellón de 
madera, suspendido de una corona situada en la parte 
superior, que actúa de telón de fondo al motivo central 
del retablo, el lienzo del Cristo de la Misericordia, que 
presenta un vistoso marco con espejos. Más abajo, sobre 
repisas, hay dos pequeñas esculturas de San Rafael y San 
Gabriel. Sobre la mesa de altar encontramos el lienzo 
de las ánimas y, a ambos lados, dos pequeñas hornacinas, 
cerradas por una puerta con cristal, y flanqueadas 
por estípites, con riscos y pequeñas esculturas en su 
interior. Carece de elementos articulados de naturaleza 
arquitectónica.

Título:  retablo de Santa Teresa de Jesús.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1760.
Materia:  madera, mármol, cristal.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  retablo con sotobanco de mármol rojo y 
blanco, pequeño banco con sagrario, un único cuerpo con 
hornacina central cerrada por una puerta con cristal y 
flanqueada por estípites. Sobre los estípites aparecen dos 
jarrones con elementos florales y, en el centro, un escudo 
nobiliario. Actualmente en su interior se venera la imagen 
de San José con el Niño en brazos, que fue reubicada 
cuando la escultura de Santa Doctora fue situada en el 
retablo mayor.

Título:  retablo de la Inmaculada Concepción.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800/1951-1960.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  retablo arcosolio con sotobanco de mármol 
rojo y blanco, cuerpo principal con gran hornacina central 
flanqueada por estípites y decorada con rocallas. En su 
centro, sobre una peana, se eleva la imagen moderna de 
la Inmaculada Concepción. El ático es semicircular y se 
remata con la tiara y las llaves de San Pedro y, arriba, el 
anagrama de Ave María. Este retablo fue dorado en los 
años cincuenta del pasado siglo. Hasta entonces estuvo 
pintado en azul con motivos florales, como el retablo 
donde se encuentran las imágenes de la Sagrada Familia.

Título:  retablo Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1601-1800.
Materia:  madera, mármol.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  Retablo situado en el coro bajo con mesa 
de altar de forma piramidal invertida con sinuosa silueta, 
pequeño banco y un cuerpo con gran hornacina central, 
cerrada por una puerta con cristal, donde se encuentra la 
imagen de la Virgen del Carmen. Se remata con el escudo 
del Carmen de la antigua observancia y la tiara pontificia 
con las llaves de San Pedro. Presenta decoración barroca 
en el banco y  de rocallas en el cuerpo del retablo. 
Estilísticamente forma dos grupos independientes: la mesa 
del altar, anterior, y el resto del retablo.

Título:  hornacina de San José.
Autor:  anónimo.
Fecha:  mediados del siglo XVIII
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  pequeño retablo-hornacina encastrado en 
la pared del coro bajo, de un cuerpo flanqueado por 
estípites, con puerta trilobulada cerrada con cristal, 
rematada por el anagrama JHS. Su decoración es de estilo 
barroco con espejitos.

Título:  retablo Virgen Dolorosa.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800/1901-1950.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, policromado. 
 
Descripción:  Retablo situado en en el coro alto, 
compuesto por caña simple de madera pintada en blanco, 
con una gran puerta en la parte central con cristal, y 
en los laterales otros más pequeños. Se corona con un 
penacho compuesto por diferentes piezas inconexas. 
La mesa de altar tiene forma piramidal invertida con 
sinuosa silueta y decoración de elementos vegetales, con 
partes doradas y otras en la madera. Forma dos grupos 
independientes: por un lado la mesa del altar, del siglo 
XVIII, y por otro la composición moderna que alberga a la 
imagen dolorosa.

Título:  mesa de altar.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1750.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  Mesa de altar situada en la sala de labores. 
Tiene forma piramidal invertida, sinuosa silueta y 
decoración barroca con elementos vegetales carnosos.

Título:  hornacina Virgen del Carmen.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado.
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Descripción:  Hornacina situada en la grada baja sobre 
una mesa. Tiene puerta en la parte posterior y tres caras 
con cristales. Se decora con ornamentación de estilo 
barroco y se remata por cresterías. En su interior hay una 
peana hexagonal con forma bulbosa, con la parte baja más 
ancha que la superior, de estilo  barroco, donde descansa 
una escultura de candelero de la Virgen del Carmen, con 
corona, ráfaga y media luna de plata.

Título:  hornacina del Corazón de Jesús Niño.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1751-1800.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, dorado, policromado.
 
Descripción:  Hornacina rectangular ubicada en uno de los 
pasillos de la clausura de la planta baja. Tiene puerta en 
la parte posterior y tres caras con cristales, y columnas 
en las esquinas pintadas imitando mármol. Está pintada 
en tonos verdosos y decorada con motivos florales. Se 
remata por un penacho, de perfil mixtilíneo, con una 
rocalla como elemento decorativo central.

Título:  dosel.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1775-1800.
Materia:  madera, cristal.
Técnica:  tallado, dorado.

Descripción:  en el coro bajo se encuentra un Crucificado 
enmarcado con un rico dosel de madera con pabellón 
superior decorado con grandes y estilizadas hojarascas 
sobre fondo de espejos, combinadas con rocallas.

Título:  retablo de la Sagrada Familia.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  madera, lienzo, óleo, cristal.
Técnica:  tallado, policromado.

Descripción:  retablo con sotobanco de mármol rojo 
y blanco, único cuerpo con sagrario de caja donde se 
reproduce un ostensorio y, a cada lado, una pintura que 
representa a San Agustín y San Ildefonso. Arriba, se abre 
una gran hornacina central, flanqueada por pilastras, que se 
cierra por una puerta con cristal y alberga las esculturas 

modernas de la Sagrada Familia. Anteriormente en su 
interior se veneraba la la imagen de San José con el Niño 
en brazos que se encuentra en la actualidad en el retablo 
de enfrente. Se remata con frontón recto. Está pintado 
en azul con decoración floral. La hornacina en su interior 
está pintada con una arquitectura de emulación clásica 
que finge el efecto del mármol compuesta por sendas 
pilastras sobre las que descansa un entablamento y un 
arco rebajado con un tondo en su interior con el escudo 
el Carmen de la antigua observancia y el anagrama de 
María.
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Título:  estola y manípulo.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  tisú, sedas, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Ambas piezas hacen juego con la casulla 
siguiente, tanto en el soporte como en la técnica y diseño. 
Se singularizan por estar rematadas en sus extremos por 
los anagramas del Ave María y JHS la estola y, el manípulo, 
por el escudo del Carmen de la antigua observancia y el 
corazón de María traspasado por un puñal.

Título:  bolsa de corporales.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  tisú, sedas, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Igualmente, esta bolsa de corporales está en 
desudo y mantiene el estilo de las otras piezas anteriores. 
Sin embargo, el motivo principal es una gran corona de 

Textil espinas en cuyo interior se albergan diversos atributos de 
la Pasión: flagelo, columna, escalera, clavos, tenazas, lanza 
e hisopo y martillo. Al centro, está el corazón de Jesús 
sangrante.

Título:  estola. 
Autor:  Sor María de San José.
Fecha:  1975-2000.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro, lentejuelas.
Técnica:  bordado.

Descripción:  Estola bordada para el sacerdote carmelita 
Rafael Luque, hermano de la autora, por lo que aparecen 
sus iniciales R L. Está decorada con motivos florales y 
vegetales en dorado y rosa, el escudo del Carmen de la 
antigua observancia, el cáliz con la Sagrada Forma y la 
paloma del Espíritu Santo.
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Título: casulla.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  tisú, sedas, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción: Esta casulla juntos a las anteriores piezas 
(estola, manípulo, paño de cáliz y bolsa de corporales), 
conforman un terno que constituye el juego más rico de 
cuantas prendas litúrgicas se conservan en el monasterio. 
Con forma de guitarra, está confeccionada sobre 
seda blanca con malla tejida sobre ella. Está ricamente 
decorada con diversos motivos florales, vegetales y roleos 
combinando un doble diseño simétrico en los laterales y 
asimétrico en el central. Entre ellos, tiene el anagrama del 
Ave María sobre el pecho y, en la trasera, una imagen de la 
Virgen del Carmen ejecutada a realce muy llamativa. 

Título:  paño de cáliz.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  tisú, sedas, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Se trata de un paño cuadrado para cubrir el 
cáliz que, desde la promulgación de los nuevos preceptos 
litúrgicos a partir del Concilio Vaticano II, cayó en desuso. 
Como las piezas anteriores, comparte el soporte de seda 
blanca con malla dorada. Su ornamentación combina 
motivos litúrgicos como las espigas de trigo y hojas de 
vides, con diversos atributos de la Pasión en las esquinas: 
martillo y tenazas, columna con flagelos, tres clavos, 
escalera con laza e hisopo. Todos ellos hacen alusión a la 
sangre de Jesús, compartida en la última cena y derramada 
en la cruz para la salvación de los hombres. Al centro, 
aparece una cruz con un ancla cruzada, símbolo de la 
esperanza y la Resurrección.

Título:  casulla.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 

Descripción:  Esta casulla y las siguientes piezas (estola, 
manípulo, paño de cáliz y bolsa de corporales), forman 
un terno cuyo colorido, técnica y la combinación de 
partes diseñadas simétricamente con otras asimétricas, 
constituyen unos rasgos que distinguen la producción 
del bordado de las monjas carmelitas de gran parte del 
siglo XX. La casulla es de guitarra blanca ribeteada con 
un galón dorado. Se decorada mediante una técnica 
de bordado plano que, combinado con el diseño floral, 
resulta muy ligero, estilizado y alegre por la variedad 
cromática de los hilos usados. Con ello se logra un 
aspecto casi pictórico. A la espalda, el motivo central es el 
anagrama JHS.

Título:  estola y manípulo.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Ambas piezas hacen juego con la casulla, 
en cuanto a soporte, técnica y diseño. Se distinguen por 
la reproducción de un cáliz con la Sagrada Forma y un 
ancla en los extremos de la estola y, en el manípulo, por 
el escudo del Carmen de la antigua observancia y el 
anagrama del Ave María.

Título:  paño de cáliz.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro.
Técnica:  bordado.

Descripción:  Paño cuadrado blanco rematado por un 
galón dorado, usado para cubrir el cáliz y hoy en desudo. 
Su ornamentación de tipo naturalista  reproduce cuatro 
tipos de flores diferentes, en cuanto a variedad como a 
colorido.

Título:  terno blanco.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  seda, sedas de colores.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Terno compuesto por casulla de guitarra, 
estola, manípulo, paño de cáliz y bolsa de corporales 
blanco decorado con menudos motivos florales y 
vegetales de colores de estética neogótica. En la trasera 
de la casulla aparece el anagrama JHS. 
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Título:  estola. 
Autor:  Sor Asunta Orozco.
Fecha:  1975-2000.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro, lentejuelas.
Técnica:  bordado.

Descripción:  Estola blanca salpicada por ramilletes de
flores rosas, azules y moradas, aparecen el cáliz con la 
Sagrada Forma y un ancla en sus extremos.

Título:  terno rojo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  brocado, cosido.
 
Descripción:  Terno compuesto por casulla de guitarra, 
estola, manípulo, paño de cáliz y bolsa de corporales de 
color rojo ribeteados con galón dorado. Tiene estampados 
con grandes motivos de ramos florales con lazo dorados.

Título:  terno morado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  brocado, cosido.
 
Descripción:  terno compuesto por casulla de guitarra, 
estola, manípulo, paño de cáliz y bolsa de corporales de 
color morado decorados con motivos de ramos florales y 
vegetales dorados y blancos.

Título:  terno morado.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  brocado, cosido.
 
Descripción:  terno compuesto por casulla de guitarra, 
estola, paño de cáliz y bolsa de corporales de color 

morado decorados con motivos de ramos florales y 
espigas en dos tonos de dorado.

Título:  terno blanco.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  tisú, hilo de oro.
Técnica:  bordado. 
 
Descripción:  terno compuesto por casulla de guitarra, 
paño de cáliz y bolsa de corporales blanco ribeteados con 
galón dorado y bordados de flor salpicados. 

Título:  terno blanco.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  tejido, cosido. 
 
Descripción:  terno compuesto por casulla de guitarra, 
estola y dos dalmáticas blanco ribeteado con galón, tejida 
con motivos de pequeños ramos florales de colores 
unidos por estrechos tallos formando una trama.

Título:  terno rojo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  seda, hilo de oro, sedas de colores.
Técnica:  brocado, cosido. 
 
Descripción:  terno compuesto por capa pluvial, dos 
casullas, estola, dos dalmáticas, paño de cáliz y bolsa de 
corporales rojo adornado con motivos de pequeños 
ramos florales de diversos colores sobre damasco de 
seda.

Título:  terno negro.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  brocado, cosido. 
 
Descripción:  terno compuesto por capa pluvial, casulla, 
dos estolas, tres dalmáticas, paño de hombros y paño de 
cáliz con estampado de estilo neogótico simétrico, en 
forma de trama y motivos de granadas.

Título:  bolsa de corporales.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  tisú, sedas, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Se trata de una bolsa cuadrada rígida 
igualmente en desuso, usada para guardar los corporales y 
purificadores. Con el mismo color y diseño que las piezas 
con las que hace juego, tiene como motivo principal el 
Corazón de Jesús sangrante sobre el cáliz con una paloma 
en actitud de beber de él.

Título:  terno celeste.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  damasco, galón plateado.
Técnica:  cosido. 

Descripción:  casulla, estola, manípulo, dos dalmáticas, paño 
de cáliz y bolsa de corporales celestes ribeteadas con 
galón, con estampado neobarroco con ramos florales y 
roleos. 

Título:  capa pluvial. 
Autor:  Burés Hermanos.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  damasco, terciopelo, seda, plata.
Técnica: de repostero, cosido. 
 
Descripción:  capa pluvial de damasco de granadas celeste, 
con las vistas y el capillo blancos decorados con candelieri 
mediante la aplicación de  terciopelo de colores fileteados 
con cordoncillo.

Título:  escapulário de la Virgen del Carmen.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1950.
Materia:  terciopelo, hilo de oro, cristales de colores, 
lentejuelas.
Técnica:  bordada.

Descripción:  Escapulario de terciopelo marrón que cuelga 
sobre el pecho de la imagen, de uso diario de la Virgen 
del Carmen en el camarín del retablo mayor. Su diseño 
combina pequeños elementos vegetales y caracolillos 
combinados con partes rellenas con trama de mallas con 
lentejuelas y adornos de cristales de colores en el centro 
de las flores.
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Título:  túnica de nazareno.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1851-1860.
Materia:  terciopelo, hilo de oro.
Técnica:  bordado.
 
Descripción: se trata de un rico conjunto compuesto 
por túnica de cola y capillo a juego, de color morado. 
Toda la falda se encuentra decorada hasta la cintura. 
Su ornamentación se desarrolla de manera asimétrica 
conformando una trama de tipo naturalista, como un 
gran ramo, anudado por un lazo que parte desde la parte 
trasera. Entre los motivos flores se distinguen rosas, lirios, 
margaritas y pensamientos, siendo las rosas las que mayor 
realce adquieren. El uso de la rosa alude a la perfección 
y a la belleza física y espiritual. Se mezclan, también, 
con diversas hojas, unas carnosas con varias puntas y 
otras alargadas y estrechas. Por su parte, el capillo tiene 
pequeños bordados en su parte baja, tanto delantera 
como trasera.

Título:  terno de la Virgen del Carmen.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  seda, hilo de oro.
Técnica:  bordada.
 
Descripción:  Se trata de un rico conjunto de escapulario 
y túnica de seda marrón, ribeteados con encaje y con 
bordados  en hilo de oro. Su profusa ornamentación 
hace juego en las dos piezas y combina un doble diseño 
simétrico en la túnica y asimétrico en el escapulario. 
Priman los elementos vegetales de distintos tipos, como 
palmeadas, hendidas o lanceoladas, combinadas con 
algunas rocallas asimétricas. En concreto, el escapulario 
se caracteriza por las grandes formas en C en distintas 
direcciones, terminando sobre el pecho el escudo del 
Carmen de la antigua observancia. Pertenece a la Virgen 
del Carmen ubicada en el camarín central del retablo 
mayor y las monjas lo conocen como “el bueno” o “el de 
gala”, estando sin uso desde hace varias décadas.

Título:  vestido Niño Jesús.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1896-1925.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro, lentejuelas.
Técnica:  bordada.
 
Descripción:  Vestido enterizo con mangas, ejecutado 
seda blanca y ribeteado con encaje dorado. Está bordado 
sobre seda blanca con sedas de colores y adornado con 
algunas lentejuelas. Su técnica es plana y se desarrollan 
unos motivos florales y vegetales muy vistosos por el uso 
de colores como el rosa, verde, rojo, violeta y azul. Entre 
ellos, destacan dos grandes rocallas apaisadas rellenas 
de maya dorada con lentejuelas. Se trata de un estilo 
característico del bordado contemporáneo de las monjas 
carmelitas, pues el mismo diseño se repite en otras piezas. 
Actualmente no se usa.

Título:  vestido del Niño Jesús.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  seda, sedas de colores, hilo de oro.
Técnica:  bordada.
 
Descripción:  Vestido enterizo con mangas de seda blanco 
y ribeteado con encaje dorado. Su ornamentación sigue 
el estilo de las monjas con bordados planos a base de 
elementos florales y vegetales muy coloristas. Se usa para 
la novena de la Virgen del Carmen. 

Título:  sudario Crucifijo de Ánimas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1850.
Materia:  tul, hilo de oro, lentejuelas.
Técnica:  rizado, cosido.
 
Descripción:  pequeño sudario a modo de faldellín con 
lazada lateral, de tul blanco rematado por encaje de 
concha y salpicado de lentejuelas.

Título:  atrilera.
Autor:  Sor María de San José.
Fecha:  1996-2000.
Materia:  sedas de colores.
Técnica:  bordado. 
 
Descripción:  paño rectangular para cubrir el atril, blanco 
bordado con motivos florales y vegetales de colores.

Título:  escapulario Virgen del Carmen.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  terciopelo, hilo de oro, lentejuelas, piedras de 
colores.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Escapulario que cuelga sobre el pecho de 
la imagen, venerada en el antiguo patio llamado “Petare”, 
ribeteado con encaje y bordado con elementos florales y 
vegetales mediante la técnica de cartulina.

Título:  escapulario Virgen del Carmen.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  terciopelo, hilo de oro, lentejuelas, piedras de 
colores.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Escapulario que cuelga sobre el pecho de 
la imagen de la Virgen que se venera en la portería. Está 
ornamentado con hojas lanceoladas y multitud de cristales 
de diversos colores. Esta Virgen tiene un manto de raso 
celeste que usa en la fiesta de la Candelaria y otro blanco 
con brocado de flores rosa para el 16 de julio.
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Título:  vestido Niño Jesús.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  tisú de plata, sedas de colores, lentejuelas, hilo de 
oro.
Técnica:  bordado.

Descripción:  Se conservan en el monasterio varios 
vestidos de niños Jesús, en desigual estado de 
conservación, algunos en desuso y otros que no se 
recuerda a qué imagen pertenecieron. Éste, como los 
otros, repite la característica técnica plana y el uso de 
sedas de colores para su ejecución. Sin embargo, destaca 
por estar realizado sobre tisú de plata formando una 
malla. Su diseño parte de unos roleos simétricos a partir 
de los cuales se desarrolla la trama naturalista, estando 
decorada con pequeñas semiesferas metálicas.

Título:  batón Niño Jesús.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  seda, lentejuelas.
Técnica:  bordado. 

Descripción:  Es un conjunto de batón y estola de 
un pequeño Niño Jesús que se usa en la fiesta de la 
Candelaria, el 2 de febrero. Está bordado sobre seda 
blanca con sedas de colores y adornado con algunas 
lentejuelas. Su técnica es plana y se desarrollan unos 
motivos florales y vegetales muy vistosos por el uso de 
colores como el rosa, verde, amarillo y azul. 

Título:  escapulario Virgen del Carmen.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1901-1950.
Materia:  seda, hilo de plata.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Escapulario que cuelga sobre el pecho 
de la imagen de la Virgen que se venera en el coro 
bajo. Está ornamentado con un diseño asimétrico en 
el que se reproducen distintos tipos de hojas y flores, 
confeccionadas con una técnica muy plana.

Título:  escapulario.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1901-1925.
Materia:  seda, hilo de oro, hilo de plata, papel.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Entre los múltiples trabajos de bordado que 
realizaron y aún realizan las monjas, destaca la producción 
de escapularios, símbolo por excelencia de la Orden 
del Monte Carmelo. Éste es de mano, como tantos que 
portan las distintas imágenes de la Virgen del Carmen que 
veneran. Se compone de dos piezas cuadradas unidas por 
un lazo. Entre la decoración, suelen plasmarse diversos 
motivos, como el anagrama del Ave María o el escudo del 
Carmen de la antigua observancia. En este caso, aparecen 
la Virgen del Carmen con el Niño Jesús y las ánimas del 
purgatorio, tratados a realce con gran detallismo.

Título:  velo del sagrario.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  seda.
Técnica:  bordada.
 
Descripción:  Un par de patas y pabellón que cuelga 
dentro del sagrario. Se realiza, de nuevo, usando una 
técnica plana y sedas de diferentes colores, destacando al 
centro el Corazón de Jesús llameante.

Título:  velo del sagrario.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  seda.
Técnica:  bordada.
 
Descripción:  Un par de patas y pabellón que cuelga 
dentro del sagrario. Se realiza, de nuevo, usando una 
técnica plana y sedas de diferentes colores, destacando al 
centro el Corazón de Jesús llameante.
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Título:  órgano.
Autor:  anónimo flamenco o escuela flamenca en 
Andalucía.
Fecha:  1625-1650. Reforma de la caja 1701-1725.
Materia:  roble, nogal, pino, cedro, estaño, hueso, ébano.
Técnica:  tallado, policromado, dorado.
 
Descripción:  el órgano del monasterio de San Pedro 
constituye un instrumento prácticamente único en todo 
el panorama español. El diseño original de la caja, con tres 
castillos planos en la delantera y los tubos dispuestos 
en forma de mitra, sus dimensiones, así como el remate 
en forma de hornacina están plenamente conservados y 
resultan característicos de los instrumentos construidos 
por artífices de procedencia flamenca en la zona sevillana. 
A principios del siglo XVIII se incorporó del clarín 
en artillería de la fachada, se cambió la ubicación del 
teclado, de los tiradores de los registros y se efectuó la 
redecoración de la caja en chinoiserie sobre fondo rojo 
con golpes de talla de tipo floral. La comunidad carmelita 
lo adquirió el 13 de febrero de 1844 a la Congregación de 
Nuestra Señora de la Piedad o de los Vizcaínos de Sevilla, 
que había tenido su capilla propia en el convento de San 
Francisco Casa Grande.

Título:  vidriera.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1883.
Materia:  cristal.
Técnica:  emplomado.
 
Descripción:  Ventana de la capilla mayor con forma de 
arco apuntado y estilo neogótico en la que se representa 
a Jesús entregando las llaves a San Pedro arrodillado 
ante él. Erróneamente, se remata por el escudo del 
Carmen descalzo. Al pie cuenta con la inscripción REAL 
ESTABLECIMIENTO DE BAVIERA PARA VIDRIERAS DE 
COLOR P-X-Z-CH-I-E-R MUNICH.
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Título:  rosetón. 
Autor:  anónimo.
Fecha:  1883.
Materia:  metal.
Técnica:  forjado, dorado.
 
Descripción:  cinco rosetones decorados con varios 
arbotantes con forma de hojarascas colocados en la 
bóveda del templo.

Título:  relicario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  madera, papel, plata, textil.
Técnica:  tallado, dorado, pintado, tapizado, filigrana. 
 

Descripción:  Cuadro con marco dorado donde se 
engarzan un par de cruces con decoración de filigrana 
de plata, una contiene reliquias y en la otra se muestra a 
Jesús muerto con la Virgen dolorosa a sus pies. También 
aparece un clavo que se supone reproducción de los que 
se usaron en la crucifixión de Jesús y un medallón ovalado 
con doble miniatura que representa un busto de San 
Francisco de Paula y el rostro de Jesús. La parte trasera 
tiene un documento en latín dando fe de la autenticidad 
de las reliquias: Carolus Miccinelli S.J. /  causarum 
servorum dei ex. Ead. Soc. Postulator Generalis / Omnibus 
has litteras inspecturis fidem faciums ac testatur, nos ab 
authen- / ticis reliquiis extraxisse particulas (…) / quas 
in theca argentea formis crucis crystallo occlusa, filo 
serico rubri coloris / obligata et sigillo nostro obsignata 
collocavimus. /  In quorum fidem has litteras subscriptione 
ac sigillo nostre munitas dedimus . / Romae, die 6 mens 
martii an. 1934. /

Título:  aguamanil.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  mármol.
Técnica:  tallado.
 
Descripción:  Antiguo aguamanil de la sacristía adaptado 
a una pequeña fuente en el patio. En su frente tiene un 
rostro masculino caracterizado por bigote y barba y de su 
boca sale el grifo. Arriba aparecen las abreviaturas del Ave 
María.

Título:  hachetas.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1851-1900.
Materia:  madera, metal.
Técnica:  tallado, pintado, dorado.
 
Descripción:  pareja de hachetas con mecheros 
troncocónicos dorados y mástiles decorados con tres 
nudetes cada uno.

Título:  cama.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1951-1960.
Materia:  madera.
Técnica:  tallado, pintado.
 
Descripción:  pequeña cama para colocar un Niño Jesús 
en Navidad, con cabecero tallada con motivos vegetales y 
terminado en una cruz.

Título:  canasto.
Autor:  monjas carmelitas calzadas.
Fecha:  1925-1975.
Materia:  papel, textil, seda.
Técnica:  bordado.
 
Descripción:  Pequeño canasto bordado con motivos 
florales de colores y en su interior lleva dos palomas 
que simbolizan la ofrenda que la Virgen María y San José 
hicieron el día de la presentación de Jesús en el templo. 
Se usa en la procesión claustral que preside la Virgen del 
Carmen de la portería, en la fiesta de la Candelaria el 2 de 
febrero.
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Título:  hostiario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1801-1900.
Materia:  hierro, madera.
Técnica: 
 
Descripción:  molde para hacer hostias, con mango con 
el que se presiona sobre el pan para obtener la forma 
redondeada.

Título:  hostiario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1951-1960.
Materia:  acero, madera.
Técnica: 
 
Descripción:  molde para hacer hostias con un mango con 
el que se presiona sobre el pan y un cajón en la parte de 
abajo donde caen las hostias.

Título:  hostiario.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1951-1960.
Materia:  hierro, madera.
Técnica: 
 
Descripción:  molde para hacer hostias con dos placas 
enfrentadas con mangos para presionar y entre ellas se 
colocaba la masa del pan.

Título:  escudo.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  piedra.
Técnica:  tallado.
 
Descripción:  escudo rectangular encastrado sobre la 
puerta de entrada a la portería que reproduce el escudo 
del Carmen de la antigua observancia y las llaves de San 
Pedro debajo.

Título:  pila.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1904.
Materia:  piedra.
Técnica:  tallado.

Descripción:  gran pila lavadero rectangular en cuyo frente 
aparece la inscripción SE HIZO ESTA OBRA / SIENDO 
PRIORA DE ESTA / REVERENDA COMUNIDAD / SOR 
M JOSEFA DEL PATROCINIO / AMARILLO / AÑO 1904.

Título:  fuente de San Elías.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1790.
Materia:  piedra.
Técnica:  tallado.
 
Descripción:  Fuente octogonal que preside el patio 
principal, con columna en su centro abalaustrada y plato 
superior. Tiene la inscripción SE HISO ES / TA FVEN / TE 
SIENDO / PRIORA D TE / RESA DE BENA / BIDES AÑO 
1790. La imagen de la Virgen del Carmen que la remata es 
moderna.
  

Título:  pila de agua bendita.
Autor:  anónimo.
Fecha:  1701-1800.
Materia:  mármol.
Técnica:  tallado.
 
Descripción:  pila redonda sobre fuste abalaustrado de 
base cuadrada, ejecutada en mármol rojo situada junto a 
la puerta del templo.
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